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   Sombras al amanecer
 
    
 
   Prólogo


Siempre le habían gustado las películas de misterio, recordaba cuando vio por primera 
vez Rebecca de Histcohc. La dejó enganchada a la silla sin poder moverse. Jamás 
pensó que se podría encontrar en una mansión como la bella Manderly, pero estaba allí y pensaba disfrutar del encuentro que había tenido con la buena suerte hacía poco mas de cuatro meses.
Era una chica de clase media, en casa sus padres habían intentado de todas las formas que siguiese estudiando para labrarse un buen futuro, pero como toda adolescente lo suyo era llevar la contraria a sus padres y por lo tanto una vez acabados los estudios obligatorios se puso a trabajar en todo aquello que buenamente encontraba. Trabajó como dependienta en una panadería de camarera en un bar como operaria en una fabrica, trabajó en todo aquello donde pudiese sacarse un sueldo y sobre todo poder disponer de él para comprarse todos los caprichos que cualquier adolescente pudiese desear. De aquello ya hacía unos cuantos años. 

Llevaba una vida rutinaria, de casa al trabajo y del trabajo a casa durante la semana y los fines de semana se dedicaba a salir a correr por las mañanas y las tardes se las pasaba mirando películas o leyendo. No tenía muchas amigas por no decir que tan solo tenía a Abygail, este nombre tan lindo había sido reducido a uno mas fácil y rápido de pronunciar.

Aby era su amiga desde que iban juntas a la guardería se querían muchísimo y se entendían bien aun siendo tan diferentes. Aby era una explosión de energía e inquietudes, jamás paraba quieta siempre tenía cosas que hacer o que decir. Le gustaban las discotecas y los chicos hasta un poquito demasiado, pensaba Rebecca. Pero aun así y sin tener muchas cosas en común se adoraban la una a la otra y sabían que cuando una lo necesitaba la otra estaba a su lado. 

Rebecca miraba otra vez la película que hacía honor a su nombre, la había visto decenas de veces y jamás se cansaba de hacerlo, pero aquella noche el sueño la venció, estaba muy cansada y había decidido como siempre salir a correr la mañana siguiente, paró el vídeo la televisión y se metió en la cama rápidamente cayó en un profundo
 
   Capitulo 1.

El sol no quería salir, las nubes que iban como paseando por el cielo tampoco se veían muy amenazantes. Rebecca Siempre hacía el mismo recorrido, a veces pensaba que Aby tenía razón cuando le decía que no debía pasar siempre por el mismo sitio, mas que nada por seguridad pero, no quería ni pensar en que le pudiese suceder nada malo. Pero como por inercia aquella mañana giró por la primera calle que encontró ella siempre salía hasta la avenida dos calles mas allá de donde había girado esa mañana. Era una calle fresca a ambos lados de la calle se erguían unos frondosos árboles que cubrían la calle de una gratificante sombra.

Ya había recorrido un buen tramo cuando se paró al lado de una fuente, fue verla y se le secó la boca, deseaba con ansia un buen trago de agua. Dirigió su mano al pulsador y en aquel preciso momento sintió el calor de una mano varonil que rozó la suya, al mismo tiempo que escuchó una voz suave y grave que le dijo:

-Disculpe señorita, ¿Me permite?-

Muy gentilmente el hombre apretó el pulsador haciendo salir el chorro de agua para que ella pudiese beber con comodidad. Rebecca alzó la vista y los ojos negros del hombre la miraban de modo inquietante. Ella se ruborizó y después bebió agua, seguidamente llenó sus manos y se las pasó por la cabeza refrescándose de paso la cara que parecía que le ardía mas de vergüenza que de calor. Muy educada mente le dio las gracias al hombre y él sin darle tiempo a reaccionar se presentó.

_ Soy Axel, Axel Domer. 

Ella se quedo como paralizada y se limitó a responder:

_ Yo soy Rebecca.
-Es un placer señorita_ Le dijo él_ Perdone si la ha molestado mi atrevimiento, pero no he resistido el venir y hablar con usted.
-Yo…_ Titubeó ella_ Gracias pero debo irme. 

Había algo en aquel hombre que la inquietaba pero al mismo tiempo le causaba una gran fascinación.
Rebecca dio media vuelta y comenzó a correr está vez sin saber muy bien por qué ni hacia donde. Mientras corría su cabeza repetía la imagen de aquellos ojos negros y la voz del hombre. Llegó a casa casi sin saber como, abrió la puerta y se sentó directamente en el sofá no paraba de darle vueltas a lo que le había sucedido hacía solo unos minutos.
¿Quien era aquel hombre y por qué le producía tantos y diferentes sentimientos? 

El día pasó como cualquier otro, solo que de vez en cuando su cabeza le repetía la imagen de aquellos ojos y le parecía sentir aquella voz pegada a su oído. Añoraba la llamada de Aby y esta no tardó en producirse.

- Aby no me apetece salir_ Le decía Rebecca a su amiga como casi siempre_
- Eres tan aburrida no se ni por qué me molesto en llamarte si siempre me dices lo mismo. Nunca tienes nada nuevo que contar. ¡ Apa adiós! _ Se despedía Aby un tanto molesta_
-¡ Aby, Aby! No cuelgues mira te voy a decir una cosita guapa_ Rebecca le hablaba con sarcasmo, pero con más cariño_ Mira por donde hoy si tengo algo que contarte. Esta mañana he cambiado mi ruta al salir a correr.

Rebecca le explicó a su amiga lo sucedido aquella mañana. 

- ¡No me lo puedo creer!.¿Era guapo? ¿Volverás a verle?. Aby la acosó a preguntas a las que no daba tiempo ni a contestar_

-Aby; no se quien es, ni como es. Podría ser un psicópata.
- No digas bobadas, un loco no se presenta diciendo su nombre_ Aby conocía a su amiga y no quería que se montase una película de terror con aquel pobre hombre que quizás solo era amable.
- Podría no ser su nombre ¿Lo has pensado? De todas formas es igual no volveré a verle.
La Navidad se acercaba y en la boutique donde trabajaba Rebecca ya preparaban los
aparadores para llamar la atención de la clientela. Rebecca tenía un gusto exquisito para la decoración. Ya hacía dos años seguidos que era ella la encargada de adornar el aparador y el interior de la tienda,
El árbol que habían encargado aun no había llegado y no podían poner los productos hasta que el árbol no estuviese adornado y eso les estaba retrasando demasiado.

Elsa, la dueña de la boutique le pidió a la joven que se acercase al centro de jardinería que no estaba lejos de allí para reclamar el pedido_ No salgas de allí sin saber seguro cuando nos traen el abeto, le dijo a Rebecca la mujer_ 

Rebecca se puso el abrigo y su conjunto de gorro, guantes y bufanda que una de sus compañeras le regaló la Navidad pasada. Preparada pera hacer frente al frío salió del comercio. 

El ambiente navideño impregnaba la ciudad. De pronto le vio
¡ Si era él! Con un elegante abrigo negro y un gorro del mismo color. Salía de un Mercedes blanco espectacular_ Dios mío pensó Rebecca, ese coche debe valer un pastón! Él acabó de salir del coche y la vio, pero no estuvo a tiempo de poder decirle nada pues ella comenzó a caminar al ver que el hombre la había visto. No se puso a correr porque los zapatos de tacón se lo impedían pero ganas no le faltaban. 

Él la siguió y de lejos pudo ver como entraba en el centro de jardinería, no quería asustarla tan solo quería saber mas de ella. 

Le gustaron sus cabellos de color miel, cuando ella se los recogió con aquella gracia cuando se inclinó a beber en la fuente. Sus ojos verdes y su cuerpo menudo que se movía como si flotase en el aire. Todo eso le había robado el sueño hacía meses. 

Él se escondió dentro de un portal desde donde podía observarla sin ser visto. Cuando ella salió la fue siguiendo a una distancia prudencial, ella miraba a ambos lados de la calle intentando asegurarse de que no la seguían.

Pero él la siguió como si del mejor detective se tratase y pudo ver como la chica llegaba a su trabajo tranquila, estaba segura de que le había perdido de vista. Se quitó la ropa de abrigo ycontinuó con su trabajo. El la vigilaba de lejos y pudo saber que ella trabajaba allí la mujer que le había robado el sueño y tal vez algo más. 

El Mercedes continuaba aparcado donde lo había dejado, se metió en su interior y le ordenó al chófer que se pusiese en marcha. Por hoy ya estaba bien ahora sería mas fácil volverla a ver y no perderla de vista.
 
    
 
   Capitulo.2
 
    
 
   Rebecca continuaba haciendo su vida aunque de vez en cuando su pensamiento volaba buscando los ojos negros y la voz de Axel Domer.
Ella no sabía que él la tenía controlada, ahora ya sabía donde trabajaba y donde vivía, solo dejaba pasar el tiempo suficiente para conseguir que ella ansiase saber de él. 

Faltaban dos noches para nochebuena y las chicas de la boutique preparaban la cena de Navidad justo para la noche anterior, tenían una reserva hecha en un céntrico restaurante, era un poquito caro pero era Navidad y solo lo hacían una vez al año. Todas habían comprado ya su regalo del amigo invisible, algo que a todas les hacía muchísima ilusión. A Rebecca este año le había tocado hacer un regalo nada menos que a la jefa a Elsa y la chica se preguntaba ¿Que podría regalarle a una mujer que lo tenía todo?

Elsa era una mujer muy cordial muy refinada en su aspecto,
¡Elegante! Esa era la palabra exacta para definirla, por tanto a Rebecca se le hacía dificilísimo pensar en un obsequio para ella pero no podía dejar pasar mas tiempo esa tarde al salir de trabajar debía comprar alguna cosa.

El día fue agotador, las ventas se sucedieron durante todo el día. No era tan solo el llevar prendas de aquí para allá si no el atender a las clientas. Mujeres de clase alta la mayoría de ellas caprichosas y malcriadas que entraban en la tienda solo para darse el gusto de que las sirviesen y las adulasen sin tener muchas de ellas ninguna intención de comprar. Eso si que era agotador pues tenían que estar todo el día con la sonrisa falsa en la cara.
 
   Llegó la hora de cerrar la tienda y Rebecca se abrigó para salir a recibir la fría noche. Elsa se quedó dentro cuadrando la caja y repasando las ventas del día, Rebecca fue caminando mirando los escaparates de algunas de las tiendas que todavía estaban abiertas, tenía la esperanza de encontrar alguna cosa que le llamase la atención para comprarle a Elsa.

La calle estaba llena de paraditas con figuras de pesebre y toda clase de adornos para los árboles y las casas. De pronto vio una parada muy singular, habían muñecas de porcelana prácticamente eran todas igual tan solo se diferenciaban por sus vestidos o el color de sus cabellos. Pero en una caja medio escondida y un poco estropeada se veía salir una ropa con un estampado y colores diferentes a las que se podían ver expuestas. Rebecca se interesó por ella y muy amablemente el hombre se la mostró.

Era una muñeca replica de una geisha, el estampado de su quimono era exquisito, su cara tenía una expresión que no podía definir. Sus ojos tenían una mirada que parecía real, entre felicidad y melancolía. Sus cabellos de color negro brillante resaltaban un linda cara de porcelana muy especial, era perfecta para Elsa tenía su misma elegancia y Rebecca estuvo segura que a su jefa le encantaría. La joven preguntó su precio y la verdad era bastante mas cara que las demás. El hombre observaba la cara de satisfacción de Rebecca cuando miraba la muñequita, le dijo a la chica que la tenía guardada para alguien que supiese valorarla en la medida que la muñeca se lo merecía.
El señor le cambió la caja y se la envolvió con un papel muy delicado, le hizo una buena lazada y lo dejó precioso. 

Rebecca es sentía muy satisfecha, era lo que estaba buscando y algo dentro de ella le decía que había acertado completamente.

Al día siguiente le esperaba un día tan agotador como el anterior, pero cerraron antes para ir a prepararse para la cena navideña de empresa.
Rebecca llegó a casa y se puso a mirar en el armario, las chicas habían decidido ir muy elegantes aquella noche. Aunque tenía dos o tres vestidos muy elegantes y bonitos no sabía cual ponerse. Cogió el móvil y llamó a su amiga Aby. 

- ¡Aby! Corre ven rápido. Tienes que ayudarme_ Le dijo muy nerviosa_

Le pidió ayuda a su amiga. Aby ya sabía de que iba aquello cada año le pasaba lo mismo.

- Muy bien ya está aquí el equipo de salvamento_ Dijo Aby irónicamente y se fue directa al armario_ A ver este lo llevaste el año pasado, este te hace mayor, este no me gusta a mi…._Aby iba sacando del armario los vestidos de Rebecca_

-Bueno Aby, ya no hay mas vestidos_ Le dijo la joven poniéndose mas nerviosa si cabía al ver a su amiga desordenando todo su ropero. 

-Pues entonces habrá que solucionarlo, ¿no crees?. ¡Vamos espabila!_ Le dijo Aby mientras se dirigía hacia la puerta de salida del piso de Rebecca_
-¿Pero, donde quieres ir?_ Preguntó extrañada Rebecca porque no tenía ni idea de lo que su amiga pretendía hacer_
- ¡A comprarte uno, claro! _Contestó tan convencida de lo que iba a hacer_
- No pienso comprarme ningún vestido Aby. ¡Ni lo sueñes! 
- Tu no, pero yo sí. Quiero que sea mi regalo de Navidad, ya lo tengo visto hace días._ Rebecca se quedó sin habla_

Aby cogió a su amiga de la mano y estiró de ella. Sin darse ni cuenta Rebecca se encontró en unos grandes almacenes de la ciudad.

- ¡Aby por favor aquí es todo carísimo!_ Protestó Rebecca_
-¿De verdad? -  Dijo Aby con ironía- Más cara es la boutique donde trabajas. Espérate aquí un momento_ Le pidió la chica_

Aby desapareció y en breves momentos volvió con una dependienta que la pobre no había tenido tanta suerte como Rebecca y aun tenía que estar trabajando hasta la hora de cierre de los almacenes. A Rebecca le dio un poco de pena por la chica, no hacía demasiados años ella ya había pasado por aquello. 
¡Como fastidiaba ver a los demás disfrutando de sus compras navideñas y ella tener que estar despachando o sirviendo cenas cuando hacía de camarera!

La dependienta llevaba entre sus manos un vestido color champaña precioso. 

- ¡Oh no! No puedo, es precioso._ Rebecca sabía que aquel vestido no podía ser barato y no quería ni que su amiga ni ella misma gastarse ese dinero_
- Bueno de eso se trata de que sea bonito, para que tu luzcas preciosa ¿ No?_ Aby ya lo tenía bien decidido.
- ¡Pero, Aby! Es demasiado caro, seguro que es carísimo._ Volvió a Protestar la joven_
-¡ Calla pesada y pruébatelo de una puñetera vez! 

Rebecca no se pudo resistir y pensó que si era demasiado caro ella pagaría una parte. Ahora ya lo habíha visto lo había tocado y tenía que ser para ella. Cuando Rebecca salió del probador tanto Aby como la dependienta se quedaron con la boca abierta . Parecía hecho para ella.

- ¡Aby, es precioso! ¿Sabes que tengo unos zapatos que combinan perfectamente con él?
- Ya lo sé, estaba todo bajo control ¡ Guapita!_ Le dijo Aby toda orgullosa de poder demostrar a su amiga que pensaba en ella hasta en los últimos detalles_

A pocos metros de ella estaba Axel, observando.


Les dos chicas entraron en casa de Rebecca un poco estresadas porque el tiempo se les echaba encima.
Rebecca sacó el vestido de la caja donde se lo habían colocado, lo colgó en una percha y pudo ver que tenía una caída divina. Cuando la chica movió la caja para guardarla vio que dentro había una caja mas pequeña, miró a Aby como pidiéndole explicaciones y Aby se encogió de hombros, pues ella no tenía ni idea de que podría ser lo que contenía aquella otra caja. 

Rebecca la abrió y descubrió una orquídea del mismo color que el vestido pero una tonalidad mas intensa que resaltaba a la perfección. La muchacha sacó la flor y vio una nota: 

"Esta flor no será todo lo bella que puede llegar a ser hasta que no esté prendida en tu pecho o en tu pelo"

Que la disfrutes preciosa.
Siempre tuyo Axel Domer. 
.
Rebecca se quedó blanca, miro de nuevo a su amiga e intentaba hablar pero las palabras no brotaban de su boca. Finalmente fue Aby quien rompió el silencio.

- ¡Bien está claro que él estaba allí!¿Cómo se llama este angelito?_ Dijo Aby en su tono sarcástico de siempre_ 
- Axel, Axel Domer._ Se limitó a decir Rebecca_
- Sea como sea, lo cierto es que tiene un gusto excelente ¿ No crees?_ Le dijo Aby, aunque Rebecca estaba como ausente_
- Pero, ¿Como sabía que yo estaba en los grandes almacenes?
¿Y si me está siguiendo? ¡Dios mío Aby! ¿Puede que seas verdad que sea un tio raro?
- Por favor Rebecca, debería estar allí comprando algo de última hora, te ha visto y a querido tener un detalle contigo. Va comienza a vestirte._ Aby intentaba calmar a su amiga pero la verdad era que ella tampoco lo veía muy normal, desde luego ella estaría al tanto de ese tío_


Rebecca se dio un buen baño de sales y poco tiempo después estaba vestida y maquillada, Aby le recogió el cabello dejando unos cuantos mechones sueltos de forma informal. 
-Bueno, ¿ahora dónde te pones la flor?. Yo creo que prendida  en el hombro resalta mucho -  Dijo Aby refiriéndose a Axel_
-Si, aquí está bien._ Dijo Rebecca que no tenía claro por qué demonios tenía que ponerse la puñetera flor, 
Seguidamente te puso unos pequeños diamantes en cada oreja, eran los pendientes de su abuela, se las había dado poco antes de morir. Rebecca solo se las ponía para momentos muy especiales y esa noche era uno de esos momentos. Se miro al espejo del vestidor, se colocó los zapatos y cogió una pequeña cartera de mano que combinaba perfectamente. 

- ¡Dios mío! Estas preciosa._ Le dijo Aby que estaba encantada de verla tan radiante_
- ¡Gracias Aby!
- ¡Espera, espera! No te has perfumado, es importantísimo.
- ya lo iba ha hacer Aby eres muy impaciente, déjame pasar tengo el perfume en el tocador.

Rebecca se puso una gotitas de perfume que desprendía un dulce aroma a Jazmín. Ahora ya podía salir de casa. 

Cuando entró en el restaurante vio a dos de sus compañeras, se acercó a ellas. Estaban esperando en la barra a que llegasen las demás.
Rebecca pidió un cóctel y compartió con ellas la ilusión y la emoción de la noche. Pocos minutos después entraba Elsa con un vestido rojo muy ceñido. Ella se lo podía permitir, tenía una figura fantástica a sus cincuenta y cinco años y tres hijos estaba realmente estupenda. 


Seguidamente te sentaron en la mesa que tenían reservada y estuvieron conversando muy animada mente.. Todas coincidieron en lo bonita que estaba Rebecca esa noche y el toque tan elegante que le daba aquella flor en el hombro. Las chicas comenzaron a cenar y el tiempo pasó plácidamente. Llego el momento de los postres y de abrir los regalos. La primera en abrir su regalo fue Ana, era Elsa la que había recibido el papelito con el nombre de su empleada. Elsa lo tuvo fácil, ya hacía días que Ana se miraba uno de los bolsos que había en el aparador, Elsa pensó que siendo ella la dueña podía estirarse un poquito más que las chicas y obsequiar a la joven con aquel bolso que tanto le gustaba. La Patricia recibió su regalo de parte de su compañera Ana que le había comprado un conjunto de ropa interior también acertó pues a Patricia le encantó el conjunto. Rebecca se disponía a abrir su regalo Patricia era la encargada de hacérselo. No se complicó mucho la cabeza y le compró un perfume que Rebecca solía usar con aroma a jazmín. Por momentos Rebecca se sintió avergonzada todas sus compañeras habían gastado mas dinero de lo que habían dicho en un principio. La joven pensó que la muñeca qu compró para Elsa aun siendo bastante mas cara que las otras muñecas pensó que quizás sería poca cosa y mas teniendo en cuenta que era para su jefa. Elsa recogió la caja que Rebecca le entregaba, la mujer miraba la caja con interés. El papel que la envolvía era tan bonito y delicado que le daba pena que se pudiese romper ni tan solo una punta de él. Como un ceremonial Elsa fue retirando el envoltorio y cuando hubo acabado abrió la caja. Su cara lo decía todo, era algo completamente inesperado pero no quería decir que no le gustase lo que acababa de ver en el interior de la caja.
Rebecca miraba de excusarse por no haber escogido algo mas valioso y original. Entonces Elsa la miro con lagrimas en los ojos y le dijo a Rebecca:
 
   - ¿Como lo has sabido?-
 
   La chica no sabía de que le estaba hablando la mujer no entendía por qué le decía eso Elsa ¿ A que podía referirse?

- ¡ Maiko! ¿Como la has podido encontrar?_ Elsa estaba encantada, impresionada y sobre todo emocionada_
-Bueno …no se yo la encontré bonita me recordó a ti y pensé que te podría gustar.
- ¿Me estas diciendo que no has hablado con mi marido o mi madre?_ Rebecca se sentía confundida, solo era una muñeca ¿ Que le pasaba a Elsa?
- Pues no ¿ Como voy a molestar a tu familia para algo así?_Le contestó la muchacha_
-¡ Vaya ! Pues eso si que tiene merito_ Dijo Elsa para satisfación de la joven_ Veras cuando era una niña viví cinco años en Japón. Un día mi padre me trajo una muñeca como esta, me gustó tanto que era mi compañera día y noche. Un día tuvimos que salir corriendo de allí y no la pude coger.
La casa voló en mil pedazos y nunca mas volví a ver a Maíko.
- ¡ Dios mío! Pero ¿ Que hacían en Japón? _ Preguntó Ana impresionada al saber aquello de su jefa_
- Mi padre era diplomático estaba destinado en la embajada en Tokio. Hubo una revuelta y nos quisieron hacer desaparecer junto con la casa. Yo tenía solo seis años pero jamás la olvidé y ahora al encontrármela….._Elsa se levantó y fue a dar un fuerte abrazo y dos besos a Rebecca dandole las gracias aun con lagrimas en los ojos.

- ¡Caramba ! y yo que creí que era muy poca cosa._ Dijo Rebecca aun conmocionada por lo que había escuchado hacía unos minutos_
- Te aseguro que no deseaba nada más. Muchas gracias de verdad no puedes entender lo que significa para mi.

Mientras tanto él miraba a las mujeres, intrigado por lo que estaba sucediendo en la mesa. Entonces un camarero se acercó a la mesa de las mujeres con una botella de cava y se dirigió a Rebecca :

_Señorita esta botella es cortesía del señor Domer.

El camarero miro hacia la barra del bar. Rebecca se puso roja hizo una inclinación de cabeza y ofreció una sonrisa agradeciendo el detalle del caballero. Las otras mujeres la miraban esperando una explicación para aquello. La joven les explicó por encima la forma en que conoció al hombre.

-¡Por Dios Rebecca! No seas arisca y convida a ese bombon._ Le reclamó Elsa a la chica_ 

Rebecca parecía no escuchar a nadie y su compañera Ana que estaba sentada a su lado le dio un codazo y ella pareció reaccionar.

- ¡Si Perdón!_Dijo Rebecca mirando al camarero y continuó diciéndole_ Haga el favor de llegar al señor mi agradecimiento y pídale por favor si sería tan amable de acompañarnos. 

Un momento después, Axel se estaba presentando a las mujeres.

- Buenas noches señoras. Deseo que estén disfrutando de la velada aquí en mi casa. Espero volver a verlas nuevamente por aquí._ Led dijo Axel Domer desplegando todos sus encantos y dejando a las mujeres atónitas. 
Las mujeres estaban encantadas con la presencia y la voz del hombre.
-Me tendrán que disculpar, pero debo atender a mis otros clientes. Gracias por venir y buenas noches señoras._ El hombre se despidió en general pero fue la mano de Rebecca la que retuvo entre sus manos y la que besó_
- ¡Dios mío Rebecca es maravilloso, ¿Has visto como te miraba? Le gustas mucho ¿Lo sabes verdad?_ Le dijo Ana que había quedado prendada del hombre y sintió verdadera envidia de cómo solo tenía ojos para Rebecca_

Rebecca no daba crédito a lo que había pasado allí hacía pocos instantes. Axel Domer fue el centro de la conversación hasta el final de la velada. Eran pasada la una de la madrugada y Elsa había pedido que llamasen a un taxi para volver a casa todas juntas, la mujer se sentía responsable de sus chicas. 
Cuando las mujeres estaban fuera esperando a que llegase el taxi, Axel se acercó a Rebecca y le pidió que le permitiese acompañarla a casa. Las chicas rieron con complicidad y Elsa la miro como dándole permiso para que aceptase la invitación del hombre.

Axel abrió. Rebecca se metió en el interior del vehículo y Axel cerró la puerta, después se dirigió a la otra banda y se sentó dispuesto a conducir, en segundos el Porche desapareció en la oscuridad de la noche.
 
   Capitulo 3.
 
   El deportivo paró justo delante del apartamento de Rebecca. Él la miro y le dijo " Eres preciosa" Le cogió la mano y se la besó, Rebecca sintió el calor de los labios en la mano y una ola de calor se extendió por todo su cuerpo. El hombre le sujeto la cara con las dos manos y muy lentamente se acercó a ella hasta que el uno podía sentir el aliento del otro. La chica no supo reaccionar y se dejó llevar por aquella agradable sensación.
Él puso sus labios sobre los de ella y casi sin rozarla le dio un beso y le deseó buenas noches.

Rebecca se quedó con ganas de más pero su cerebro le indicó que no era correcto y se separó de él. Axel sintió que su estrategia había dado resultado, ella esperaba más de él y él sabía que aun no había llegado el momento.

Eran casi las tres de la madrugada, su cuerpo estaba cansado pero la cabeza estaba bien despierta. Se metió en la cama y repasó mentalmente todo el día paso a paso hasta llegar al momento del beso y entonces se quedó dormida. 
El día siguiente se hizo duro trabajar estaba medio dormida y sus compañeras no cesaban de interrogarla sobre su encuentro con Axel Domer y lo único que esperaba era que llegasen las ocho de la tarde para irse a casa a descansar, el día siguiente era Navidad y le esperaba una jornada familiar.


Eran las doce del mediodía y había quedado para comer con sus padres, se levantó de un brinco se dio una buena ducha y se vistió. Eligió para la ocasión un pantalón negro y una camisa roja que la favorecía muchísimo. A su madre siempre le gustaba verla bien arreglada, aunque a ella siempre le gustaba usar los tejanos y camisetas pues desde que entró a trabajar en la boutique siempre tenía que ir "De veintiún botones" Antes de salir de casa recibió un mensaje de Aby. 

- ¡Que nena! ¿Causaste sensación? Nos vemos a las siete en Martin's guapa.

Rebecca le contestó con un "OK". Martin's era la coctelería de moda, no hacía demasiado que habían abierto quizás un mes o mes y medio antes que el restaurante donde habían cenado las chicas de la boutique. Ahora que lo pensaba el restaurante resulto ser de Axel Domer ¿Sería también suya la coctelería?. ¡ Que bobada! Se dijo para ella misma Rebecca, ¿Por qué tendria que ser suya? Entonces se dio cuenta de que ya volvía a pensar en él.


- Lo siento pero ya sabes lo pesada que es mi madre_ Le decía Rebecca a Aby cuando se encontraron en Martin's_ Después de comer no ha parado de hacerme preguntas ¡Que si tengo novio, que si no me pienso casar y darle nietos! Chica me deja agotada, tiene suerte de lo mucho que la quiero.
- ¡Bueno a lo mejor no tiene que esperar mucho! ¿No? Que yo sepa no se regalan flores a una mujer si no te gusta al menos un poquito _ Dijo Aby irónicamente_ 

- No. Ni li das besos ¿Verdad?_ Dijo sin pensar Rebecca_ 

Aby la miró con la boca abierta al descubrir que su amiga había ido mas lejos de lo que ella pensaba.

- ¡Va! ¿A que esperas? Explícamelo todo._ Apremió Aby a su amiga_

Aby le reclamaba impaciente una explicación. Rebecca le relató como fue la noche. Aby la escuchaba atentamente y en cuanto terminó la recriminó. 

- Nena, ¿Pero es que no le convidaste a subir?_ Le dijo la chica que sabía lo recatada que era su amiga, pero que ella no compartía esa forma de ser_ 
- Pues no. ¡ Claro que no! ¿ Que te piensas?_ Dijo Rebecca muy ofendida, aunque ella ya sabía que en eso era muy distintas_
- Rebecca, ¡Por el amor de Dios! Tienes veintiséis años, no diecisiete.

Rebecca la miro con una sonrisa en la cara y le dijo:

- Tal vez ahora querrá más y vendrá a buscarlo ¿No crees? 
_ Dijo Rebecca con plena confianza en lo que estaba diciendo_
- ¿Quantos años debe tener?_ Cambió Aby de tema pues sabía que en relación a sexo jamás se pondrían de acuerdo_ 
- Pues no lo se Aby, treinta y tantos, aunque yo le encuentro un poco joven para ser el amo de un restaurante como " El faro del mar". Por cierto que nombre mas curioso para un restaurante 
¿No crees?- Quizás lo ha heredado, lo mismo es un aristócrata y su familia está podrida de dinero.

- Es igual, ahora está rendido a tus pies y puede ser tuyo ¡ Te guardaras de perderlo!_ Le dijo Aby a Rebecca con cariño_

Habían pasado las fiestas de Navidad y Rebecca no habíha vuelto a saber nada de Axel Domer. Ella pensó que tal vez Aby tenía razón. Que Axel Domer al ver que no era una chica fácil y que aquella noche ella no le invitó a pasar la noche con ella, él había decidido pasar de ella. Seguramente ya tenía otra presa entre sus fauces. Para consolarse pensó que si era así pues mejor no volver a verle.

Aquel día de Enero era realmente frío, llegó al trabajo como un cubito dy hielo. Elsa le pidió que etiquetase todo con los precios de las rebajas y antes de hacerlo que quitase los adornos navideños. Rebecca se puso en seguida manos a la obra. Mientras sacaba el árbol del aparador la joven pudo ver al chico del centro de jardinería que se acercaba con un gran ramo de Jazmines. Elsa también le vio a venir y le abrió la puerta para que pasase al interior de la tienda porque hacía un frío helador. 

- Buenos días señora Elsa, traigo este ramo para la señorita Rebecca._Dijo el chico tiritando de frío_

Elsa hizo entrar al muchacho y al tiempo que llamaba a Rebecca. La mujer le pedía impaciente que saliese del escaparate para recibir el ramo de flores. La joven salió del aparador y se fue hacia ellos, seguidamente cogió el ramo y lo olió.

Elsa le dio una propina al chico y se despidió de él, rapidamente fue hacia donde estaba Rebecca y le dijo:

- ¿A que esperas, de quien es?_ Le preguntaba impaciente la mujer_

Rebecca sabía muy bien de quien eran, aunque ahora ya no se lo esperaba pues habían pasado algunos días desde que vio a Axel. Ella ya había dado por acabado aquella aventura. 
La chica sacó la tarjeta que había enganchada con un clip en forma de mariposa y por un momento se quedó mirando la tarjeta sin abrirla. Fue la voz de Elsa quien la hizo reaccionar.

- ¡ Va nena! No hace falta que digas que pone pero al menos di quien las envía. 
- Es de Axel Domer _ Respondió ella sin abrir la tarjeta_

La chica abrió por fin el sobre y sacó una tarjeta que decía:

"Disculpa mi silencio pero asuntos profesionales me mantienen lejos de aquí. Pronto volveré y no podrás deshacerte de mi. Estas en mi mente día y noche " No me olvides"

Siempre tuyo. Axel Domer.


No hacía falta decir nada, en la cara de Rebecca se podía apreciar la satisfacción y la tranquilidad de saber que era él. Elsa le dio un beso en la mejilla y le dijo: 

- Me alegro reina, te lo mereces. Te deseo que seas muy feliz. Bueno y ahora a trabajar jovencita.

Era la hora de ir a comer y Aby estaba a la puerta de la boutique. Se puso a reír al ver salir a su amiga con el ramo de flores. 

- ¡Caramba chica! Si que lo hiciste bien. Ha recordado tu olor a Jazmín._ Le dijo Aby como siempre irónicamente_
- ¡Vale Aby! Todo esto me supera_ Dijo Rebecca_
- Vamos Rebecca, no le des tantas vueltas. Tenía que ser así si no sales nunca ¿Como querías encontrar el amor? Pues eso que te ha tenido que buscar el amor a ti.

Aby no paraba de reír, era muy feliz por su amiga. Las dos amigas se fueron juntas a casa de Rebecca, de camino compraron sushi y una botella de vino. Allí estuvieron hasta que Rebecca tuvo que volver a trabajar.

- ¡Ya me llamarás vale! _ Le dijo Aby mientras bajaba las escaleras dando saltitos, no podía esconder su felicidad_
 
   Capitulo 4.


- Señora Rouse, cambiaremos las cortinas, el hereden, las alfombras, lámparas. ¡ Todo, lo cambiamos todo! Quiero que predomine el color champaña ¿Lo entiende señora Rouse? Que sea todo muy suave y femenino.

Axel Domer daba órdenes a su gobernanta. Se encontraba en un acantilado de Irlanda en su propiedad en "Blumoon". Este era el nombre de la casa, se lo pusieron porque en noches de luna llena el color azul del mar se reflejaba en la luna y hacía que esta se viese en tonos azulados.
Axel quería dar un cambio radical a toda la casa, ya hacía demasiado tiempo que no se tocaba nada ya que él llevaba todo ese tiempo sin aparecer por allí. Es cierto que había tenido que hacer de tripas corazón para volver allí pero ella se merecía eso y más. Sabía que la vida le había dado una segunda oportunidad y no pensaba renunciar a ella.
Habían pasado unas semanas desde que le había dado aquel tímido beso pero él sabía que había sido el principio de una nueva vida, en dos tres días más ya tendría puesto en marcha todo el cambio que planeaba para la mansión. Cierto que la señora Rouse no había puesto mucha alma en el encargo hecho por su amo, pero era una profesional y él estaba seguro que cumpliría a la máxima perfección sus ordenes.

Axel estaba apunto de marcharse de Blumoon y antes requirió la presencia de todo el servicio de la estancia. La señora Rouse convocó a las tres chicas de servicio, el chofer, el jardinero y el cocinero y su pinche. Les pidió que estuviesen en la puerta principal minutos antes dfe que el señor se dispusiese a marchar. Así lo hicieron y Axel Domer saludó a cada uno de sus empleados y se dirigió a ellos: 

- ¡Señoritas, señores! Como ya sabrán he dado ordenes para hacer cambios en Blumoon, supongo que se preguntaran la razón de esos cambios después de tanto tiempo. La razón se llama Rebecca y en poco mas de dos meses como mucho tres, será mi esposa y por tanto la señora de la casa. Es una mujer maravillosa y preciosa espero que sea recibida con respeto pero sobre todo con cariño.
Sé que así será. Bien pues nada más muchas gracias a todos.

Después se dirigió directamente a la señora Rouse:

-Cualquier duda o problema que surja, llámeme sin demora por favor. No quiero que se retrase demasiado. ¡ Ha! Señora Rouse, se me olvidaba. Vacíe toda el ala este, saque todos los baúles y cajas que aun mantiene allí. _ Axel se puso serio ante la mujer pues sabía que para ella era un duro trago pero no pensaba ceder ante ella_
- ¡Pero señor! …_ La gobernanta protestó pero sin posibilidad ninguna de poder seguir hablando con su amo_ 
- ¡He dicho que lo saque todo! _ Dijo él tajante casi enfadado_ Lo dé a la beneficencia, haga lo que quiera con ello pero sáquelo de la casa ¿ Entendido?
- Si señor, perdone, se hará lo que usted diga. Adiós señor. 
- Adiós señora Rouse. 

Axel se fue al aeropuerto con su Rolls Roice, allí le esperaba su helicóptero privado dispuesto a devolverle a Londres. Mientras viajaba el hombre iba pensando en ella. _ Espero que le hayan llegado las flores y que le hayan gustado_ Deseaba con toda su alma volver a verla, sentir su olor a flor fresca y dulce y poder volver a besarla, pero esta vez sería un beso con toda la pasión que sentía por ella y que él esperaba que ella también sintiese por él. 
La señora Rouse entró en el pasillo del ala este de Blumoon, se le heló el corazón puso
la mano en el tirador de la puerta de la alcoba cerró los ojos y pasó dentro. El último día  se encargó personalmente de mantenerlo así. En ese momento como muchos otros días recordó como había peinado sus cabellos, la bata transparente estaba colocada sobre la cama a los pies de la cama, tal y como quedaba cada noche cuando ella se iba a dormir. Cogió la prenda y la llevo a su nariz, aun podía sentir su aroma, era el aroma de su ama. Inspiró y absorbió toda su fragancia, volvió a cerrar los ojos y recordó el día que la conoció. 
April, era tan hermosa, tenía el cabello negro como la noche y los ojos azules como el cielo resaltaban en su piel morena. Era una explosión de sensualidad, su sonrisa era esplendida con unos gruesos labios que llevaban al deseo. El señorito Axel era un joven algo introvertido y el entusiasmo de April le fue muy bien para abrirse un poco. 
Axel siempre había sido primero un niño y después un joven muy pausado y tranquilo, April revolvió toda su vida. La chica no fue muy bien recibida en la familia Domer, sobre todo por la madre de Axel, la señora Domer. Beatriz Domer era una señora muy dulce, era toda una madraza y una muy buena sastresa de casa.
Cuando se casó con el señor Domer le costó mucho coger el rol de señora de la casa, pues su carácter abierto la llevaba ha cometer pequeños errores no muy bien vistos para una señora de su posición. No estaba bien visto que la señora de la casa entrase en la cocina, ni se encargase de la lencería del hogar para eso estaba la gobernanta. Le llevó un tiempo comportarse como se esperaba de ella. Por tanto su carácter tierno y delicado chocaba con la espontaneidad y el carácter alocado de April.
Beatriz tenía claro que aquella mujer había engatusado a su hijo con el sexo y que lo único que buscaba de él era su dinero y posición.
Cuando su hijo le comunico que se casaba con April, la mujer intentó de todas las formas hacerle ver que esa mujer no era buena para él y que si seguía con su empeño lo pagaría muy caro, pero no podía presionarlo de ninguna manera él era mayor de edad y económicamente autosuficiente y rico muy muy rico porque su padre le había dejado único heredero de su fortuna. En el momento en que el hombre tomó aquella decisión seguramente jamás pensó que alguien como April podría entrar en su vida. Así pues se celebró la boda y la madre claudicó por el amor que sentía por su hijo. Pero las lagrimas que derramó aquel día la mujer no fueron de alegría como debía ser en un día tan señalado al contrario la mujer sufría al ver que su hijo estaba al borde de un precipicio.

La señora Rouse abrió los ojos y volvió a la realidad, dejando el pasado cerrado en su corazón y sus recuerdos. Llamó a una de las chicas del servicio y le indicó que empaquetase todo lo que había en el interior de los armarios y la cómoda del dormitorio.
 
   Capitulo 5.


Rebecca había ido a correr como cada domingo, al salir de casa pensó en las cosas que le habían pasado desde aquel día que decidió cambiar de ruta, estuvo indecisa un momento intuitivamente giró por la primera calle, como hizo aquel día tal vez inconscientemente esperando volver a encontrarle en la fuente pero al llegar a ella sintió como una punzada de dolor y melancolía. Él no estaba, paró un momento sacudió la cabeza como queriendo desterrar aquellos pensamientos y volvió a correr. 
Ya era casi el mediodía, había quedado con Aby para hacer el vermut en Martin's. Rebecca se estaba acabando de arreglar cuando sonó el timbre de la puerta, fue a abrir convencida de que sería Aby pero al abrir la puerta se encontró con el chico del centro de jardinería con otro ramo de Jazmines. 

- Buenos días señorita Rebecca, esto es para usted._ Le dijo el joven con una amplia sonrisa en la cara_
- Gracias Pol, espera un momento.

Rebecca fue al dormitorio a buscar la cartera y sacó de dentro unas monedas se las dio al chico y se despidieron. Una vez estuvo a solas, Rebecca olió con fuerza las flores como esperando encontrar algún rastro de él, pronto vio la tarjeta.

"Hola preciosa si no tienes nada mejor que hacer ¿Quieres comer conmigo? Tienes el coche en la puerta ¡ Te espero!

siempre tuyo Axel Domer.

Rebecca se encendió como un fuego, el corazón le iba a mil y sabía que no se podía resistir a aquella dulce tentación. Enseguida pensó en Aby y la llamó.

- Aby, cariño me tienes que perdonar pero...

No había acabado la frase y su amiga, le dijo:

- Si, ¡ Ya, ya se! Ha vuelto el príncipe azul ¿Verdad?. No sufras lo primero es lo primero ves pásate lo bien pero…. Cuando vuelvas quiero todos los detalles ¿ Entendido?. Bueno mejor pensado nos vemos mañana eso querrá decir que esta bien no te comportaras como una ñoña ¿ me entiendes, verdad?¡Apa adiós chata!Que te lo pases bien._ Aby era una buena amiga y muy lista a veces a Rebecca le daba miedo lo espabilada que era. 

- Adiós Aby y gracias amiga_ Se despidió Rebecca de su amiga aunque sabiendo que después Aby la sometería a un tercer grado_ 

Eligió un pantalón blanco y un jersey blanco de cuello cisne, la nota de color era una bufanda de color gris oscuro a juego con el abrigo, los guantes y la gorra. Por un momento pensó que iba demasiado conjuntada pero se estaba haciendo tarde hacía rato que tenía el coche en la puerta esperando. 
Al llegar a la calle, el chófer la saludó y le abrió la puerta del vehículo, ella le saludó tímidamente y se introdujo en el automóvil. 
Preguntó al chófer a donde se dirigían pero el chófer muy educada mente le respondió que no estaba autorizado a decírselo. Se limitó a decirle que creía que era una agradable sorpresa, pronto descubrió que se dirigían al aeropuerto aunque no entraban por ninguna de las terminales en un emplazamiento algo distanciado de las pistas el coche se paró al lado de un helicóptero.

- Bueno ya hemos llegado señorita_ le dijo el chófer antes de bajar para ir a abrirle la puerta.
Ella estaba embobada con todas esas atenciones le parecía estar viviendo un cuento de princesas.
Al acercarse al helicóptero vio a Axel que asomaba por la puerta y le alargaba la mano para ayudarla a subir al aparato. 
Antes que nada la rodeó con sus brazos y le dio un beso que nada tenía que ver con aquel beso inocente que le dio la primera vez. Una ola de calor la poseyó y se entregó sin reservas correspondiendo con la misma intensidad. 

- Hola preciosa, ¿Tienes hambre?_ Preguntó el hombre como si nada hubiese pasado entre ellos, con una tranquilidad y una calma que a Rebecca la llegaba a desconcertar_
- Yo...¿Donde vamos?_ Logro preguntar al fin titubeando_
- A París_ Volvió a decir él con toda su calma mientras estiraba de ella hacia el interior del helicóptero_
- ¿A París? Pero yo tengo que trabajar mañana._ Replicó Rebecca que todo aquello le parecía una autentica locura, pero no por eso menos deliciosa_
- Bueno y ¿Quién te ha dicho que mañana no iras a trabajar?.En poco más de una hora estamos en Paris, comemos, paseamos y volvemos eso si no quieres casarte conmigo y así dejas de trabajar y si no quieres dejar de trabajar pues sigues trabajando, pero si lo haces te vas a perder un montón de viajes fantásticos que yo tengo pensado hacer contigo y si….._ El hombre hablaba y hablaba sin parar y la joven se había quedado en el principio de sus frases. Entonces Rebecca le interrumpió_ 

-¿Que demonios has dicho?_ Preguntó mientras le cogía por las solapas de la americana_
- Que si quieres puedes seguir trabajando.
- No hombre, eso no._ protestó ella mientras se impacientaba por los rodeos que él estaba dando al asunto_
- ¡Ha! Que si quieres puedes dejar de trabajar_ Axel seguía con su juego estaba disfrutando viendo como la joven estaba perdiendo los nervios_
- ¡Por el amor de Dios! ¿Que me has pedido?_ Preguntó al fin_

Él paró de bromear y le quitó las manos de sus solapas y se las besó, se puso serio y le dijo: 

- ¿Que si quieres casarte conmigo? 
- ¡Axel, pero si apenas nos conocemos! 
- Yo no necesito saber más de ti para saber que te amo, que no puedo vivir sin ti. Que he estado unos días lejos de ti y no te he podido apartar de mi mente. No es necesario que sea hoy ni mañana, ¡Pero dime que si!

Rebecca le miraba embelesada, no se lo podía creer ese hombre le estaba pidiendo que fuese su esposa y ella se moría por decirle que si, que le amaba desde el primer día que le vio, que era una locura pero le dio un beso y le dijo que si.

Axel estiró de ella y la arrimo con fuerza a su cuerpo, se dieron un beso con toda la pasión que proporciona el saber que la persona amada te ama del mismo modo.


Eran pasadas las doce de la noche cuando el Mercedes de Axel aparcaba delante del apartamento de Rebecca.

- Axel, ¿Y si no es buena idea? Yo te amo pero no se nada de ti ni tu de mi y…._ El hombre le dio un beso en la frente y después en los labios_ 
- Ves a dormir princesa, mañana paso a buscarte a la salida del trabajo y hablamos ¿Entendido?_ Axel quería quedarse con aquel "si" que ella le había dado por la mañana y no quería arriesgarse ha hablar y perderla_

Rebecca no podía coger el sueño, revivía una y otra vez todos los momentos vividos desde que conoció a Axel. La cabeza estaba apunto de estallar le, cerró los ojos y al final le venció el sueño.


Esa mañana al despertar, miro el móvil tenía varias llamadas perdidas de Aby, la llamó de camino a la tienda.

- ¡Hola reina! Perdona pero apagué el móvil al subir al helicóptero y no pense en volver a conectarlo._ Rebecca intentaba excusarse ante su amiga por haber estado incomunicada_
- ¿Que helicóptero?... va explícamelo todo._ Aby alucinaba y apremiaba a su amiga para que le explicase todo lo que había pasado el día anterior_

Rebecca no la defraudó le dio todo tipo de detalles, Aby estaba callada escuchando hasta que Rebecca le dijo que Axel le había pedido matrimonio. Entonces Aby con su espontaneidad dejó ir un grito ensordecedor.

- ¿Qué dices? ¿Está loco o qué?
- Pues le he dicho que si._ Respondió Rebecca aun confundida por todo lo que había sucedido el día anterior_ 
- Rebecca pero ¿Que te pasa?_ Aby no daba crédito al comportamiento de su amiga, jamás había sido tan….no sabía como calificarlo….Imprudente, impetuosa. En fin que aquella Rebecca ella no la conocía_
- Creo que me he enamorado Aby, aunque no te niego que estoy asustada, apenas le conozco es encantador y le amo eso si lo sé.

Aby no podía permitir que hiciesen daño a su amiga. Rebecca era buena por naturaleza jamás desconfiaba de nadie todo lo contrario que ella. A si que en cuanto estuvo en casa se puso a investigar a ese tal Axel Domer. Miro Factbook, Youtube y no pudo encontrar nada que le llevase a saber del hombre._ Ves a saber se preguntaba Aby lo mismo ni es su nombre. Pero cuando estaba a punto de renunciar a la busqueda fue a dar con la pagina de un antiguo diario donde se hablaba sobre los seññores Domer. Axel Domer y su esposa April Domer. ¡Ho Dios mío! _Exclamó Aby_ estaba casado, valiente farsante querer aprovecharse de su buena posición para enredar a la pobre Rebecca. Se lo tenía qque decir, sabía que le iba hacer daño pero peor sería cuando fuese tarde y descubriese el engaño. Aby no leyó mas ya tenía bastante ese rico miserable no se iba a reír de la bondad de su amiga allí estaba ella para impedirlo.

La muchacha cogió su móvil y llamó a Rebecca.
- Hola Aby ¿Que haces?_Preguntó la joven ignorante de lo que se le venía encima_
- Pues mira por donde, salvarte la vida. Escúchame bien, ese tío es un sinvergüenza ¿Me oyes? ¡ Apártate de él!_ Aby estaba fuera de si y la pobre Rebecca no sabía a que venía aquello_ 
- Aby Aby, cálmate. ¿De que estás hablando?
-Rebecca está casado, Axel Domer está casado. Conéctate a Internet.


Aby le indicó la pagina donde había encontrado el articulo para que ella misma lo pudiese leer. Rebecca se quedó helada mientras miraba el ordenador, igual que hiciera Aby unos instantes antes en cuanto leyó señor y señora Domer apartó la vista del aparato. Con el auricular del teléfono aun en la oreja le dijo a Aby:

- Era demasiado bonito para ser verdad pero, yo le creía, pensaba que era honesto, no me parecía esa clase de hombres que pueden llegar ha hacer toda esa comedia para llevarte a la cama. ¡ Dios mío Aby! Había hecho que me enamorase de él. 

Y cortó la comunicación, sus ojos se llenaron de lagrimas y arrancó a llorar desconsoladamente. 
Elsa la encontró delante del ordenador llorando sin cesar.
- Rebecca reina, ¿qué te ocurre?. ¿Has tenido algún susto?, ¿han entrado a robar, te han hecho algún daño? 

Rebeca se secó las lágrimas con el reverso de la mano y miró a Elsa. 

-Todo ha sido una farsa, me ha enredado como a una tonta, mira el ordenador.
- ¡Ho Dios mío! Como lo siento cariño, que poca verguenza, jamás me lo había imaginado, creí que era todo un caballero. Elsa tocó el ordenador y salió de la pagina en cuestión y le dijo:

- Ves a casa y descansa, ¡Apa ves reina! Y no llores más ese caradura no se merece ni una lagrima tuya.

Rebecca aceptó el ofrecimiento de su jefa, pues no tenía el cuerpo para estar allí y mostrar una sonrisa. Se fue a casa y aunque era mediodía se tomó un buen baso de leche caliente y un Valium, solo deseaba dormir. Dormir y olvidar.

Aby la estuvo llamando todo el día, incluso se maldició por ser tan bocazas. Podía imaginarse que Rebecca no tenía ganas de hablar con nadie pero necesitaba saber que estaba bien. Después de ir a la tienda y que Ana le dijese que solo sabía que Rebecca se había ido a casa porque estaba indispuesta, Aby se preocuó mucho pero pensó que sería mejor dejarla tranquila y que se desfogase llorando, gritando o lo que quisiese hacer para sacar la rabia que debía sentir en aquel momento.


Axel aparcó el Porche cerca de la boutique, esperando que saliese su princesa. Había sido puntual como le prometió la noche anterior. Primero vio salir a Ana, después fue Elsa quien cruzó la puerta despues de apagar las luces. La mujer cerró la persiana de seguridad y él no se atrevió a preguntar por Rebecca. Pensó que quizas había podido tener algún problema familiar o no se había encontrado bien y no quiso presionarla no quería parecer que la controlaba. Si ella no le llamaba ya la vería al día siguiente.
 
   Rebecca no tenia ánimos para nada, Aby la llamó al anochecer y se ofreció a hacerla compañía, en parse te sentía fatal por haber sido ella quien la pusiese en aquella situación. Pero Rebecca prefirió estar sola y le pidió que no se sintiese culpable por haberla abierto los ojos, le envió un beso y se despidió.

Rebecca llevaba todo el día sin comer, se hizo un sándwich y un té. Aun le hacía efecto el tranquilizante que se había tomado al mediodía y después de comer se fue de nuevo a la cama. Evocó la escena de otra de sus películas favoritas donde Escarlet Ohara decía:¡ Ahora no puedo pensar ya lo haré mañana!

Cuando despertó a la mañana siguiente, la cabeza le daba vueltas ella no tomaba nunca medicamentos y aquel Valium la había dejado ko. Llamó a Elsa aun la encontraría en casa y quería avisarla con tiempo que no iba a ir a trabajar. Elsa fue un encanto y le dijo que lo mejor que podía hacer era adelantar parte de sus vacaciones y hacer un viaje para cambiar de aires. 

Al terminar de hablar con Elsa pensó que no era mala idea, hacía tiempo que quería ir a visitar a su tía, la hermana de su madre añoraba a su prima dos años mayor que ella, recordaba cuando eran unas crías y pasaban los veranos juntas. Se entendían muy bien y esa era una buena ocasión para volver a verse. A demás su prima tenía un trabajo que la fascinaba se pasaba horas enteras escuchándola hablar de tels tapices…. Era decoradora de interiores. No se lo pensó dos veces y después de avisar a Aby de su marcha se plantó en el aeropuerto y cogió el primer vuelo dirección a Irlanda.
 
   Capitulo 6.


¡Madre de Dios! No recordaba lo bonito que era todo aquello de Cushendum decía para ella misma, mientras recorría los acantilados y veía aquel mar que siempre le pareció que tenía un color azul especial.
La casa de sus tíos estaba en un lugar privilegiado, en un cerro con unos campos verdes y el azul del mar a sus pies. La casa era muy acogedora, tenía mas de cien años era de la familia de su tío Eduard. Su tía Susan tenía toda la casa rodeada de flores que creaban un autentico espectáculo. Lilas, rosas, margaritas, gladiolos, lirios,amarillis y jazmines. Rebecca adoraba todo aquel abanico de colores que daban tanta alegría y eso era lo que necesitaba ella en ese momento. Del lado derecho de la casa, salía un caminito de tierra que llevaba a la destilería del tío Eduard, donde según él se hacía el mejor whisky de toda Irlanda. Rebecca llegó a casa de sus tíos sobre las seis de la tarde, el taxi la llevó hasta la misma puerta y nada más pararse la joven pudo ver a su lado un Audi 4 negro del que bajó su prima Brenda, que con curiosidad miraba hacia el taxi hasta que vio a su prima Rebecca bajar de él. 

- ¡Ho, no! ¿Eres tú Rebecca? Pero, ¿Por qué no has dicho que venias? Que bien que estés aquí.

Brenda no podía esconder su ilusión por tenerla allí. Rebecca pagó al taxista y se abrazó efusiva mente con su prima.

- Brenda, ¡Estas preciosa, como siempre! Te he añorado muchísimo y aquí me tienes.
- Deja que te ayude_ Le dijo Brenda recogiendo del suelo una pequeña maleta que mas bien parecía un gran neceser_

Brenda y Rebecca caminaron juntas hasta la casa, donde se encontraban la tía Susan y el tío Eduard.
La tía Susan estaba en la cocina preparando la cena. Se sentía un delicioso olor a caldo acabado de hacer. 

- Adivina mamá, ¿Sabes quien ha venido?
- Va Brenda, déjate de adivinanzas ¿Que pasa?_ Dijo la mujer que se encontraba atareada en la cocina acabando de colar el caldo_

La tía Susan era una mujer rellenita, su cara era redondita y desprendía alegría y bondad. Se había casado con el tío Eduard cuando era jovencita, se enamoró a primera vista y aunque eso suponía dejar a su familia e irse a Irlanda, no se lo pensó dos veces y jamás se arrepintió de esa decisión. 

El tío Eduard era un irlandés muy arraigado a su tierra y era propietario de unas de las destilerías mas antiguas del país. Pertenecían a su familia hacía ya cinco generaciones, hacían un whisky muy artesanal y por eso era muy reconocido y valorado. Su mujer su hija y las destilerías eran su vida.

- ¡Por el amor de Dios Rebecca!. Qué bien que hayas venido, Tu madre no me dijo nada ayer cuando hablé con ella._ La mujer se limpiaba las manos con el trapo de cocina para abrazar a su sobrina_
- Hola tía Susan, ¡qué guapa estas! Mi madre no sabía que venía, ha sido una decisión de última hora me dieron unos días de fiesta y decidí que me apetecía mucho estar con vosotros.
- ¡Claro que si hija!, siempre que quieras ya lo sabes_ Le decía la mujer mientras el tío Eduard aparecía por la puerta trasera del patio_ Eduard mira quien ha venido a vernos, Rebecca._ Le decía la mujer a su marido_ 

El hombre se fue hacia su sobrina y la cogió en volandas dándole un par de besos y diciéndole lo contento que estaba de que hubiese ido a verlos.

- Va, Rebecca_ Le dijo Brenda a su prima_ Vamos a la habitación a dejar el equipaje. 

Brenda, que conocía muy bien a su prima enseguida supo que alguna cosa le había pasado a su prima para que ella se presentase allí de improviso. 

- ¿Que, problemas de amor primita?
- Si pero, por ahora prefiero no hablar.
- Bueno, ya sé lo que tu necesitas. Distraerte y yo tengo la solución, mañana te vendrás conmigo a ver una preciosa mansión en Portrush. Bueno eso me han dicho que es una maravilla yo todavía no la he visto._ Brenda intentaba impresionar a su prima y al mismo tiempo entusiasmarla para animarla un poquito_
-¿Te han contratado para decorar una mansión?_ Preguntó Rebecca incrédula de lo mucho que había prosperado su prima_
- ¡Pues eso parece primita! Parece ser que el señor de la casa ha mandado cambiar la mayoría de las estancias, mi jefa me ha dicho que por lo visto hace años que no vivía allí, es más por lo visto ni aparecía por la mansión desde que la antigua ama se murió. Dicen que siempre corrió el rumor que el marido la envenenó después de enterarse que la señora era un pendón y que le engañaba con su mejor amigo. Otros dicen que fue un accidente, que ella abusaba de la bebida y los tranquilizantes y una noche se le fue la mano. Mira a mi me da lo mismo, yo lo que quiero es que paguen y me dejen hacer mi trabajo. 

- Debe haber conocido a otra mujer y lógicamente quiere que todo sea nuevo ¡Es natural!_ Dijo Rebecca muy convencida de que eso debía ser lo que pasaba_
- Si, seguro que tienes razón. Sea como sea mañana iremos para allá, tardaremos más o menos una hora en llegar, ¡abrígate bien!. Por lo visto tenemos el mar cerca de aquí y hará bastante frío. Bueno primita, ¿cómo va el trabajo en la boutique y Aby tan loca como siempre? 

Las dos primas se pusieron al día de sus vidas pero Rebecca no se decidía a explicar nada sobre Axel. Brenda debería esperar.
 
    
 
   Capitulo 7.
 
    
 
   El día era claro lucía un buen sol, pero hacía frío. Estaban a primeros de Febrero y aun quedaba un buen tramo del invierno. Las chicas desayunaron bien, pues la tía Susan era muy estricta en eso siempre decía, " El desayuno es mue importante es la comida que nos da vida para todo el día". Brenda recogió todas las muestras de tela que tenía que se tenía que llevar. Le pidió a Rebecca que cogiese la cámara de fotos que había dejado sobre la cama pues siempre hacía fotos d las estancias por si en algún momento necesitaba recordar algo. 

- Creo que lo tenemos todo. Adiós mamá, da un beso a papá._ La muchacha se despidió de su madre y Rebecca hizo lo mismo_
- Adiós tía Susan, hasta la tarde._ Rebecca le dio dos sonoros besos a su tía y la mujer respondió de igual forma_

Las dos chicas, subieron al Audi de Brenda y se pusieron en marcha.
Realmente fue una hora y poco más lo que tardaron en llegar. Ya de lejos se podía apreciar la majestuosidad de la hacienda, los jardines estaban arreglados con un gusto exquisito y el mar acariciaba los pies de la casa, al final del camino que atravesaba los jardines se levantaba una construcción dy hierro en forma de arco donde podía leerse " Blumoon" era el nombre de la mansión. 

- ¡ Por Dios Brenda esto es precioso! Has visto que nombre mas bonito para una vivienda, no creo que aquí haya podido pasar nada malo, todo es como de cuento de hadas_ Rebecca estaba maravillada con todo aquello, parecía una niña dentro de un cuento de príncipes y princesas_

La casa se alzaba magistral, era como un monumento solemne que se imponía al final de un camino frondoso que desembocaba en unos jardines donde los colores parecían estar mezclados con tanta delicadeza que cada uno de ellos resaltaba en su propio espacio.
La puerta principal estaba presidida por una gran escalinata que llevaba a un porche adornado con unos arcos bien definidos por una hiedra verde oscuro, las puertas y ventanas eran de un blanco inmaculado que resaltaba sobre el rosa palo de las paredes de la mansión.
Rebecca estaba entusiasmada y por un momento olvidó sus problemas y se dedicó a gozar de toda aquella belleza. 
En cuanto el coche se paró delante de la puerta principal, pudieron ver a la señora Rose que las esperaba a pie de escaleras.

- Buenos días señoritas, si son tan amables de seguirme._ Dijo escuetamente la mujer con una pose que denotaba en ella firmeza, severidad y una cierta frialdad_

Brenda le pidió que le mostrase primero la alcova que iba de color champaña, la gobernanta hizo un gesto con la cabeza y caminó con paso firme, se paró delante de una puerta y la abrió. La habitación no tenía nada que ver con lo que se le había pedido que hiciese, tenía un punto vulgar.
Brenda estiró la ropa que llevaba soobre las ventanas, después sobre la cama y la verdad era que el cambio era espectacular. Tan solo la ropa daba una luminosidad y distinción a la estancia de la que ahora carecía. Rebecca asentía a todo lo que su prima hacía, le parecía espectacular la vista y el buen gusto que tenía su prima Brenda. La señora Rouse se había ido, era como si no quisiese saber lo que iba a pasar con la alcoba. Las chicas salieron de la habitación y no sabían que dirección tomar pues aun les quedaba ver tres estancias más, a parte del salón principal. En aquel instante regresó la señora Rouse.


- Si quieren seguirme, las conduciré hasta la sala de estar. 

Brenda pensó que mientras ella acababa en la sala de estar Rebecca podría ir ha hacer fotos al salón principal. Tenía entendido que era enorme y necesitaría la visión de diferentes ángulos.

- ¿Sería tan amable de acompañar a la señorita al salón principal? Es para avanzar el trabajo_ Le pidió Brenda a la señora Rouse_

La mujer accedió y mirando a Rebecca le pidió que la siguiese.
A la muchacha le parecía sentir la frialdad que desprendía la mujer. Llegaron a unas grandes puertas de color nogal, se veían enormes y gruesas por su majestuosidad deberían guardar un salón de gran magnitud. La mujer giró el picaporte y se abrió ante ellas una gran sala, la mujer la convidó a pasar. Rebecca forzó una sonrisa y se adentró en la estancia, la señora Rouse encendió las luces y la habitación cobró vida. 
En una parte había una gran mesa para por lo menos treinta comensales, sobre ella unas lámparas de araña con cientos de vidrios que lucían como piedras preciosas.


En el otro lado unos sofás bordeaban las paredes, dejando espacio abierto en toda su amplitud, en lo que sin duda era una pista de baile. Al fondo de la sala había un apartado con unos grandes sofás de color caoba que parecían abrazar una chimenea. Rebecca miraba todo con curiosidad mientras se acercaba al final de la sala. 
Pero el alma se le heló cuando al mirar a la pared, sobre la 
chimenea vio el cuadro del escudo heráldico de los Domer.

- ¡No puede ser verdad! Debe ser un familiar, no puede ser él.
Sin pararse a pensar, comenzó a mirar por toda la sala buscando alguna cosa que le dijese que no era Axel el propietario de la casa, cada vez se encontraba peor el corazón le latía muy deprisa y pensaba que perderia el conocimiento. Se agarró a uno de los sofás y entonces la vio, era una caja de tabaco. En su parte superior había una inscripción: A. D. no sintió nada más.

- ¡Rebecca por Dios, abre los ojos!_ Le decía su prima mientras le cogía la cara y la zarandeaba para que reaccionase.
-¿Me oyes Rebecca? ¿Que tienes?_ Brenda seguía gritando a su prima y moviéndola esperando que la joven abriese los ojos_

Rebecca por fin abrió los ojos y se encontró con la cara de su prima, Brenda la abrazó con fuerza y Rebecca comenzó a llorar pidiéndole que la sacase de allí.
Brenda, estaba muy asustada pero ayudó a su prima a levantarse, mientras la señora Rouse miraba extrañada preguntándose que le podía haber pasado a aquella muchacha. Por qué aquella reacción tan alarmista en querer salir de allí. 

Brenda conducía sin dejar de mirar de vez en cuando a su prima, faltaba poco para llegar a casa y no era bueno que su madre la viese así. Paró el coche en una salida. 

- Va Rebecca, habla, lo tienes que sacar todo._ Le pedía Brenda a Rebecca, sabía que algo la estaba angustiando y debía explicárselo para si fuese posible poder ayudarla_
 
   Rebecca le explicó desde el principio su aventura con Axel Domer y como la había engañado.

- Pero Rebecca, bien mirado... El no te ha engañado ya no está casado y es parte de su pasado. Posiblemente pensaba explicártelo mas adelante. 
- Si pero…. ¿Y si es verdad que la mató? 
- Rebecca, eso se lo tendrás que preguntar a él, pero no creo que estuviese en libertad si la hubiese matado ¿No crees?
 
    
 
   Capitulo 8.
 
   Axel comenzaba a estar preocupado, Rebecca hacía dos días que no iba a trabajar, aunque le pareciese que podía invadir su intimidad, tenía que hablar con ella. Desde su vuelta de París no la había visto y no era normal que se escondiese de él. Solo le había pedido que se casase con él si no quería no tenía más que decirlo. 

El portero del apartamento le abrió la puerta muy amablemente. 

- ¿Puedo ayudarle en algo señor?_ Le dijo el ordenanza muy amablemente_
- Por favor, ¿La señorita Rebecca? 
- ¡Ho! Si señor, la señorita Rebecca se fue ayer.
- ¿Como que se fue ayer? ¿A dónde se fue? 
- Pues eso no se lo puedo decir señor, no lo se pero cogió un taxi y llevaba una maleta. _ El hombre por un momento pensó que tal vez había hablado demasiado, pero aquel caballero había acompañado un par de veces a la señorita Rebecca y se veía que estaba perdidamente enamorado de ella y era todo un caballero_
- Gracias, ha sido usted muy amable.

Axel le dio un billete de propina y el portero se quitó la gorra y volvió a saludarle, dándole las gracias.

¿Se ha ido?, ¿por qué?. ¿Dónde ? ¿Por qué no me ha dicho nada? Axel se hacía un montón de preguntes y no sabía cómo contestarlas. Rápidamente pensó en la boutique, ¡ Claro allí lo sabrían!
 
   Elsa no estaba en la tienda y la Ana lo único que sabía era que Rebecca se había cogido unos días. 

- Lo siento señor, no ser decirle nada más._Le dijo Ana_

Axel no se podía creer que la había perdido, si no quería casarse no tenía mas que decirlo, pero como se le ocurre marcharse sin decirle nada.

El helicóptero aterrizó en uno de los jardines, Axel entró directamente en la estancia y llamó enérgicamente a la señora Rouse.

- Señora Rouse. Buenos días, ¿Como van los cambios por aquí? 

Axel estaba impaciente por saber que se había hecho en su ausencia.

- Verá señor, vino la decoradora pero la verdad no se como acabó su trabajo, pues venía acompañada por otra señorita que no sabemos como ni por qué la encontramos desmayada en el salón principal, cuando recuperó el conocimiento se puso a llorar y le pedía desesperadamente a la otra señorita que la sacase de aquí.

Axel sintió una punzada en el corazón y rapidamente le preguntó a la gobernanta.

- Señora Rouse, ¿Cómo se llamaba esa joven? 
- No lo recuerdo señor, un momento señor que miro la agenda. La señorita Brenda, de la agencia Decor, supongo que allí le podrán ayudar a encontrar a la otra señorita.
-Gracias señora Rouse.

Axel se emocionó como un niño y le dio un beso en la frente a la mujer. Ella se quedó parada, su señor jamás había tenido esta familiaridad con ella en todos los años que hacía que trabajaba para él, que era toda su vida pues ella ya estaba en casa cuando el nació. 
La agencia estaba al centre de Belfast, Axel no se conocía muy bien la ciudad, su vida estaba en Londres y cuando iva a Irlanda era para estar en Blumoon, pero no le fue difícil encontrar la agencia DECOR que estaba en el octavo piso de uno de los muchos rascacielos que había en la ciudad. Subió al ascensor y al llegar al octavo piso las puertas del ascensor se abrieron. Axel salió decidido a averiguar quien era la joven que había acompañado a la decoradora a su hogar. Porque su corazón no le engañaba y le decía que era ella, que era Rebecca.

Estaba en la planta correcta, un cartel que decía DECOR estaba enganchado en una de las puertas, llamó al timbre y en un momento la puerta se abrió y apareció un joven que muy amablemente le preguntó que deseaba. Axel se presentó.
- Buenos días, soy Axel Domer hice un encargo hace unas semanas y….._ El hombre aun se encontraba en el descansillo esperando que le convidasen a entrar_
- Perdón señor Domer. Pase por favor, miraré en la agenda a ver…._ El joven no sabía quien estaba al cargo de la reforma del señor Axel Domer y sabía que en la agenda lo encontraría_
- No si yo solo…._ Axel estaba muy nervioso_ Tan solo quiero que me diga quien es la decoradora que enviaron a mi casa y si puedo verla, es urgente_

El chico miraba en la agenda mientras Axel seguía hablando. 

- Brenda. Se llama Brenda Fergusson y vendrá por aquí esta misma tarde.
- Pues mire yo no puedo esperar ¡ A si que digame donde la puedo encontrar! 
- Señor, no estoy autorizado a darle esta información.¡Entiéndalo!
- ¡Si claro tiene usted razón! Vendré esta tarde muchas gracias ha sido usted muy amable.
- Lo siento señor de verdad.

El joven lo decía de corazón, pues veía muy preocupado al hombre y le supo mal no poder ayudarle más. Pero de ninguna manera podía facilitarle la dirección de Brenda. 
Axel comprendió la situación tan comprometida en que había puesto al joven y se resignó a esperar a la tarde.
¿Cuál sería la relación de Brenda Ferguson con Rebecca?¿ Y si estaba paranoico, por qué tenía que ser Rebecca? Tal vez era lo mucho que él deseaba que así fuese para estar tranquilo y saber donde estaba la mujer de su vida.

- Rebecca escucha has de volver a Londres, habla con él que te explique que fue lo que pasó. Sinceramente creo que es lo que debes hacer_ Le decía Brenda a su prima_

Rebecca sabía que Brenda tenía razón, nada más escuchar lo que le había contado Aby, ya le había sentenciado sin darle la oportunidad de explicarse.

- Tienes razón, mañana me iré si lo hiciese ahora parecería precipitado y no quiero preocupar a tus padres, porque después tu madre llamaría a la mía ¿Lo sabes verdad?_ Rebecca ya inventaría alguna excusa creíble para tía Susan_

Brenda le dio un beso a su prima y le sonrió antes de volver a poner el coche en marcha y seguir el camino a casa.

- Mañana tengo que ir a Belfast, tendría que ir esta tarde pero la quiero pasar contigo, llamaré y daré cualquier excusa, de esta forma yo te dejaré mañana en el aeropuerto ¿De acuerdo?

- Eres estupenda Brenda, ahora me siento mucho mejor y con fuerzas para enfrentarme a lo que se me ponga por delante
_Rebecca se sentía muchísimo mas tranquila, miró con complicidad a su prima y soltó una carcajada_ 
Axel se presentó en Decor a media tarde. Estaba impaciente por preguntar a la señorita Brenda Ferguson, quien era la joven que la acompañaba. Tenía que ser Rebecca, ¡Por Dios que fuese ella ,rogaba una y otra vez!

- La señorita Brenda Fergusson ¡Por favor!_ La voz de Axel sonaba dura impaciente y nerviosa, esta vez fue una chica quien le abrió la puerta de la agencia Decor_
- Señor, la señorita Ferguson no vendrá esta tarde.
-¡ Pero esta mañana me dijeron….!_ Axel estaba furioso, pues todas sus ilusiones se vieron truncadas en un segundo_
- Si señor, es cierto que tenía que venir pero ha llamado disculpándose porque parece ser que le ha surgido un imprevisto.

Axel renegó encendido de rabia, pero enseguida se disculpó ante la joven diciéndole que era muy importante para él hablar cuanto antes con la señorita Brenda Ferguson.

- Señor solo le puedo decir que mañana a las once y media estará aquí. Si lo desea en cuanto llegue le diré que usted está muy interesado en hablar con ella.
- Gracias señorita y discúlpeme estoy algo nervioso_ Axel se disculpó con la joven mientras ella pensaba que no era nada difícil perdonar a aquel hombre tan interesante y atractivo_


No se molestó en volver a Blumoon, no tenía ánimos para conducir, se registró en un hotel cercano y solo deseaba que la noche pasase lo mas rápido posible. Ansiaba encontrar a Rebecca.

El día se había levantado lluvioso, cosa bien normal el mes de Febrero en Irlanda. Brenda ya lo tenía todo a punto para salir de casa Rebecca se estaba duchando mientras la tía Susan preparaba el almuerzo.

- Rebecca reina, si no hemos tenido ni tiempo para gozar de tu presencia. ¿Por qué te marchas ya? _ Tía Susan se lamentaba de que la joven solo hubiese pasado allí a penas dos días_
- ya te lo ha explicado mamá, debe volver al trabajo. Una compañera ha enfermado y debe regresar._ Brenda le decía a su madre lo convenido con Rebecca para excusarla_
- Está bien, está bien. Ya me callo pero es que ves tu a saber cuando volveremos a verla._ Protestó la mujer_

Las chicas se despidieron y se fueron camino a el aeropuerto.

- Rebecca hazme caso, habla con él cuanto antes. Ves a su restaurante, date una buena comilona y despues le pasas a él la factura._ Le dijo Brenda irónicamente _

Dicho eso las dos primas rieron mas relajadas. Rebecca cogió el avión a las diez menos cuarto y Brenda salió como un cohete para la agencia no podía retrasarse más. La restauración de Blumoon debía comenzar y mas ahora que estaba segura que su prima Rebecca sería la nueva Ama de la preciosa mansión.

A las oce menos cuarto Axel entraba por la puerta del edificio de oficinas estaba delante del ascensor a punto de entrar en él cuando una voz femenina le alertó para que se esperase y no se marchase sin ella. 

- Gracias. Al octavo por favor si es tan amable_ Brenda le pidió que apretase el botoncito ya que ella iba cargada con toda clase de telas y carpetas que apenas le dejaban la cara al aire libre_
- Buenos días señorita._ Le respondió él mientras inclinaba la cabeza a modo de saludo de cortesía_


Brenda le miró de reojo y pensó que hombre mas atractivo, que mirada. El sin embargo no tenía otro pensamiento que no fuese Rebecca, ni siquiera advirtió que la joven iba al mismo piso que él. El ascensor se paró y la joven se avanzó él la seguía y los dos se encontraron delante de la puerta de DECOR.

- Perdóneme, ¿No será usted la señorita Brenda Ferguson?
- Pues si soy yo ¿Y usted es?_ Preguntó la joven intentando no perder nada de lo que llevaba entre las manos_ 
- Axel, Axel Domer.

A Brenda se le cayeron todas las carpetas que tanto intentaba salvaguardar.

- ¡Ho bien! Pase por favor. Andrew que no nos moleste nadie por favor_ Brenda le pidió al muchacho que estaba en la recepción, mientras el joven le abría un poquito más la puerta, pues ella estaba agachada recogiendo las carpetas y Axel con ella ayudándola, el muchacho miraba expectante aquella situación.

Una vez recogido el estropicio, pasarón al interior de la oficina. Brenda sabía que tendría que dar alguna qque otra explicación a aquel hombre_


- Bien señor Domer si viene usted por las reformas de su casa le tengo que decir que….._ El la interrumpió de forma seca casi impertinente, pero necesitaba saberlo ya_
- Por favor, ¿Donde está Rebecca? Yo debo…._ Brenda le corto mientras hablaba_
- ¡Señor Domer!_ Dijo Brenda_
- Dígame Axel, por favor
- Gracias, Axel, mi prima se ha ido esta misma mañana a Londres, ella recibió un golpe muy fuerte al enterarse que estabas casado y después los comentarios acerca de lo que sucedió. Entiendo, no se lo esperaba

El sabía a que se refería Brenda, al hecho de que le acusasen de la muerte de su mujer, April.

- Si ya sé pero, no es cierto. Yo amaba a mi esposa, de hecho hasta que no he conocido a Rebecca, nunca habíha vuelto a poner los ojos en otra mujer, lo prometo._ Dijo Axel con los ojos casi llorosos, Brenda le creyó_
-Veras, la casualidad de que yo tuviese que ir a tu casa para las reformas tampoco ayudo mucho, la señora que nos recibió en Blumoon no es que sea muy simpatica ni amistosa ¿No crees?
-Es cierto, ella adoraba a April, y se aunque sabe que yo no le hice ningun daño, ellaa me hace responsable de la infelicidad de su señora.
Brenda yo amo a Rebecca pero mi experiencia con April me ha hecho mas desconfiado y quiero que me amen por quien soy no por lo que tengo ¿Lo puedes entender? Yo pensaba explicárselo todo. ¡ Pero por el amor de Dios si le he pedido que se case conmigo! Pero no me ha dado tiempo ha desaparecido de mi vida

- Mira sé que hoy a las seis de la tarde ha quedado en Martin's para encontrarse con su amiga Aby, yo que tu no la dejaba escapar.
- Gracias por todo Brenda. ¡Ha! Y espabila que la boda será muy pronto._ El ya se iba cuando la chica le gritó_

- Axel, Axel ¿Sabes donde está Martin's supongo ?
- Si Brenda, soy el amo._ Le contestó él divertido y feliz, muy feliz_
 
   Capitulo 9.
 
   Axel ja estaba en Londres a la una del mediodía. Realmente el tener dinero concedía una serie de privilegios como disponer de helicóptero privado y tener de esta forma mas tiempo para preparar la sorpresa para Rebecca. En un principio había pensado cerrar Martin's solo para ellos dos, pero si cerraba ella no iría total le importaba poco que todo el mundo se enterase que amaba aquella mujer. Por tanto lleno el local de Jazmines, de esta forma ella sabría nada mas entrar que todo aquello era por y para ella.

Mientras….. Rebecca también en Londres hablaba con su amiga Aby.

-Aby, ya estoy aquí. Tenías razón estaba casado pero ya no. Sabes que mejor te lo explico todo cuando nos veamos.
- Ni lo pienses, voy para tu casa.

Aby fue como un relámpago, Rebecca aun no había deshecho la maleta cuando su amiga ya llamaba a la puerta.

- Hola Aby, pasa._ Le dijo Rebecca dándole dos besos a su amiga_

Aby se estiró sobre la cama bocabajo y subiendo las piernas flexionadas por las rodillas y cruzadas entre ellas como una niña pequeña expectante ante las noticias de su amiga. Cuando Rebecca terminó de relatar los hechos Aby le pidió perdón por el daño que le había causado. 

- Como lo siento cariño, soy tan burra. Siempre hago las cosas sin pensar en las consecuencias._ Se lamentaba Aby al saber el disgusto que le había producido a su amiga con su impetuoso carácter_ 

- Aby, tu lo hiciste con toda la buena intención, no era mentira que lo que me dijiste.
- Gracias Rebecca, eres una buena amiga te quiero. 
- Y yo a ti también, ya lo sabes_ Le respondió Rebecca conmovida al ver que Aby estaba realmente dolida por el disgusto que le había causado_ 
- ¿Entonces cuando le verás, porque supongo que querrás hablar con él y aclararlo todo? _ Le preguntó Aby_
- Había pensado dejarme caer mañana por su restaurante.
- Bien mientras podríamos celebrarlo ¿No? Vamos a Martin's como habíamos quedado._ Aby vio la cara de fastidio en su amiga_ ¡Vamos Rebecca! Habíamos quedado allí_
- Si pero ya has venido a casa, para qué tenemos que salir ahora. A demás estoy agotada.

Apenas había terminado de hablar Rebecca que sonó el móvil de Aby. Era Brenda que tuvo la precaución de ocultar el numero de teléfono. Sabía bien que con lo impetuosa que era Aby no esperaría a encontrarse a la tarde en Martin's y eso podía llevar a que al final no fuesen a Martin's, como parecía que sucedería. Brenda estuvo acertada al pensar en llamar a Aby. 

- Aby no digas mi nombre soy Brenda. ¡Escúchame bien! Apuesto a que estás con Rebecca ¿Verdad?
- Si, así es...
- Pues escucha, a las seis tenéis que estar en Martin's como habíais quedado. Axel estará allí y es importante que hable con Rebecca ¿Me oyes?
- Si, claro… mira a las seis estaremos en Martin's y se lo podrás preguntar a ella ¿Vale? Adiós._Aby improvisó como pudo pues le costaba no hablar mas de la cuenta. Brenda se dio por satisfecha_
- ¡Gracias Aby, un beso adiós pórtate bien!_ Se despidió Brenda_

Nada más cortar la comunicación Aby planeó una excusa para llevar a Rebecca hasta Martin's.

- Escucha Rebecca, que no te lo había dicho tenemos que ir a Martin's porque había quedado allí con una vecina de mi madre. La mujer tiene una boda y quiere que la asesores de lo que tienes en la boutique para hacerse una idea y no quedar en ridículo._ Aby se escuchaba a si misma y le parecía bastante convincente, esperaba causar el mismo efecto en Rebecca_ 
- ¡Pero Aby! Que venga a la tienda ¿ No crees que sería mejor?
- ¡Por favor Rebecca, por favor! Hazlo por mi se lo he prometido a mi madre.
- De acuerdo, siempre te sales con la tuya.

Aby le dio un beso, estaba entusiasmada al pensar que podría recompensar a su amiga después del disgusto que le había dado. Rebecca no quería disgustar a Aby pero realmente no le apetecía nada salir. Lo que quería era estar sola para poner en orden toda la información que tenía y prepararse para su encuentro con Axel. Pero acabó acompañando a Aby hasta Martin's.

Aby pasó delante, abrió la puerta del local y la sujetó para que entrase su amiga. Nada mas entrar Rebecca pudo sentir el perfume a Jazmín y vio los ramos que adornaban todo el local. Instintivamente buscó con la mirada y en el fondo de la barra le vio. El levantó la mano y comenzó a caminar hacia ella, Rebecca se giró buscando a Aby.
Aby ya iba hacia la salida y le tiró un beso con su mano.

- Hola Rebecca. _ El hombre le cogió las manos y se las besó_ ¿Por qué no has confiado en mi?_ Le preguntó con mucho dolor en su voz_
- Yo... No sé, me asusté ¡Compréndeme casi no te conozco y me entero que estabas casado! ¿Qué podía hacer? 
- Rebecca, ¿Mis besos no te han dicho quien soy? Te amo, lo sabes y ahora has estropeado la sorpresa que te guardaba en Blumoon._ A ella se le escapó una pequeña sonrisa como el de una niña que ha hecho una travesura y la han descubierto.


-Ven aquí _ Le dijo él y ella obedeció sin reservas, se acercó y los brazos de él la cogieron con ansia y deseo. Le buscó los labios y ella correspondió con el mismo deseo. Rebecca murmuraba cada vez que sus labios quedan libres etre beso y beso.

- Axel quiero que me lo expliques todo, necesito saber….
- Lo haré, pero ahora bésame.

Aquella noche si que no pudo separarse de él. Llegaron al apartamento de Axel en el centro de la ciudad,una vez allí se dieron el uno al otro como si fuese la primera vez que descubrian el sexo.El la desnudó lentamente recorriendo todos los detalles de su piel,le recorrió el cuerpo con sus besos y cuando notó que ella se encendía mas y mas paró y se fue desvistiendo lentamente dejando al descubierto su musculoso y varonil cuerpo Rebecca le miraba impaciente deseosa de poder abrazar aquel cuerpo solo entonces cuando el hombre sintió la respiración agitada de la joven, la levantó y la sentó en sus piernas. Rebecca a horcajadas se dejaba acariciar y él enloqueció al besar sus pechos ya no había vuelta atrás hicieron el amor toda la noche y ya era de madrugada cuando cayeron rendidos llenos el uno del otro. 

Cuando Rebecca abrió los ojos por fin, ya eran las once de la mañana. Axel no estaba en la cama, se levantó y al poner los pies en el suelo sintió la suavidad de decenas de flores de Jazmín indicándole el camino a seguir. Ella iba riendo, estaba feliz y le pareció ingenioso, romántico y maravilloso. Por fin llegó al salón donde se encontró una mesa cubierta de todo tipo de manjares, una jarra repleta de zumo de naranja, una cafetera que desprendía un aroma a café recién hecho, cruasanes y tostadas, mantequilla y mermeladas de diferentes sabores. En fin que a Rebecca se le abrieron todos los sentidos y el estomago le rugía pidiéndole que por favor devorase toda aquella exquisitez. Pero se quedó parada al descubrir que en la mesa tambien había una caja de regalo. La miro y la cogió, no sabía que hacer Axel no estaba en la sala y ella se moría de ganas por saber que había allí dentro.
Al fin la abrió y Axel la miraba desde la cocina y le encantaba ver la cara que ella ponía al ir descubriendo toda la puesta en escena que había realizado para ella.
Rebecca sacó una cajita pequeña que estaba en el interior de una mas grande, fue entonces cuando apareció Axel por detrás suyo, la sujetó por la cintura y le dijo:

- Va, a que esperas. ¡Ábrela!_ Le pidió con la misma ilusión que tenía ella por hacerlo_ 

Rebecca sacó del interior de la caja un anillo precioso, era justo el anillo de pedida que siempre había soñado.

- ¡Ho Axel! Es precioso.
- ¿Te gusta, de verdad?-
- ¿Que si me gusta? Es perfecto, no podía ser de otra forma, sencillamente es perfecto.
Había transcurrido dos meses desde que había conocido a Axel, su vida había dado un giro de ciento ochenta grados, ahora iba a restaurantes lujosos a la boutique era ella quien ahora compraba, iba en helicóptero de lado a otro, día si y día también asistía a eventos sociales, bailes benéficos y mil y una actividad que mantenía a Rebecca muy ocupada. Pero era feliz muy feliz, amaba a un hombre maravilloso y él la amaba a ella pero lo cierto era que aun así algo en su interior le decía que estuviese alerta sobretodo si se nombraba Blumoon.

- Aby, me caso de aquí a un mes tengo mucho trabajo por hacer, Si quieres ven a casa y hablamos un rato ¿Vale?_ Aby echaba de menos a su amiga no la veía tanto como antes y quería hablar con ella como siempre solian hacer_

Aby aceptó la invitación y fue a casa de Rebecca. La muchacha se sentía inquieta, no sabía como decirle a su amiga que deseaba muchísimo que fuese feliz, pero sentía como una opresión en el pecho cada vez que pensaba se iría a vivir a Irlanda y ella no estaría allí para poder protegerla si l necesitaba y algo en su interior le decía que la iba a necesitar y eso la mantenía angustiada porque no quería empañar la felicidad de su amiga.

- ¡Hola! ¿Que es todo eso?_ Preguntó Aby al llegar a casa de Rebecca y ver montañas de tarjetas esparcidas por la mesa_
- Es el catalogo tarjetas de muestras de invitaciones. Fijase te me ha hecho tardísimo mañana mismo debo llevar la que quiero para que empiecen a imprimirlas y aun no me he decidido por ninguna. 
- Pues mira esta es chula, a mi me gusta._ Le dijo Aby señalando una aunque a ella todas le parecían igual_
- Si, es verdad. Yo también había pensado en esta como la mas adecuada. ¡ Decidido! Déjame un momento que llamo a la imprenta para darles la referencia y así vamos avanzando un poco. Bueno y ahora dime ¿ Que es eso tan importante que debías decirme?
- Rebecca yo... no quiero que pienses que no estoy contenta por ti pero…._ A la chica le costaba demostrarle sus miedos a su amiga_
- Aby por favor, yo jamás pensaría algo así de ti yo se que deseas todo lo mejor para mi. ¿Pero que cosas dices? Vamos dime ¿Que te pasa?
- Pues verás, hay una cosita que no me deja ver esta decisión tuya con claridad, eso de irte a vivir a Irlanda….Siento como si algo fallase como si no….¡Lo siento no te lo se explicar!
- Aby yo también tengo una extraña sensación y te puedo asegurar que no es Axel no tiene nada que ver con él o sus sentimientos por mi. Pero se que él quiere pasar largas temporadas en Blumoon y eso me desconcierta y no se muy bien por qué.
- Pues diselo Rebecca antes que sea tarde.
- ¿Pero y si para él es tan importante? Si se lo digo y cambia de opinión para hacerme feliz, después tal vez se él el desdichado. Puede que todos estos sentimientos sean simplemente a la boda, los nervios por todos los cambios que están sucediendo en mi vida. ¿No crees?_ Le dijo Rebecca a su amiga mas que nada intentando convencerse a ella misma_
- Mira chica, no me hagas ni caso, debes tener razón, no le des mas vueltas. _Aby sintió como su amiga se angustiaba y quiso quitarle importancia al asunto e intentó distraerla cambiando de conversación_
- ¿Como va el vestido de novia?
-¡ Aby cariño! Gracias por recordármelo. Este jueves nos vamos a París. 
- Que vida que lleváis, que envidia.
- Aby, ¿No me has sentido bien? Que nos vamos a Barcelona._ Rebecca disfrutó viendo la cara de enfado de Aby_
- ¡Coño Rebecca no soy sorda, ya te he oído que os vais a Barcelona!
- Ves como no te enteras_ Le dijo Rebecca mientras con el dedo índice señalaba a Aby y después a ella misma_
 
   Aby abrió la boca incrédula y después gritó nerviosa para después preguntar a su amiga:

- ¿Yo? ¿Contigo? ¡Ho Rebecca, no me lo puedo creer!

Ahora mas tranquila le preguntó a su amiga.

- ¿Y por qué a París?
- Pues porque tengo un novio rico y ha decidido que quiere verme con un vestido de Rosa Clará ¿La conoces?, es estupenda tiene unos vestidos de novia divinos y ese estará hecho solo y exclusivamente para mí.. ¿Qué te parece? -

Y Aby produjo otro de sus gritos agudos, las dos amigas se cogieron de las manos y saltaban locas de felicidad.
 
   Capitulo 10.
 
   Rebecca era ja la señora Domer, era feliz y nada ni nadie cambiaría eso, Axel había programado un viaje de novios de ensueño, viajarían por todo el mundo. Era finales de Mayo el tiempo era perfecto y decidieron comenzar por Barcelona, cuando fue por el vestido de novia quedó enamorada ya había estado en Cataluña de pequeña pero en la costa y cuando fue con Aby a la prueba del vestido de novia no tuvieron tiempo de nada. Se moría por ver La Sagrada Familia, le gustaba mucho la obra de Gaudi y quería volver a aquella playa de su niñez en Begur donde había pasado varios veranos. De allí se iban a Roma y a las islas griegas, Turquía, la India, Shangai, Singapur Tokio, Australia, los Ángeles New York, Miami Méjico, Cuba y acabarían con unos auténticos días de relax en las islas de Bora Bora. Rebecca no sabía nada y lógicamente todo en vuelo privado nada de esperas en aeropuertos ni multitudes. Axel lo tenía todo bien organizado sería el viaje perfecto y daría el tiempo suficiente para ultimar las reformas en Blumoon, quería que todo fuese perfecto para comenzar su nueva vida.

Estuvieron cerca de un mes dando vueltas por el mundo pero finalmente llegó el día de regresar a casa. Para Axel Blumoon era su casa aunque después de la muerte de April se negó a continuar viviendo allí.
Ahora por fin podía regresar y disfrutar de ella y de su esposa 
¡ Esta vez nada podía salir mal!

El avión les dejó en Belfast, querían conducir hasta Portrush, el paisaje era espectacular y deseaban disfrutarlo juntos por primera vez. Hicieron varias paradas durante el trayecto para disfrutar de las vistas, eran felices muy felices, tanto que a Rebecca casi le asustaba tanta felicidad.
 
   
La señora Rouse salió a recibir a su amo a la puerta.

- Buenos días señor_ Saludó la mujer con una leve inclinación de cabeza e hizo una pausa antes de saludar a Rebecca_Buenos días señora_
 
   La saludó muy secamente ni siquiera un " Bienvenida a su casa" Axel no le prestó atención era demasiado feliz para que nada ni nadie enturbiase esa felicidad, pero Rebecca enseguida supo que la señora Rouse no iba a ser su amiga precisamente y que muy posiblemente le pondría las cosas bastante difíciles. El chofer y un mozo que habían contratado para ampliar el servicio subieron el equipaje. Rebecca deseaba darse un baño y fue hasta la habitación escoltada por Benjamin el nuevo mozo que parecía se había aprendido la estancia con cierta facilidad.
Rebecca descubrió que tan solo estaba su equipaje no había ni rastro de las maletas de su esposo. Axel por su parte estaba recorriendo la casa para ver los cambios efectuados en la misma. Rebecca cambió de idea y decidió darse una ducha rapida y bajar a encontrarse con su marido.

Le encontró en el salón, acompañado por la señora Rouse, la joven de ver y alabar lo bonito que había quedado el salón, se dirigió a su marido para preguntarle.

- Cariño, ¿Dónde están tus maletas, no están junto a las mías? 

Axel miró a la señora Rouse esperando una explicación por su parte.

- Señor, están en su dormitorio, como siempre señor.
_ Respondió la mujer con la cabeza altiva_

Rebecca los miraba preguntándose que puñetas queria decir aquella mujer. Y la joven replicó sin dar tiempo a que ninguno de los dos pudiese decir nada.

-En nuestro cuarto no están._ Dijo con decisión, a lo que la gobernanta replicó rapidamente_

- No señora, he dicho que están en el cuarto de señor como siempre._ Rebecca no pudo soportar la arrogancia de la mujer y le dijo muy secamente_
- ¡Pues como siempre no! Ahora el dormitorio del señor es el de su esposa que soy yo, espero que le haya quedado claro señora Rouse._ A Rebecca le temblaban las piernas su carácter era dulce pero aquella mujer sacaba lo peor de ella_

La mujer parecía acalorarse por momentos, pero en vez de recibir la orden de su nueva ama en silenció, volvió a replicar.

- Pero el señor siempre...

No pudo terminar la frase, pues ahora si que Axel intervino al ver que las mujeres habían comenzado una guerra.

- Señora Rouse, será tan amable de trasladar todas mis cosas a nuestra alcoba.

La mujer bajó la cabeza y accedió a la orden de su señor.
Rebecca estaba furiosa, Axel intentaba pedirle que tuviese paciencia, Rouse llevaba demasiado tiempo tomando decisiones sin contar con nadie y ahora debería aprender de nuevo a recibir ordenes de su nueva ama.

- Vida mía no te enfades, te amo. Ya se acostumbrará.

Rebecca pensó ¿ Y yo, me acostumbraré yo? Caminaron por toda la casa, Axel le mostró todos los rincones ¡ Era preciosa y tan grande!

- Axel, si ves que un día no me encuentras, búscame porque estoy segura que yo aquí me perderé._Él rió divertido y después de darle un beso le dijo_


- Yo jamás dejare que te pierdas amor mío.

La mañana siguiente Rebecca se despertó y su marido ya no estaba en la cama, le había dejado una nota en la mesita de noche.
" Esta mañana estaré fuera trabajando, nos vemos al mediodía, un besito. Te amo" Siempre tuyo Axel.

Rebecca se levantó y fue a la cocina, el cocinero y su ayudante la recibieron con una amplia sonrisa. Después le ofrecieron café recien hecho, ella cogió una silla y se disponía a tomar aquel delicioso café. Entonces entró la señora Rouse, los dos hombres cambiaron su cara y continuaron con sus tareas haciendo caso omiso de Rebecca, la muchacha se giró y vio que la gobernanta había hecho su aparición en la cocina de ahí el cambio tan brusco de los dos hombres.

- Señora, en el salón tiene dispuesto el desayuno._ Le dijo muy fríamente a Rebecca_
- Gracias señora Rouse, pero ahora mismo me disponía a tomar una taza de este exquisito café, no se preocupe tengo suficiente.

Rebecca intentó de ese modo imponer su autoridad. Pero no tuvo el éxito esperado en un principio. 

- ¡No está bien que la señora de la casa esté en la cocina, debería desayunar en el salón, como se ha hecho siempre en esta casa._ Replico la mujer con su habitual impertinencia_
- Señora Rouse, Esta es mi cocina y vendre siempre que me plazca, a tomar café o a fregar los platos y desayunaré, almorzaré y cenaré aquí si me viene en gana ¿Le ha quedado suficientemente claro?

El cocinero y su ayudante, no podían reprimir la satisfacción de ver como su nueva ama había puesto a la vieja bruja en su sitio. 

- Está claro señora.

Respondió la mujer y después salió de la cocina. Hacía tiempo que nadie le decía lo que debía hacer y no le gustaba nada que la nueva señora tomase decisiones sobre cuestiones domesticas.

La señora Rouse tenía sobre sesenta y cinco años, había estado en Blumoon desde que el padre de Axel la construyó. Ella entró a trabajar muy jovencita para la familia Domer. El señor Domer estuvo enredando con una jovencísima e ingenua Rouse, tanto que ella se acabó enamorando perdidamente y se entregó a él, pero no fue ella quien terminó siendo la señora Domer si no una joven heredera de la zona.

La madre de Axel era una joven de la alta sociedad, lo suficientemente rica y guapa para enamorar a Sam Domer un galán tanto o mas guapo que su hijo Axel Domer.
Sam Domer era un hombre un tanto machista como la mayoría de los de su época, que siempre imponía su voluntad y estuvo encantado del nacimiento de su hijo varón. Siempre respetó a su esposa, posiblemente no hubiese sido así de haberle dado una hija y no un heredero.

Cuando Sam Domer se casó, la joven Rouse continuó trabajando en la casa pero siempre mantuvo un sentimiento contradictorio respecto a Axel. Por una banda él era la muestra del fracaso de su amor, pero por otro lado el niño era tan dulce que se hacía querer y ella que era tan solo una joven solo podía quererle. 
Pero cuando llegó April, vio el momento de vengarse. No tenía claro de que ni de quien después de tanto tiempo, pero lo cierto es que acabó siendo su confidente la que le tapaba todoos los defectos y deslices incluso las infidelidades de las que Axel era completamente ignorante. Rouse pasó a ser la señora Rose y todo los asuntos de la casa pasaban por ella, su ama delegó en ella todos los poderes y responsabilidades. Y ahora venía Rebecca decidida a usurpar su lugar, jamás su amo le había hecho saber de ninguna queja, pero esa muchacha se lo iba a poner difícil estaba segura de ello.
 
   Capitulo 11.
 
   
Axel llegó muy cargado, entró por la puerta de servicio y le dio a una de las chicas de servicio una gran caja y le dijo:

- ¿Como van los preparativos para la fiesta de mañana? Espero que mi mujer no se haya enterado de nada. Quiero que sea una autentica sorpresa para ella.
- No se preocupe señor, ya tenemos confirmados todos los asistentes, el catering llegará sobre las ocho las flores y la orquesta estarán aquí a las seis.
- Gracias por todo el cariño que le habéis mostrado a mi esposa. Quiero que la entrada en sociedad de Rebecca sea un gran éxito. 
- Así será señor, estamos seguros de ello._ Le dijo la muchacha convencida pues la nueva señora era un encanto de mujer_
- Lleva la caja a la alcoba de convidados, hasta mañana no quiero que vea el vestido.

Axel llevaba semanas preparando la fiesta. La mañana siguiente te llevaría a Rebecca a Londres, pasarían el día allí. Estaba seguro de que su mujer estaría encantada de ver a sus amigas y sus padres y de esa forma la mantenía apartada de Blumoon para que se pudiesen realizar todos los preparativos para la gran fiesta. Axel subía las escaleras de dos en dos hasta el dormitorio con ansia de besar a su mujer. Al llegar y abrir la puerta se encontró a Rebecca mirando por la ventana, cuando la joven se giró él pudo ver que su mujer había estado llorando.

- ¿Que te pasa amor mío? ¿Que tienes?_ Le preguntó visiblemente preocupado_

Rebecca le explicó la enganchada que había tenido con la señora Rouse. Aunque se había hecho la valiente para enfrentarse a la mujer, lo cierto era que ella jamás había mantenido ningún desencuentro con nadie y la tensa situación le había afectado mas de lo que pensaba.

- Rebecca, ten paciencia, me parece bien que tu decidas lo que quieres en la casa. Tú eres la señora y yo quiero que seas feliz aquí, ella acabará por acostumbrarse a ti ya lo veras ¿Sabes que?_ Le dijo esperando que el viaje a Londres al día siguiente la animase y la hiciese volver a sonreír_
- Bueno ¿Qué eso que me quieres decir? Te advierto que no estoy de humor.
- Mañana nos vamos a Londres a pasar el día bueno si tu humor te lo permite ¡Claro! _ Le dijo él ironizando_ Yo tengo asuntos que resolver y tu seguro que estarás encantada de hacer alguna visita ¿O no te apetece?_ Ella cambió la cara de golpe y se lanzó sobre él dándole un abrazo y un apasionado beso_
- Bueno ya era hora que mi mujer me besase hoy._ Axel respiró tranquilo su princesa volvía a sonreír_

En cuanto Rebecca pisó Londres se presentó en casa de Aby y quiso sorprenderla. 

- Aby, ¡Hola!_ La saludó desde el móvil_
- ¡ Hola Rebecca! Que alegría oírte ¿Como estas?
- Míralo tu misma. 
- ¿Que dices?_ Preguntó Aby que no comprendía lo que su amiga le estaba diciendo_
- Que mires por la ventana.

Rebecca estaba bajo la ventana de la casa de Aby. La chica dio uno de sus gritos de alegria y le pidió a su amiga que subiese rapidamente al piso. Aby ya tenía la puerta abierta impaciente por recibir a su amiga, en cuanto la tuvo a su alcance la abrazó y le dio dos sonoros besos. 

- Pero ¿Por qué no me has dicho que venias?_ Le recriminó Aby_
- Pues porque no me habrías recibido así._ Le dijo Rebecca bromeando_
- Que tonta eres, ¿Hasta cuando te quedas?_ Aby ya estaba planeando que es lo que podrían hacer juntas_
- Solo hasta esta tarde, después volvemos a Blumoon.

Cuando Rebecca pronunció el nombre de la casa su cara no pudo disimular que alguna cosa no iba bien. 

- Rebecca, ¿Todo va bien?_ Era una pregunta retórica pues Aby sabia de sobras que no, que no todo iba bien_

La chica la conocía muy bien y poco tiempo después Rebecca le estaba explicando a su amiga la mala experiencia que había tenido con la señora Rouse. 
Después se acercó a la boutique, Elsa y las chicas estuvieron encantadas de volver a ver a su antigua compañera. Mas tarde volvió a encontrarse con Aby y después de comer fueron a realizar algunas compras. Axel la llamó sobre las siete.

- Rebeca cariño, ¿Donde estas? Paso a buscarte.

Axel recogió a Rebecca en Harrods y juntos fueron hacia el helipuerto donde su helicóptero privado los esperaba para llevarlos de nuevo a casa.
 
    
 
   Capitulo12.
 
   Cuando llegaron a Blumoon ya había oscurecido pero las luces se podían ver akilómetros de distancia. 

- ¡Dios mío! ¿Axel eso no será fuego? 

Rebecca preguntaba toda asustada por la iluminaria que producía la mansión.

- No cariño es una sorpresa hoy damos una fiesta en tu honor para darte la bienvenida. Lo mejor de la sociedad estará aquí para ver lo bonita que es mi esposa._ Axel no podía evitar mostrarse orgulloso_
- Pero Axel no tengo nada que ponerme decía ella toda preocupada._ Por un momento pensó como su marido podía hacerle eso ahora como iba a vestirse para semejante ocasión_
- Todo está solucionado, confía en mi. ¿Vale?_ Le dijo él con toda tranquilidad_

Las puertas del salón estaban cerradas y no se podía ver nada. Tan solo vieron la entrada que estaba toda llena de flores, el matrimonio subió a su dormitorio. 
Axel salió al pasillo y llamó a la señora Rouse, pero la mujer se encontraba muy ocupada con los últimos detalles de la fiesta, a la llamada de Axel respondió Marguerite, una de las chicas de servicio.

- ¿ Donde está Monic?_ Preguntó el hombre_ 
- Monic está en los jardines señor._ Respondió la joven a su amo_ 

Monic era otra de las chicas de servicio, la que le recogió la caja a Axel cuando llegó con el vestido que le había comprado a Rebecca. 

- Bien pues avisa a la señora Rouse por favor y le dices que atienda a la señora. _Y acercándose a la chica le dijo al oído, Dadle el vestido nuevo_

Axel regresó al dormitorio y le dijo a su esposa:

- Amor mío, ya está todo solucionado confía en mi. Y ahora voy a ver si está todo en orden. Después nos vemos.

La señora Rouse fue a la habitación de convidados y vio la caja que Monic había dejado allí el día anterior. Sacó del interior un vestido gris perla, que le gustó muchísimo_ Axel siempre había tenido muy buen gusto, pensó la mujer_ Lo volvió a colocar en el interior de la caja y salió de la habitación, se dirigía a la buhardilla. De allí cogió un vestido rosa que April había utilizado la noche en que Axel y ella discutieron acaloradamente, fue la noche de la muerte de April. Axel la había encontrado con su amigo Dennis y no estaban hablando precisamente. Estaban en la biblioteca estirados sobre uno de los sofás besándose con lujuria. Ya hacía un tiempo que las cosas no iban bien entre la pareja. Ella se pasaba el día fuera de casa y él jamás sabía donde encontrarla, hacía meses que ni tan siquiera dormían juntos, pero nunca pensó que llegase a serle infiel. Y aun peor con su mejor amigo, Axel jamás le perdonaría. 

La señora Rouse llegó a la alcoba de Rebecca, con el vestido rosa y sus complementos. Rebecca le dio las gracias y le pidió que la dejase sola. El vestido no era feo pero un tanto extremado para su gusto, aun no entendía como Axel podía haber escogido aquel vestido para ella, pero si así era ella no quería decepcionarlo a si que se lo puso. Se recogió el cabello y se puso los pendientes de su abuela, los de las ocasiones especiales. Se miro y no estaba convencida y aunque estuvo tentada de avisar a su esposo para que la viese, pensó que quizás él esperaba que le sorprendiese.

El salón estaba lleno como nunca lo había estado, toda la aristocracia de Irlanda y parte de Europa se habían dado cita en el acontecimiento del año. Cuando Rebecca asomó la cabeza por la puerta de la habitación escuchó que sonaba una linda melodía
" Fly me to the moon" cantada por Frank Sinatra, le encantaba aquella canción.

Estaba en la parte superior de la escalera que conducía al salón y desde allí podía ver a su esposo. Axel tomaba una copa de champaña y conversaba con una pareja de señores de edad avanzada, que ella no tenía ni idea de quienes podían ser.
Inspiro, cogió aire i comenzó a bajar los escalones poco a poco, aun no había llegado a la mitad del tramo y sintió como las miradas se dirigían a ella, Axel al ver que todos miraban hacía la escalera, se giró esperando ver a su preciosa mujer con aquel lindo vestido gris perla que él con tanto amor le había comprado. Pero su cara se paralizó al mismo tiempo que la sangre le ardía por dentro. Y sin pensar en nada ni nadie dio un grito que resonó dentro y fuera de la sala. 

- ¡Rebecca, sácate eso ahora mismo!

Y subió enloquecido los escalones de dos en dos hasta llegar donde se encontraba su mujer, la agarró con fuerza por el brazo y estiró de ella. La hizo caer al mismo tiempo que le hizo pasar la mayor vergüenza de toda su vida.
La joven no entendía nada de lo que estaba ocurriendo, sintió como si hubiese perdido la voz por completo para poder al menos protestar. Sentía que no podía ni respirar y las lagrimas comenzaron a brotar de sus ojos. En un rincón del pasillo la señora Rouse reía con toda la maldad de que era capaz.

Al llegar al dormitorio, Axel le volvió a gritar preguntando:


- ¿Por qué demonios no te has puesto el vestido que compré para ti? Dime.

Pero la muchacha no entendía nada y solo acertaba a decirle a su marido que se calmase.

-Rebecca ¿ Por qué me has hecho esto? ¿ Por qué?_ Se lamentaba él_

Y Rebecca solo pudo decirle:

- Yo me he puesto lo que tu me has comprado, no entiendo que es lo que he hecho mal ¿ Que te pasa?
- ¿ De donde has sacado ese vestido?_ Le preguntó él ahora ya mas calmado_
- Pues…..La señora Rouse me lo dio, pensé que era el que tu me habrías comprado ya que te dije que yo no tenía ninguno adecuado para una ocasión como esta. Pero…._ Rebecca seguía sin entender nada de nada y siguió diciéndole_ A mi sinceramente no es que me guste mucho pero si tu lo habías elegido pues…..¿ Pero que pasa Axel? Me has asustado mucho.


Rebecca seguía con lágrimas en los ojos, por un momento tuvo miedo de su marido y qué decir de la vergüenza que había pasado delante de todos los invitados.

- Ahora vuelvo_ Dijo secamente el hombre, aunque él le dio un beso y le pidió perdón_

Salió de la alcoba y una vez en el pasillo gritó llamando a la señora Rouse, ella hizo ver que no estaba al corriente de lo sucedido y le contestó muy amablemente.


- ¿Me llamaba señor?
- Señora Rouse, ¿En que estaba pensando cuando le dio aquel vestido a mi esposa ? ¿ Como se le ocurrió hacer algo así?

Ella muy tranquilamente le dio una explicación que ya tenía mas que pensada y bien estudiada.


- Señor. Era la hora de arreglarse, la señora no disponía de ningún vestido para la ocasión, yo pensé que no podía asistir a un evento como este sin un atuendo correcto… Era el que mejor le sentaba a la señora yo siento señor…. Tube que ir a uno de los baúles de la señora Domer_ La mujer puso cara de angustia como si realmente tuviese una gran pena por aquella contrariedad, y Axel ni siquiera acertó en escuchar la maldad de seguir llamando aun a la difunta April como señora Domer_
- Y ¿ Donde está el vestido que compré para mi esposa, que ha hecho con él?
- Señor, yo no se nada de ningún vestido para la señora._ Era fría como un témpano, ni pestañeaba al mentir de aquella forma tan ruin_
- Ayer traje un vestido para ella, se lo di a Monic para que lo guardase hasta hoy iba a ser una sorpresa. Suponía que usted estaría al corriente_
- Como lo siento señor, pero la chica debe estar tan liada con todos los preparativos de la fiesta que se le debe haber pasado el decírmelo. Pero no se preocupe yo le daré la debida reprimenda y si el señor lo desea será despedida. 
- No es igual, ahora el daño ya está hecho.

Ahora que todo tenía una explicación, le daba pena la chica y Rebecca. ¿ Como podría pedirle perdón por el trato que le había dado? Debía darle explicaciones sobre su comportamiento y debía hacerlo rápidamente, pero primero debía disculparse ante sus invitados.

Rebecca lloraba desconsolada, jamás hubiese imaginado a Axel gritándola de aquel modo y lo por era que no sabía por qué.

- Rebecca amor mío, ¿Puedo pasar? Por favor._ Le pidió el a través de la puerta con toda la dulzura de que fue capaz.

Ella no contestó, tenía trabajo a limpiarse la cara después de haber estado llorando sin cesar, pero deseaba que su esposo le diese una explicación y con voz débil le dio permiso para que entrase en la alcoba.

- Rebecca, te debo una explicación. Yo te compré un vestido para que hoy estuvieses mas maravillosa si es posible de lo que siempre estás. Pero con los preparativos de la fiesta, Monic ya sabes… la chica de servicio no le comunicó a la señora Rouse nada y la mujer al ver que no tenías nada que ponerte buscó uno de los vestidos de April el que pensó que te podía sentar mejor. El problema es que en cuanto te he visto me has recordado el mal momento que viví la noche que ella lo llevaba puesto.

El le explicó los acontecimientos de aquella maldita noche. A la mañana siguiente apareció muerta en su dormitorio. 

- El doctor dijo que se había envenenado o la habían envenenado. Yo gracias a Dios no pasé esa noche aquí en casa después de lo que vi me faltó tiempo para largarme. La verdad es que la hubiese matado ganas no me faltaban, pero no fui yo cogí un vuelo y me fui a Londres estuve toda la noche en un bar emborrachándome.

Se que no es excusa para el comportamiento que he tenido contigo, pero te lo ruego intenta comprenderme. Te amo eres mi vida y no quiero perderte. Por favor te suplico que me des otra oportunidad.

Rebecca no pudo enfadarse con él le amaba y comprendía el choque que tuvo que ser para él verla aparecer con aquel vestido de April.

- Axel ven aquí, besame y por la cuenta que te tiene ya estas buscando mi vestido lo quiero aquí inmediatamente.

Axel sonrió y le dio un apasionado beso a su mujer.


- Gracias amor, mío no volverá a pasar._ Le dijo él tan arrepentido y avergonzado que le costaba mirar a su mujer a los ojos_

Axel se fue en busca de la señora Rose y le encomendó que buscase rápidamente el vestido y se lo hiciese llegar a su esposa.
Rebeca un vez es va quedar sola, comenzó a pensar y la verdad era que habían ciertas cosas que no le cuadraban. Era impensable que la señora Rouse no supiese nada de lo del vestido, ya que todo lo de la casa pasaba por ella. Y por otro lado Monic se guardaría mucho de no mantener al corriente a la gobernanta. Y lo que estaba mas claro que el agua era que ella no era del agrado de la mujer, lo mismo que a ella tampoco le caía bien la vieja gobernanta.

- Como lo siento señora._ La señora Rose se disculpó ante Rebecca cuando entró en la alcoba con el vestido que Axel le había comprado_

Rebecca la miró con un punto de insolencia, pues había notado perfectamente el tono irónico de su disculpa y a demás no la creía. Su intuición le decía que la mujer había disfrutado con el mal rato que ella tuvo que pasar, lo mismo que estaba segura que había sido ella quien había provocado todo aquello.

La joven cogió el vestido que la mujer le ofrecía, nada mas verlo se quedó enamorada de él. Axel había acertado en la forma y el color, en la caja también venían unos zapatos finísimos con tacón de cristal y sobre la tela de raso del mismo color que el vestido pequeñísimos cristalitos que resplandecían con la luz. También había una pequeña cajita que contenía un fino collar que hacía juego perfectamente con los pendientes de la abuela.
Como si fuese una película y le hubiesen dado al replay, Rebecca volvió a bajar las escaleras y ahora si que su marido le tendió la mano y la acompañó hasta el centro de la pista donde bailó con ella, después fue presentada a sus invitados y todos ellos pareció que la encontraban encantadora. A los hombres se los ganó fácilmente con su belleza y a las mujeres también con la valentía que mostró al volver a la fiesta después del mal momento que había pasado.
 
    
 
   Capitulo 13.
 
   El día se había levantado muy claro ya era casi verano, Rebecca había dormido hasta entradas las diez. La fiesta fue muy divertida pero agotadora. Fue a la cocina y saludó a sus ocupantes ellos la recibieron gustosamente, encontraban muy simpática a la nueva dueña de la casa. Rebecca preguntó que tenían pensado hacer para comer, el cocinero le contestó que como cada Domingo hacían pollo, iban variando. Unas veces relleno, otras rustido, otras con verduras, pero siempre pollo. 

Rebecca le preguntó al cocinero cuanto servicio quedaba en casa los Domingos a la hora de comer. El hombre le contestó que los señores y a veces la señora Rouse al no ser que marchase al pueblo. Referente a ellos mismos y las chicas del servició le comunicó a la señora que una vez terminadas sus tareas se iban a casa hasta el lunes por la mañana.
Entonces Rebecca les dijo que ya podían ir recogiendo porque no hacía falta que preparasen nada para el almuerzo. 

La joven miró en las neveras y observó que había una gran cantidad de comida que había quedado de la fiesta del día anterior. Les dijo que en cuanto tuviesen todo recogido podían marcharse con sus familias. Los hombres le dieron las gracias por su amabilidad y por la gran tarea que les había ahorrado hacer.

Rebecca ya salía de la cocina, cuando la señora Rouse entró en ella. Miró de reojo los fogones y comprobó que aun no se había puesto en marcha la comida del día. La mujer con semblante serio se dirigió al cocinero

- ¿A qué hora pensáis comenzar a preparar la comida?

El cocinero al sentirse respaldado por la presencía de la dueña de la casa, le contestó: 

- Hoy no cocinaremos señora Rouse._ Dijo el hombre satisfecho al ver la cara de incredulidad de la gobernanta_

Ella dedicó una mirada desafiante a Rebecca y le dijo:

- ¡Los Domingos siempre preparamos pollo señora! _ Rebecca la replicó muy pausadamente_
- ¡Pués este Domingo no! He visto que hay suficiente comida para un regimiento y no la vamos a tirar. 

La mujer dio media vuelta y salió de la cocina. Rebecca sintió satisfacción al ver que la señora Rouse se retiro sin contestarla.

Axel llegaba de montar a caballo y vio a su esposa en el jardín recogiendo unas rosas para hacer un ramo. Rebecca aun no le había visto pero si vio a las chicas de servicio que se marchaban a casa. En aquel momento le vino a la mente el dichoso vestido y Rebecca llamó a Monic. 

- Monic por favor, espera un momento.

La chica se paró y saludó a su sastresa con una sonrisa. Monic pensaba que Rebecca había traido aire fresco a la vieja casona.

- Buenos días señora usted dirá.
- Verás Monic, me preguntaba como puede ser que se te olvidase darle a la Señora Rouse el vestido que te entregó mi marido.

La chica no sabía que decir, tenía miedo de que si delataba a la gobernanta se pudiese quedar sin trabajo, bajó la cabeza y entonces Rebecca le dijo muy cariñosamente: 

- Yo se que tu no te olvidaste de decírselo, no tengas miedo no le pienso decir nada ni a la señora Rouse ni a mi marido. Pero quiero tener la seguridad de que ella lo sabía ¿ Lo entiendes?_ La chica subió la cabeza y mirando a los ojos a su sastresa le dijo_

- Señora yo no me puedo permitir perder el trabajo, pero si yo le dije a la señora Rouse que dejaba un vestido para usted en el cuarto de invitados, lógicamente le dije que lo había traído el señor y no entiendo por qué no se lo entregó señora.

- Gracias Monic, vete ya que ya te he hecho perder suficiente tiempo.

Rebecca le dedicó una sonrisa y la chica se fue bastante mas tranquila.
Rebecca sin embargo se quedó pensando que la mujer se había propuesto hacerle la vida imposible. Pues a ver quien se cansaba antes, ella no quería ninguna lucha pero si había que luchar lucharía. Entonces la joven escuchó como su marido la llamaba, ella se giró y fue corriendo a darle un beso.

- Buenos días amor mío._ Le dijo él antes de besarla apasionadamente_
- Hola amor. ¿Dónde has ido tan madrugador? 
- He salido a montar a caballo.

Aun no había terminado de decir todo lo que quería decirle y ella ya le estaba recriminando.

- Muy bonito y tu mujercita sola en casa._ Le dijo ella sonriéndole_

Axel rió satisfecho y orgulloso de pensar que su esposa pudiese echarle en falta cuando él estaba fuera. 

- Yo había pensado que mañana comenzases a tomar clases de equitación para poder salir a cabalgar juntos._ Rebecca puso los brazos a ambos lados de sus caderas a modo de reprimenda.
- ¡Escucha señorito presuntuoso! ¿ Y quien te ha dicho a ti que yo no se montar a caballo?


El dio una buena risotada estaba encantado de ver a su mujer tan indignada y divertida a la vez.

Caramba. Mira por donde resulta que me he casado con toda una amazona ¿ He?
- ¡Mira creído! Yo iba muy a menudo a una hípica ¿ Sabes?

El la cogió en brazos, ella se agarró al cuello de su marido mientras él daba vueltas y vueltas riendo los dos. Cuando el hombre paró le dijo:

- Muy bien señora Domer, mañana a las siete te quiero a punto para que me demuestres lo buena amazona que eres._ El la bajó de sus brazos y ella lo retó_
- ¡ A ver si me atrapa, señor Domer!

La joven arrancó a correr hacia la casa. La señora Rouse los vigilaba desde una de las ventanas. La vieja gobernanta sentía una gran rabia al verles tan felices juntos.
 
   Capitulo 14.


Aby añoraba mucho a su amiga, era un inconveniente que en Blumoon fallase tanto la cobertura del móvil. Muchas veces llamaba a Rebecca y no conseguía hablar con ella, le habían dado el teléfono fijo de la gran mansión pero a ella se le hacía muy extraño que la contestase siempre el servicio.
Ahora ya hacía mas de una semana que no habían hablado y decidió llamarla. El teléfono sonó en la mansión, como siempre la señora Rouse contestó la llamada.

- Buenos días, la señora Domer por favor._ A Aby le sonaba rarísimo preguntar por su amiga como la señora Domer, pero pensó que era lo mas correcto_ 
- ¿Con quien hablo?_ Preguntó secamente la mujer_
- Soy Aby._ Respondió tímidamente la joven_
- La señora no está en este momento.
- ¡Bueno gracias! ¿Le podría decir que he llamado y espero su llamada por favor?
- Si, si claro_ Contestó la mujer y seguidamente colgó sin más_
 
   Los señores Domer llegaron agotados de su cabalgada, Axel llamó a la señora Rouse y le pidió té helado para los dos. Rebecca subió a cambiarse y a solas pensó que no había tenido el periodo ese mes y le parecía tener los pechos algo mas voluminosos. Sabía que tenía muchas posibilidades de estar embarazada pero no quería decírselo a su esposo hasta estar muy segura de ello. Entonces como siempre que le pasaba algo importante en su vida, pensó en Aby. Terminó de cambiarse y se dispuso a llamarla, el móvil de su amiga no respondía y pensó que la llamaría mas tarde.
 
   
Aby había buscado el móvil por todos lados, en casa no estaba, ni en el trabajo y después de buscarlo sin cesar llegó a la conclusión de que lo había perdido en el metro después de llamar a Rebecca.
El metro iba repleto y recuerda que recibió un empujón al salir, seguro que le cayó del bolsillo de la chaqueta, sabía que un día le pasaría, muchas veces Rebecca le advirtió que aquel bolsillo con tan poco fondo le traería problemas. Bajó a la cabina que tenía frente a casa, tenía que advertir a Rebecca que lo había perdido y que en cuanto tuviese otro la llamaría. 

El teléfono volvió a sonar en la mansión Domer y de nuevo la señora Rouse respondió a la llamada.

- ¡Aquí la residencia Domer! 
- Hola, soy Aby de nuevo, ¿ Podría hablar con la señora por favor?_ Le pidió Aby tímidamente, a Aby le molestaba sobremanera tener aquella sensación de vulnerabilidad ante aquella mujer, pero no podía evitarlo_ 
- Ahora no la puede atender._ Respondió la gobernanta_
- Por favor, podría decirle que he perdido el móvil y que en cuanto tengo uno nuevo la llamaré. Se que si me llama y no me localiza se preocupará, por favor no se olvide de decírselo.
- Muy bien._ Fue toda la respuesta que Aby obtuvo de la mujer_
 
   Rebecca bajaba al salón para almorzar, montar a caballo le había abierto el apetito. ¿O quizás era su nuevo estado? 

- Señora Rouse, a sonado el teléfono, ¿Quien era? _ Preguntó la joven_
- Señora, era la señorita Aby, ya volverá a llamar ha dicho.
- ¿Por qué no me ha avisado?_ Le dijo Rebecca muy enfadada_ -No he querido molestarla señora. He pensado que estaría en el baño. _ Contestó la mujer sin bajar su punto de impertinencia_
 
   - Muy bien, a partir de ahora si yo estoy en la casa seré yo quien conteste las llamadas. ¡ Espero que haya quedado claro!_ Rebecca fue muy firme a la hora de comunicarle su decisión_
- Si señora, como usted desee.

La mujer se dio media vuelta con la satisfacción de saber que no le había dicho todo y ahora a Rebecca le tocaría sufrir por su amiga.

Rebecca no entendía que Aby no contestase al móvil y que tampoco la llamase con la cantidad de mensajes que le había dejado. Axel tenía que ir a Londres a varias reuniones y ella le pidió si podía ir con él porque estab muy preocupada por su amiga. Su esposo le dijo que no hacía falta que él tuviese que ir a Londres para que ella pudiese ir cuando le viniese en gana. Tenía el helicóptero a su disposición. Ahora era la señora Domer, ella le dio un beso y preparó cuatro cosas para marchar.

En el helipuerto de Londres les esperaba su Mercedes con el chofer, Rebecca no quiso que su marido cambiase sus planes al tener que acompañarla a ella a un punto de la ciudad completamente contrario al que tenía que ir él. La muchacha después de discutir con su marido acabó por convenciéndole que era mejor que ella tomase un taxi. Pero antes de despedirse quedaron para cenar en " El faro del mar" su propio restaurante.
- ¿Tendrás tiempo suficiente hasta las nueve para criticarme con Aby? _Axel le preguntaba irónicamente, sabiendo que las chicas se lo explicaban todo_
-No sé, no sé, piensa que eres muy malo conmigo y tengo mucho por explicar_ Ella le respondió con la misma ironía, después se dieron un apasionado beso y se separaron_
 
   Eran las nueve y media de la mañana, Aby acaba de comprar un móvil aprovechó la ocasión para deshacerse de algún que otro pesado que no dejaba de molestarla. Cambió su numero de teléfono y ahora tenía que llamar a Rebecca. El móvil de Rebecca sonó, pero la joven no reconoció quien la llamaba.
- ¡Si, dígame!
- Hola nena, soy yo_ Dijo Aby y sin dejarla hablar más, Rebecca comenzó a reñirla, pero Aby se defendió_
-Para, para, yo te llamé desde una cabina y la Rottetmeyer que tienes en casa me dijo que te daría el mensaje. He perdido el móvil y acabo de comprarme uno._ Rebecca comenzó a llorar_
- ¿Pero que tienes, que te pasa? Estoy bien, no me ha pasado nada como para que tengas que llorar._ Le dijo Aby _

Aby intentaba calmar la su amiga, sabía que las cosas no iban del todo bien.

- No me hagas caso, estoy un poco sensiblera y estaba muy preocupada por ti._ Contestó Rebecca aun con sollozos_
- Escúchame ¿Dónde estás ahora?
- Estoy aquí en Londres, voy a casa.

Rebecca había mantenido su apartamento de soltera, no quería desprenderse de él y estaba claro que seguía considerándolo su casa.

- Bien a las doce en Martin's _ Le dijo Aby tajante_
- Muy bien, ahora voy a visitar a mis padres y después nos vemos allí.

Los padres de Rebecca le recriminaban que no se quedase a comer, pero ella les hizo saber que tenía poco tiempo y muchas compras por hacer. Rebecca no se sentía con animo para hablar con sus padres se sentía débil y no quería terminar llorando y preocupándolos. Les prometió que mas adelante iría a pasar unos días con ellos.
 
    
 
   Capitulo 15.
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   Capitulo 15.



A las doce en punto Aby cruzaba la puerta de Martin's, su amiga hacía unos minutos que había llegado, se dieron un efusivo abrazo y dos besos y Aby que conocía muy bien a su amiga le dijo:

- Vamos desembucha ¿Que demonios te pasa? Si tu marido te ha hecho algo malo me lo cargo._ Le dijo Aby furiosa al ver la tristeza de su amiga_
- No Aby, Axel es un ángel, me quiere con locura pero... la señora Rouse no me puede ni ver y me hace la vida imposible.
¡ Con lo feliz que yo soy con Axel!

Rebecca le explicó los enfrentamientos que había tenido con la señora Rouse pero cuando le explicó lo del vestido el día de la fiesta Aby puso el grito en el cielo, se enfadó muchísimo y le dijo a su amiga:

- ¡Claro y tu no le has dicho nada a tu marido de las maldades que te hace esa vieja bruja! ¿A que no? _ Le recriminaba Aby a Rebecca_
- Aby, no quiero ser un problema para él. Pero mira dejemos de hablar de la bruja, ya me he desahogado contigo y estoy mas tranquila y además tengo una cosita que decirte.
- Espero que buena, la tanda de malas noticias está llena por hoy.
- Pues si, buena muy buena noticia y espero que te haga tanta ilusión como a mi.

A Aby se la comían los nervios, no podía soportar la espera. Rebecca le daba vueltas a la noticia y al final explotó.

- ¡Va Rebeca! Dímelo ya sin rodeos._ Protestó la impaciente Aby_
- Me parece que espero un bebé _ A Rebecca la frase le sonaba a chino después de decirla, Aby se la miró e instintivamente le miró la barriga_
- ¿Que carai miras Aby? Si, lo estoy es de pocas semanas, es la primera falta.
- ¡Dios mío, Dios mío que me vas ha hacer tía! _ Aby estaba como loca, le cogió las manos a Rebecca y se las apretó con tanta fuerza que la joven se quejó_
- Aby, ¡Que me haces daño! _ Protestó Rebecca, para calmarla_
- ¿Ya lo sabe Axel?
- Todavía no, quiero estar segura.
- Rebecca, que feliz soy, un bebé, tenemos que pensar en un nombre ya. _ De nuevo a Aby le superaba su impaciencia_
-Aby, tu como siempre tan impaciente, puede que simplemente sea un retraso._ Le dijo Rebecca, porque lo cierto era que a ella le costaba creer que pudiese estar esperando un hijo_

Y mientras Rebecca le hablaba, Aby seguía hablando sola.

-Amelí si es niña o Demi o Drew y si es niño, Brad, Shon...

- Aby, Aby, ¿Me estás escuchando? _ Rebecca buscaba su atención aunque se le hacía difícil conseguirlo_ Que puede ser una falsa alarma, ¿ Me oyes?_ Le seguía diciendo Rebecca_
- Si, si, mira que pechos tienes, jamás te los había visto así._ Le decía Aby mientras le tocaba los pechos a su amiga y ciertamente ella también lo había notado y Aby decidió no quedarse con la duda_ Tu no te vas de aquí hasta que lo sepamos_ 
Le dijo con rotundidad Aby mientras ya la cogía de la mano para llevarla hasta una farmacia a comprar un preeditor. Rebecca se dejó llevar, pues ella también deseaba salir de dudas.
Después de salir de la farmacia, pasaron por un restaurante chino a buscar un arroz tres delicias, un pato Pekín y una ensalada china. Y con todo ello se fueron al apartamento de Rebecca para hacer tranquilas la prueba de embarazo. 
 
   Axel hacía unos minutos que la esperaba al restaurante, ella llegó con una sonrisa de oreja a oreja. El hombre la encontró especialmente preciosa esa noche y así se lo dijo: 

- Hoy estás especialmente bella ¿ Que te has hecho?_Ella le miró y le dijo
- Quedarme embarazada ¿Que te parece?

Axel la miró con ojos de incredulidad y sorprendido, muy sorprendido no se esperaba ser padre tan pronto pero el corazón le latía a cien por hora y sin pensárselo dos veces se levantó de la silla donde estaba sentado y gritó. 

- ¡Seré padre, lo habéis oído!-

La gente que estaban cenando en las otras mesas y los empleados, aplaudieron y los felicitaron. Cuando terminaron de cenar, no regresaron a casa, Axel la llevó al hotel más lujoso de la ciudad, pidió una suite y le hizo el amor durante horas. Rebecca tuvo miedo que tanta felicidad no le explotase en la cara, pero una vez más dijo emulando a Escarlet Ohara " Ya lo pensaré mañana"
 
    
 
   Capitulo 16.


Poco a poco Rebeca se iba haciendo con la casa, cambio toallas, sabanas, cuberterías, vajillas todo lo que tenía un uso rutinario, no quería nada que pudiese haber utilizado April. También cambió algunas costumbres, como la de almorzar en el salón cuando solamente estaban Axel y ella.
Esta decisión también fue criticada y replicada por la señora Rouse, pero Rebecca se mantuvo firme y le dejó bien claro a la mujer quien mandaba ahora en Blumoon.

La señora Rouse ya se había percatado de que la joven estaba embarazada. Lo había notado en sus pechos y porque a las tardes había comenzado a estirarse un ratito después de comer. Cuidaba mucho sus comidas, comía mucha mas verdura y frutas. Ahora si que le había quedado claro que Rebecca pensaba hacer todo lo posible para ganar la batalla pues un hijo ataría al señor de por vida. Tenía que pensar en hacer alguna cosa y el destino o la suerte te puso de su parte y en contra de Rebecca.
A Axel le esperaba otro de sus muchos largos y pesados viajes de negocios. Tenía que decírselo a su esposa y le dolía ver como la joven se entristecía al tener que separarse de él.

- Cariño, pero... ¿Cuanto tiempo estarás fuera?_ Le preguntaba Rebecca a su esposo_ 
-Nena, dos o tres días, me sabe mal pero no puedes venir, no podré estar por ti, me fastidia mucho y mas ahora en tu estado.
- ¡Escucha estoy embarazada, no enferma! Pero que manía tenéis los hombres en tratarnos como si estuviésemos enfermas, ¿No comenzarás a prohibírmelo todo?_ Le dijo Rebecca a Axel con tono de enfado, pero él se rió divertido y la agarró por la cintura_
 
   ¡No ves que tu y ese niño sois todo lo que tengo. Déjame que os cuide por favor mi amor!_ A Rebecca se le caía la baba cuando su marido se ponía tan tierno y dulce con ella_
- ¡Pero que teatrero que eres!_ Le dijo ella mientras le besaba dulcemente en la cara, él tenía que marcharse la besó y se fue dándole un cachete en el trasero_
- Hasta pronto, te amo. Y cuídate mucho ¿ Me oyes?

Rebecca estuvo tentada de irse a Londres esos días pero decidió quedarse e investigar la casa, tenía que decidir donde preparar la habitación del bebé.

Tan pronto como se encontró sola decidió empezar su investigación. De hecho la mejor habitación para el bebé era justo la contigua al dormitorio principal, tenía una puerta que comunicaba las dos alcobas y Rebecca pensó que cuando el bebé creciese ya le cambiarían a un dormitorio adaptado a su edad, de momento ,de momento estaría pegadito a ella.Cuando bajaba por el ala este observó un pequeño rincón que quedaba un tanto escondido en una de las vueltas del pasadizo. La joven se acercó hasta allí y vio una puerta, intentó abrirla pero no pudo estaba cerrada con llave, ya se iba cuando le pareció escuchar un susurro de voz. Sin duda era la señora Rouse hablando con alguien, pero no podía entender nada de lo que estaba diciendo, Rebecca golpeó la puerta varias veces pero el susurro se calló y la puerta no se abrió. La muchacha insistió sin éxito, se dio media vuelta y se fue.
En la cocina era la hora de comenzar a preparar el almuerzo y Rebecca decidió ir hasta allí. Después de saludar al cocinero y al chico preguntó por la señora Rouse.

- No ha ha venido todavía por aquí señora._ Le respondió el cocinero_
- Por favor, si la ven pueden decirle que venga a verme a la biblioteca. Gracias.
_ Por supuesto señora, como usted mande.

Rebecca quería saber por qué aquella puerta estaba cerrada con llave y si alguien lo sabía era la señora Rouse.
Pasó casi media hora, Rebecca seguía en la biblioteca leyendo estirada en uno de los sofás de la estancia. La puerta estaba abierta a si que la señora Rouse se limitó a entrar.
-Señora……. ¿Deseaba hablar conmigo?_ Rebecca se incorporó en el sofá y la miró.
- Si señora Rouse, en ala oeste hay una porta que no he podido abrir, me puede dar la llave por favor.
- Señora, aquella estancia se cerró ya hace bastante tiempo y no se donde puede estar la llave.

Rebecca sabía perfectamente que la estaba engañando, en su tono de voz quedaba reflejado. 

-Pero yo la he sentido a usted dentro hace unos minutos._ Le dijo Rebecca sin esconder su incredulidad_

- No señora, está usted equivocada, tal vez era…_ La mujer se calló provocando que Rebecca le siguiese preguntando_
- ¿Tal vez qué?_ Insistió la joven_
- Verá señora, yo y alguna que otra persona del servicio, hemos escuchado voces que salían de la habitación, yo estoy segura que es la señora Domer._ La mujer intencionadamente mencionó a April como señora Domer y como ella esperaba Rebecca saltó rápidamente con indignación_
- ¡ La señora Domer soy yo!_ Dijo Rebecca desafiándola_
- Si claro, perdone…..es la costumbre.

La chica vio una pequeña sonrisa en la cara de la mujer, a Rebecca le molestó mucho. La gobernanta satisfecha de conseguir molestarla siguió diciendo.

- Como le decía, la voz es de April, estoy segura. Ella no ha marchado, sigue aquí pobrecita. Era tan joven y le quitaron la vida de una manera tan……_ Rebecca no la dejo terminar_


- No diga bobadas, yo no creo en fantasmas y creo que usted tampoco, deje ya de hacer comedia y déme la llave de la habitación.

La señora Rouse se encendió como un misto y gritó a Rebecca :

- Ella no les dejará ser felices, ella está aquí y no se irá._ Gritó la mujer con los ojos encendidos de ira_

Y dicho eso salió de la biblioteca como un rayo sin dar tiempo a que Rebecca replicase. La chica se quedó blanca y pensó _ Esta mujer no está bien, tendré que hablar con Axel cuando vuelva del viaje.
La joven pasó el día entre la biblioteca y su dormitorio, no tenía ganas de ver a nadie solo de llamar a Aby y hablar con ella. Tenía que explicarle el último encontronazo con la Rottetmeyer como Aby la llamaba.

- Vente para aquí, iremos a mirar ropita para mi futuro sobrino._ Le dijo Aby a su amiga_

Aby había tenido una buena idea, Rebecca y ella quedaron al día siguiente en Londres. Estaría allí hasta que Axel regresase de New York.
Ya era de madrugada cuando Rebecca se despertó sobresaltada, la ventana estaba abierta y sentía la lluvia que caía con fuerza.
Se levantó a cerrarla y vio luz en el pasillo, abrió la puerta de la habitación y cuando estaba volviendo a cerrarla le pareció escuchar voces que venían del ala oeste. Rebecca se puso la bata y se dirigió hacia allí para ver que ocurría.

Cuando estaba en mitad del pasillo se apagó la luz. Rebecca aun no conocía muy bien la casa y se desorientó, de pronto se paró sin atreverse a seguir caminando y entonces sintió como la empujaban y la hacían caer escaleras abajo.
 
    
 
   Capitulo 17.
 
    
 
   
Todo era de color blanco, le dolía todo sobre todo la cabeza. Instintivamente llevó su mano hacia su barriga y dijo_ Mi bebé, mi bebé_ Axel estaba allí y le cogía con cariño la otra mano.

-¡ Hola amor mío, no sufras estoy aquí contigo mi amor!_ La joven solo acertaba a decir _ Mi bebé, mi bebé_
- Está bien, todo está bien mi vida .
- ¿Dónde estoy? ¿ Y el bebé? 
- Estás en el hospital, has caído, pero todo está bien no te preocupes._ La tranquilizaba Axel, aunque él estaba tiritando del susto_

- ¡Y un cuerno ! _ Renegó furiosa ella, Axel pensó que desvariaba_
- Tranquila vida mía. 
- Axel, que no me caí, que me empujaron._ Decía ella mientras se llevaba las manos a la cabeza pues creía que le iba a estallar del dolor que sentía_

Axel no la comprendía, pensó que desvariaba debido a la medicación y la iba dando la razón como a los tontos para no alterarla mas.

- Axel, ¿Es que no me estás oyendo? Que me hicieron caer, con la oscuridad no pude ver quien fue, pero me hago una idea.
_ Dijo ella muy segura de lo que estaba diciendo_

Eran las dos de la madrugada cuando la señora Rouse llamó a Axel al hotel de New York, cuando le puso al corriente de lo sucedido cogió el primer vuelo para regresar a casa con su esposa. Pero antes dio ordenes precisas a la mujer para que llamase un helicóptero medico y la trasladasen a Londres rápidamente, él iba allí directamente.
Después de hacerle toda clase de pruebas al día siguiente le dieron el alta, estaba bien muy dolorida y la advirtieron que si en algún momento tenía perdidas, dolores abdominales o cualquier molestia fuera de lo normal de lo que eran las magulladuras del cuerpo acudiese rápidamente al centro medico. Por el momento no se veía ningún peligro ni amenaza de aborto. 

Rebecca esta segura de quien la había empujado, pero en ese momento tenía demasiada rabia para poder hablar con Axel.
Solo le apetecía ver a Aby y estar con ella pero no sabía como decírselo a su marido. Rebecca no tenía ninguna gana de volver a Blumoon intentó crear una estrategia para salirse con la suya sin molestar a su marido. 

- Axel ¿Como llevas el trabajo, siento haber interrumpido tu viaje?_ Le dijo muy cariñosamente, mirando de enfocar lo que le quería decir_
-Ara no te preocupes por eso, puedo aplazarlo todo lo importante eres tu y que te recuperes.
-Axel no se como decirte esto. Quisiera quedarme unos días con Aby por favor, ya había quedado con ella para ir de compras para el bebé.

Axel la comprendió pero antes quiso hablar con el doctor quería que le verificase que no había ningún problema en que Rebecca siguiese con su vida normal. Así se lo confirmó el doctor y Axel se quedó mucho mas tranquilo.

-Pero tenemos que hablar de lo que has dicho antes._ Le dijo Axel, no comprendía como su mujer acusaba que la habían empujado ¿ Quien iba a querer hacerle daño? Pero ahora no vio oportuno presionarla mas creyó mas conveniente dejarla su espacio y que se tranquilizase_
- Sí, lo se pero hablaremos cuando regrese a casa._Contestó ella_

- Bien y ¿Cuando tienes pensado regresar?_ Le preguntó él tranquilamente, intentando así planear los próximos días_
- Pues como estabas fuera había hecho planes para dos o tres días, ¿Te parece bien cariño?
- Si, está bien, yo aprovecharé que estoy en Londres y volaré a París, tengo varios proyectos que me gustaría atender desde allí. 

Axel tenía pensado hacer ese viaje la semana próxima y llevarse a su mujer, pero ahora no quiso decirle nada. Lo importante era que la caída de Rebecca había quedado en un susto y ella estaba bien, sabía que a veces se sentía muy sola en Blumoon y no quiso quitarle la ilusión de quedarse en Londres esos días. 

-Gracias por entenderme Axel, ¡ Te quiero! ¿Lo sabes verdad?_ Le dijo la joven con un cierto sentimiento de culpa al dejar solo a su marido después que él había volado rápidamente a su lado_
- Yo también te quiero vida mía. Te llamaré continuamente, quiero saber que estás bien en todo momento. 

Al salir del hospital Rebecca llamó rápidamente a Aby.

- Aby ya estoy en Londres, quedamos en el apartamento 
¿Vale?_ Rebecca le dejó el mensaje en el buzón de voz._

Tan pronto como Aby salió de trabajar se fue directamente al apartamento de su amiga. Cuando Rebecca la vio se tiró a sus brazos y estalló a llorar, era lógico llevaba tiempo aguantando mucha presión por no preocupar a su marido. Pero ahora Aby estaba allí con ella y ya no tenía que disimular.

-Pero reina ¿Que te pasa? ¿Cómo has venido tan pronto, has discutido con Axel? 

Rebecca negaba con la cabeza mientras lloraba con sentimiento y se iba limpiando las lagrimas.

- Pues si no es Axel,¡No me digas más! es la bruja Rottetmeyer ¿Verdad?
Aby comenzó a renegar y a decir que si no le explicaba a Axel todo lo que la bruja hacía, se lo explicaría ella misma.

- No Aby, cuando vuelva a casa hablaré con él, pero temo que piense que soy yo que le tango manía y no me crea. Pero hablaré con él te lo prometo.

Rebecca le relató a su amiga todo lo sucedido los últimos días con la señora Rouse y le confesó su sospecha de que fue ella quien la empujó por las escaleras.
Después las chicas se fueron de compras. No era nada fácil comprar ropa de bebé, ¡Toda era tan bonita! Y además aun no sabía si era niño o niña, pero de todos modos compró las primeras mudas y estuvieron mirando cochecitos, cunas y toda clase de artilugios. Ya tenía una idea de todo lo que compraría llegado el momento.
Rebecca llamó a Axel, él había estado todo el día liado en reuniones y visitas. Estaba cansado y se iba a dormir cuando le sonó el móvil.

- Hola reina ¿Como te encuentras?. Yo he estado liado todo el día, estoy muerto ahora te iba a llamar para desearte buenas noches antes de ponerme a dormir_ En ese preciso momento el hombre produjo un fuerte bostezo_
- Cariño, solo decirte que estoy bien no quiero entretenerse te nota cansado. Mañana ya hablaremos mejor que descanses, yo estoy bien un poquito dolorida pero no es nada. Y ¿Sabes? He comprado cositas para el bebé, son tan monas_ Rebecca estaba tan ilusionada, que perdió la consciencia de lo cansado que estaba su esposo y continuó diciéndole_ Tengo tantas ganas de que las veas, te van a encantar.

- Pues si tienes tantas ganas ven mañana a casa, yo voy para allá a la que me despierte._ El hombre mantenía la esperanza de que ella le dijese que se iba con él_

- ¿Axel amor, vas con el helicóptero o en vuelo comercial? 
- Con el helicóptero. ¿De verdad quieres que te venga a buscar? ¿Es eso lo que quieres decir? Me haría mucha ilusión que volvieses a casa conmigo. ¡Te añoro tanto!
- ¡Claro que es eso lo que quiero! Nos vamos a casa. 

Las palabras de su mujer fueron el mejor consuelo para descansar tranquilo. Quedaron a la mañana siguiente a las once en el helipuerto de Londres.
 
    
 
   Capitulo 18.
 
    
 
   Rebecca llenó la cama de ropita pequeña, Axel la miraba embobado parecía una niña pequeña jugando con jugetes nuevos. ¡ Y él era feliz al verla así! Se emocionó al pensar que pronto su hijo llenaría aquella ropita, fue hacia su mujer y la abrazó, le dio un beso y después le dijo:

- Rebecca cariño, prométeme que te cuidarás y no harás nada que te ponga en peligro.
- ¡Escúchame bien se que lo dices por la caída y ahora vas a oír lo que tengo que decirte. Yo no me caí, me empujaron ¿Te queda claro?
Axel quería decir algo pero ella le hizo callar poniéndole suavemente sus dedos en los labios. 
- Sentí ruido y me desperté la ventana se había abierto, llovia con fuerza y la lluvia me despertó. Entonces escuché ruido eran como gritos ahogados, salí al pasillo y cuando estaba justo en la mitad se apagó la luz. Me desorienté y me paré y entonces noté como alguien me empujaba por la espalda con tan mala suerte que tenía la escalera justamente delante de mi. ¿ O quizás no fue tan solo mala suerte? Esto sucedió justo despues que esa misma tarde me pasee por el ala este y encontré una habitación cerrada con llave, dentro había alguien se sentía una voz y yo juraría que era la señora Rouse. 
¿Y sabes lo mejor? Le pregunté y me dijo que no era ella pero que estaba segura que era la señora Domer April Domer. Que ella continuaba aquí y que no nos dejaría ser felices.
- ¡ Por Dios Rebecca! Eso es ridículo.
- ¡Lo sabía ! Sabía que no me creerías, pero es cierto y esa mujer me odia y….. _ La joven se alteró y se puso a llorar, él al verla en aquel estado intentó tranquilizarla, no quería que se alterase y pusiese en peligro al bebé_

- Está bien cariño cálmate después hablaré con ella te lo prometo.
- Si, y pídele la llave de la habitación por favor._ Axel besó a su mujer en la frente y se fue en busca de la gobernanta_

Rebecca estaba en la biblioteca cuando su marido fue en su busca. Axel tenía un semblante serio y le pidió que le acompañase, ella le siguió y enseguida adivino que se dirigían a la habitación del ala este, la que Rebecca encontró la tarde anterior cerrada a cal y canto. Al llegar vio que estaba abierta, dentro solo había cajas viejas, la joven miro a su esposo y vio la cara de incredulidad en la mirada de él.

- ¿Que? ¿Piensas que me lo invento? Está claro que la a abierto ella ._ Le decía Rebecca indignada a su marido_

Después fueron a su alcoba, Axel sacó un bote de pastillas de la mesita de noche y le preguntó directamente a su mujer.

- ¿Por qué tomas tranquilizantes?_ Fue una acusación mas que una pregunta_
- Yo no tomo nada._ Contestó ella muy enfadada e indignada por el trato que le estaba dando su marido_

- Rebecca, estas embarazada ¡ Por el amor de Dios! No puedes medicarte ¿ No lo entiendes? _ Axel realmente sufría por ella, por un momento el hombre se sintió culpable estaba seguro que Rebecca se sentía sola en Blumoon sin sus amistades ni familia y eso pudo llevarla a tomar tranquilizantes, de ahí sus desvaríos referentes a la señora Rouse_
-Ha sido ella, ¿No lo ves? No me quiere aquí, está loca. Axel por favor no permitas que te separe de mi _ Gritaba Rebecca a su esposo, llena de rabia e impotencia_ 

La joven lloraba sin cesar, estaba tan dolida por la incredulidad de Axel. Rebecca cogió el coche condujo sin parar.


Axel estuvo dando vueltas toda la tarde, llamaba a su esposa sin cesar y ella no le respondía a sus llamadas- Comenzaba a ponerse nervioso ya hacía horas que Rebecca se había marchado, llamó a Brenda por si su mujer se le ocurrió ir a visitarla.
No sabía como hacerlo para no preocupar a Brenda y su familia a si que aprovechando que faltaban algunos pequeños detalles por acabar en la casa, la llamó de esta forma si Rebecca estaba allí de una forma u otra se enteraría.

A Axel se le estaba complicando todo, los negocios necesitaban de su atención era un momento critico, pero estaba claro que Rebecca atravesaba un mal momento.
El sabía que la señora Rouse podía ser muy especial, pero de eso... a la malicia que Rebecca veía en ella……. No se lo podía creer, pero no quería perder a su esposa la amaba con locura por tanto no le quedaba otra solución que jubilar a la señora Rouse si era ella quien desestabilizaba a Rebecca.


-Si, claro señor, lo entiendo perfectamente, yo solo quiero lo mejor para el señor._ Dijo la mujer cínicamente aguantando estoicamente lo que su señor le estaba diciendo_

La mujer aguantaba toda su furia, de ninguna manera permitiría que Axel se percatase de la rabia que la invadía.

- Señora Rouse, yo he pensado que una vez que haya nacido el bebé, mi esposa se encontrará mejor y necesitará ayuda. Estoy seguro que podremos contar con usted. Tomeselo como unas merecidas vacaciones, lleva años dedicada a mi familia. Por supuesto yo mismo le arreglaré todo el papeleo y documentación necesaria para que usted cobre una buena y merecida pensión.
 
   
Axel intentaba suavizar el golpe, que de seguro era para la mujer, al sentir que prescindían de ella.

- Muy bien señor, si le parece bien al señor mañana mismo me iré y así que esté instalada enviaré a recoger mis cosas. 

La mujer no perdió en ningún momento el porte arrogante que la caracterizaba.
Axel volvió a llamar a Rebecca, sabía que aunque no le contestase ella sentiría los mensajes y esta vez se aseguró de que ella le restase atención.

- Rebecca, la señora Rouse ha sido despedida, espero que cuando escuches este mensaje vuelvas a casa a mi lado. Te necesito y te amo.

Rebecca llevaba horas, mirando el mar, faltaba poco para las ocho de la tarde y comenzaba a tener frío. No había hablado con nadie hacía horas. Estaba segura que no podría vencer a la vieja bruja por tanto se iría unos días a Londres hasta que tomase una decisión. La joven cogió el móvil dispuesta a llamar a Aby y comunicarle lo que había decidido hacer.
Cuando conectó el aparato estaba lleno de llamadas perdidas y mensajes de voz. Habían varias llamadas de Axel diciéndole que la amaba.
Una llamada de Brenda, que le preguntaba si pasaba alguna cosa, porque la había llamado Axel y le había encontrado raro.Y por último miro el mensaje escrito donde Axel le decía que la señora Rouse estaba despedida.
Rebecca se quedó de piedra, de ninguna manera se esperaba que Axel tomase aquella decisión, cerró el teléfono y se puso a llorar.
 
    
 
   Capitulo 19.
 
    
 
   Los días pasaban plácidamente para Rebecca, la panza no paraba de crecer y ahora ya sabía que era un varón. Axel lógicamente estaba como loco, aun no había escogido un nombre para el niño, Axel relegó en su mujer ese cometido.
La veía tan feliz desde que había desaparecido de sus vidas la señora Rose, no había vuelto a ver ningún gesto de angustia en su cara y á él eso le hacía feliz. Solo la veía entristecer cuando él tenía que ausentarse por motivos de trabajo y de nuevo debía darle una mala noticia negocios mue importantes requerían de su presencia y no podía relegar en nadie esas obligaciones.

- Rebecca vida, debo marchar unos días, pronto será Navidad y después todo se complicará más con las fiestas por medio._ La chica puso cara de pucheros y a él se le partía el alma_

Axel estaba abriendo un complejo turístico en Bali, era lejos y el trabajo complicado, si no se iba pronto las fiestas navideñas se le echarían encima y después el bebé vendría enseguida y no quería perderse nada de ese niño. Intentó dar una idea a su esposa para que no se encontrase tan sola, pero ella ya tenía pensado lo que iba ha hacer.

-He pensado que podías decir a Aby y a Brenda que viniesen.
-No, iré yo a Londres y compraré la cuna, el cochecito y un montón de ropita y me traeré para aquí a Aby para el fin de semana.
- Bueno ¿Te encuentras bien para tanto ajetreo? No hagas esfuerzos, cuídate mucho. Ves en el helicóptero y lo compras todo de golpe que te lo lleven hasta el helipuerto y lo carguen aquí ya tienes la ayuda de…….._ Axel, hablaba y hablaba sin para como si fuese un padre preocupado por niñita, a lo que ella le respondió con sorna. ¡ Si papi, lo que tu digas papi!



- Aby no hagas planes este fin de semana, cuando salgas de trabajar vete al " Faro del mar"._ Le dijo Rebecca a su amiga sin darle opción a replicar_
-¿Piensas pagarme una comida en ese restaurante tan carísimo de tu queridísimo esposo?_ Le dijo Aby con tono de guasa_
- Bueno de hecho no vamos a pagar ninguna de las dos, lo pagará él. _ Dijo Rebecca divertida y las dos amigas se pusieron a reir_
-¿Te quedas en Londres el fin de semana?_ Preguntó Aby entusiasmada de poder estar con su amiga_
- No nena no, esta vez tu vendrás a conocer Blumoon._ Aby dio uno de sus gritos de entusiasmo, Rebecca que ya la conocía apartó el móvil de su oído.
- Además veras a Brenda. ¿Cuánto hace que no os veis?
- ¡Ho Dios mío, ¿Haremos una fiesta del pijama?_ A Rebecca le gustaba ver a su amiga tan entusiasmada_
- Aby tengo que colgar, he despedir a Axel._ Le dijo la joven al ver que su marido estaba dispuesto para salir de viaje y no quiso hacerle esperar_
- ¿Y donde va ahora el señor? _ Preguntó Aby con recochineo_
- A Bali, ¿Que te parece?_ Le dijo Rebecca sabiendo que le repateaba la vida de idas i venidas de Axel_
- ¡Que envidia! Ese tío siempre de un lado a otro._ Rebecca arrancó una carcajada, pues sabía lo mucho que a Aby le gustaría hacer todos aquellos viajes_
- Adiós boba, hasta el viernes._ Se acabó despidiendo Rebecca_ 


Brenda tenía a punto el papel pintado que le había encargado Rebecca para la habitación del bebé, las lámparas, los muñecos de peluche y demás complementos de decoración. Conducía su Audi de camino a Portrush, no había vuelto desde que termino la reforma de la mansión. Disfrutaba del paisaje que era de una gran belleza.


Cuando llegaba a Blumoon le pareció ver a alguien escondido en los jardines, por un momento le pareció la señora Rouse pero no podía ser tenía entendido que hacía un tiempo que había abandonado la casa. Brenda no le dio mas importancia y siguió adelante hasta aparcar delante de la casa. Rebecca y Aby ya habían llegado y el servicio estaba descargando todo lo que habían comprado para el bebé en Londres. Las chicas salieron a recibir a Brenda y a ayudarla con lo que traía para la reforma del dormitorio infantil
Rebecca lo tenía todo organizado, al día siguiente vendrían a colocar el papel pintado y después podrían amueblar y decorar el dormitorio. Ya habían entrado todas las compras y eran casi las ocho de la tarde. 
Sonó el teléfono en la casa y Rebecca lo atendió. Era su esposo, mientras ella hablaaba con él Aby y Brenda se ponían al día de sus vidas. Aby le explicaba a Brenda lo bien que veía ahora a Rebecca desde que se había desprendido de la señora Rouse. Entonces Brenda recordó lo que le parecía haber visto en los jardines al llegar a Blumoon y se lo explicó a Aby.

- Pero no puede ser, Axel la despidió, no creo que tenga narices de volver_ Decía Aby con su forma tan peculiar de hablar_ 


Rebecca entraba en la sala y escucho la última parte de la conversación entre les dos chicas.

-¿Quien no tendrá narices para no se que?_ Preguntó Rebecca que pensaba que Aby estaría haciendo alguna de sus propuestas absurdas e infantiles_ 

Las chicas que se percataron de que la joven no se había enterado de toda la conversación, optaron por no decirle la verdad para no preocuparla.

- Decíamos que Axel no tendrá narices de entrar en la hora del parto._ Dijo Aby muy elocuentemente_
- ¡Oh! Aby, mi marido es un hombre muy valiente, si se entera que piensas eso de él te espabilará.

Las muchachas rieron con complicidad al haber conseguido salir airosas de la situación sin que Rebeca se diese cuenta de lo que realmente estaban hablando. Tuvieron una cena tranquila recordando viejas aventuras y se fueron a dormir pasada la media noche.


El día llegó muy rápido, se fueron a dormir tarde y ahora les costaba levantarse. El timbre de la mansión sonó. 

- ¡Vamos chicas ya está aquí el pintor!_ Les dijo Rebeccas a las otras dos jóvenes_

Despues de un breve desayuno, las muchachas subieron junto con el pintor al piso superior. Todas iban riendo y comentando lo linda que quederia la estancía cuando estuviese terminada. Rebecca abrió la puerta del dormitorio y un buen numero de ratas se paseaban arriba y abajo por toda la habitación. Las chicas gritaron de tal manera que todo el servicio se persono allí para ver que les ocurría. El pintor intentaba tranquilizarlas, entró en el cuarto y cerró la puerta, el hombre las fue tirando por la ventana y se aseguró que no quedase ni una antes de volver a ha abrir la puerta.
Aby i Brenda habían bajado a Rebecca a la biblioteca, Monic le llevaba una taza de tila para que se la tomase e intentase calmarse. Aby y Brenda se hacían miadas complices, las dos pensaban lo mismo. La señora Rouse era la culpable de aquello, mientras Rebecca no paraba de decir:

-¿Como es posible? ¿Cómo ha podido pasar?
- Podría ser que hubiese un nido en el armario y despues de las reformas……._ Brenda intentaba dar una explicación que tuviese alguna lógica al asunto, pero sabía que su prima no era boba y que no se lo iba a tragar tan fácilmente.

Aby subió hasta la habitación del bebé para decirle al pintor que hiciese su trabajo, cuando el hombre terminase las chicas del servicio limpiarían y desinfectarían el dormitorio a consciencia.
Y a Aby le salió todo tal y como había pensado y al final del día Brenda había dejado todo precioso y con delicioso olor a colonia de bebé. Nada recordaba a la imagen grotesca que habían presenciado esa misma mañana. Cuando le dijeron a Rebecca que fuese a verla la joven subía con recelo, pero al abrir la puerta y ver el buen trabajo que había hecho su prima se puso a llorar. 

- ¡Ho! Brenda, está precioso. Me encanta como ha quedado _Pero aun así Rebecca no podía olvidar el susto de la mañana y cuando estuvieron todas reunidas cenando Rebecca le dijo a las chicas_
- Chicas quiero que seáis sinceras, lo de esta mañana ha sido muy extraño ¡ No digáis que no! Tal vez pensareis que estoy loca pero yo creo que alguien puso aquellos bichos allí y es más creo que se quien a sido.

Las chicas se miraron y Brenda decidió decirle a su prima lo que creía haber visto cuando llegó a Blumoon.


- ¡Dios mío! ¿Es que no piensa parar? ¿Pero por qué me odia tanto? Pienso irme de Blumoon, no quiero poner a mi hijo en peligro, espero que Axel lo entienda, pero no lo puedo permitir.

Aby y Brenda la vieron tan preocupada que pensaron en como distraerla y se les ocurrió ponerse a buscar nombre para el bebé.

- Va Aby di cinco nombres._ Alentó Brenda a Aby para que comenzase a hablar_
- Elvis, como el rey del rock._ Dijo Aby, sabiendo que sus amigas protestarían_
- ¡No!... Gritaron Brenda y Rebecca.

-Mikel._Siguió diciendo Aby_

- ¡Tampoco!_ Volvieron a gritar alegres, parecía que Rebecca participaba del juego._
- Pues, Pol, Ringo, John……Seguía diciendo Aby mientras reía con cada nombre que pronunciaba.
- Basta Aby, nada de cantantes. ¡Va! Ahora tu Brenda._ Rebecca paró a Aby que ya llevaba un ratito haciendo el tonto y dio paso a su prima a ver si al final podían sacar algún nombre decente para la criatura_
- Yo soy muy mala para los nombres, a ver déjame pensar. Armand _ Dijo Brenda después de estar unos segundos pensando_

Ahora eran Rebecca y Aby quien no daban el ok a los nombres propuestos por Brenda.

- No por favor que serio_ Dijo Rebecca_ 
- ¿Hugh?_ Propuso Brenda_
- Está muy visto últimamente._ Replicó Aby_
- ¿Y tu como lo sabes?_ le preguntó Rebecca a su amiga_ 
- Porque dos de los cuatro últimos tíos que he probado se llamaban así._ Dijo Aby pícaramente_
- Pero ¡ Que pendón estas hecha!_La amonestó Brenda, que sabía de sobras que Aby llevaba una vida amorosa intensa_

Las muchachas reían y disfrutaban del momento que estaban pasando. Rebecca se encontraba realmente feliz.


- Matías._ Insistió Brenda_
- Muy carca guapa. Ya está... Elliott. Bueno mejor que no, no sea que te nazca ya con las mallas de ballet puestas._ Aby se refería a Billy Elliot la película.
- No penséis más, mi hijo se llamará Alastair._ Dijo Rebecca y sus dos amigas pensaron que el nombre que había escogido Rebecca era realmente bonito y original.
-Tiene mucha personalidad, me gusta._ Le dijo Brenda_
- Estoy completamente de acuerdo_ Replicó Aby_

El teléfono sonó y Rebecca fue decidida acontestar a la llamada.

- Hola vida mía, te echo de menos_ Lñe decía su marido amorosamente_

Y Rebecca que estaba de lo mas sensible al escuchar la voz ded su marido se puso a llorar.

- Pero ¿Que tienes?_ Preguntó el hombre preocupado por su mujer y ella que no pretendía hacerlo le dijo_
- No es nada, que la habitación de Alastair está acabada y a quedado preciosa y tengo muchas ganas de que la veas. 
- ¿Alastair? ¡Vaya! ¿Así se va a llamar mi hijo? Está bien me gusta.
- ¿De verdad te gusta?_ Insistió ella en preguntarle_
- Si amor mío, es muy bonito y con mucha personalidad. ¿De dónde lo sacaste?
- Lo descubrí en un libro que tienes en la biblioteca, era un príncipe.
- Pues perfecto entonces para nuestro príncipe._Respondió él muy orgulloso_
 
    
 
   Capitulo 20.
 
    
 
   Rebecca que niño mas lindo hija,_ le decía su madre_ A Axel se le caía la baba cada vez que alguien alababa a su hijo. 
La puerta de la habitación de la clínica se abrió y entró Beatriz Domer.

- ¡Madre! Te pensaba llamar._ Fue lo único que acertó a decir Axel cuando vio a su madre_

Axel no esperaba la visita de la su madre. Hacía mucho tiempo que no se veían, desde que se casó con April. La mujer no estaba de acuerdo con aquella boda y le dejó muy claro que iba a hacer lo que le viniese en gana. Después cuando todo empezó a ir mal y cuando murió April, no la llamó pensó que ella seguiría sin querer saber nada de él. Aunque sabía que no era así fue él quien se separo de su madre y quien la mantuvo alejada de su vida. Pero ahora había nacido su nieto y ella estaba lo suficientemente enterada de quien era Rebecca y sabía que era la mujer perfecta para su hijo. No pensaba renunciar a ver crecer a su nieto mientras pudiese hacerlo.

La casa era un entrar y salir de gente, los regalos llenaban la habitación del bebé. Eran realmente felices, Axel se había tomado unos días de descanso para disfrutar de su hijo y su mujer. Tan pronto como volvió la calma a Blumoon, a las horas de sol se abrigaban bien y daban largos paseos. Durante el recorrido, Axel le iba hablando a su hijo diciéndole:


- Mira hijo mío todo esto será tuyo algún día.
- Pero mira que eres bobo, que cosas se te ocurre decirle al niño, antes debe saber algunas otras cosas_ Le reprendió Rebecca_ 
- ¿Por qué?_ Preguntó el hombre_ Así se va acostumbrando a la voz de su padre. 

Ella siguiendo el tono de broma de la conversación le dijo a su marido:

- ¡Ha! ya sé, ¿Lo haces por si cualquier otro pretende quitarte el sitio?_ Lógicamente Rebecca lo dijo riendo, pero enseguida pudo observar que a su marido no le había hecho gracia alguna_
- No vuelvas a decir eso ni en broma si algun día me dejas por otro sería capaz de……._ Nada más terminar de hablar Axel se arrepintió de sus palabras, sabía que su mujer hablaba en broma pero a él se le dispararon las neuronas y el recuerdo de April y sus engaños fue superior a él.
Rápidamente te disculpó con su esposa y ella pacientemente se paró y le miró a los ojos para decirle:
 
   - Axel, ya es hora que aprendas que yo no soy April, deja de compararme con ella, comienzo a estar harta.
La pequeña discusión con su esposo llevó a Rebecca al desanimo, recordó a Aby y
entonces tuvo una idea que por desgracia para ella no dio el resultado que ella esperaba obtener. 
Aby, por favor tendrás un buen sueldo casa gratis y estaremos juntas. ¡Por favor por - favor! _ Rebecca le suplicaba a su amiga que fuese a trabajar a Blumoon en calidad de canguro del pequeño Alastair_


Rebecca intentaba convencer a su amiga pero Aby le hizo entender que ella era una muchacha de ciudad y no tenía una razón tan poderosa como tenía Rebecca al amar a Axel, como para que ella se fuese a vivir a aquel remoto lugar.

- ¡ Lo siento Aby cariño! Tienes razón, no me hagas caso ya buscaré una Nanni de por aquí.
 
   
Una vez fracasado el plan de traerse a Aby a Blumoon, lo que Rebecca tenía claro era que necesitaba ayuda con Alastair y así se lo hizo saber a su marido.

- Está bien cariño, yo me ocuparé de buscar la mejor Nanni para nuestro príncipe._ Le dijo él amorosamente, todavía le dolía la mala contestación que le había dado a su esposa en los jardines_

Le dijo a su mujer muy seguro que se ocuparía del tema de la Nanni pero lo cierto era que no se le ocurría nadie más que la señora Rouse, esperaba que la mujer entendiese su posición en ese asunto y que le ayudase a buscar alguien de confianza para cuidar del pequeño Alastair. Lógicamente no le diría nada a Rebecca.
 
   Beatriz Domer, llegó a Blumoon cargada de regalos para su nieto.

- ¡Que alegría que estés aquí Beatriz!_ Le dijo Rebecca al saludarla cariñosamente con dos besos en las mejillas, la mujer percibió rápidamente la sinceridad con que su nuera le daba la bienvenida_
- Supongo que debes estar cansada, ¿Verdad hija? Los niños a esta edad te quitan toda la energía, ellos parece no perderla nunca. Recuerdo cuando Axel nació, no me dejaba dormir mas de dos horas seguidas, siempre tenía hambre y yo me pasaba las noches arriba y abajo._ La mujer dibujaba una dulce sonrisa en su cara al recordar la niñez de su hijo_

Rebecca la miraba extrañada pensaba que había sido la señora Rouse quien se había ocupado siempre de Axel. Beatriz percibió la mirada extraña de la joven y le preguntó.

- ¿Deseas preguntarme alguna cosa querida?
- Perdón Beatriz, pero yo pensé que la señora Rouse….. _ La mujer no la dejo terminar de hablar_

- Si, si ya se que es lo que crees. Que fue ella quien cuido de mi hijo. ¡ Eso es lo que hubiese querido ella! No habría dejado nunca mi hijo en sus manos, no sabes como te admiro por haberte podido deshacer de ella, yo fui incapaz de lograrlo con mi marido. Hubo un tiempo que pensé que me había vuelto paranoica, pero veo que tu también has sabido ver la parte oscura de esa mujer. ¡Gracias a Dios que ya no está aquí! Y dime querida ¿Te trata bien mi hijo?
- ¡Ho! Si es un ángel, pero todo lo que le recuerda a April le saca de sus casillas y eso me da miedo.
- Aquella mujerzuela sacó lo peor de mi hijo, yo le intenté avisar e impedir que se uniese a ella pero no puede evitarlo. Bueno ya basta esa mujer no merece ni un segundo de nuestro pensamiento. ¿ Donde está ahora mi hijo? Debo hablar con él.
- Está en la biblioteca, revisando unos documentos._ Le dijo Rebecca a su suegra_
- Pues voy a preguntarle si me concede unos minutos.

Axel estaba sentado tras la gran mesa de roble, miraba un montón de papeles. Cuando sintió la presencia de su madre en la puerta levantó la cabeza.

- ¡Hola madre! Ya has llegado_ El hombre se levantó y fue a saludar a su madre, le dio dos besos y le dijo lo feliz que le hacía el tenerla allí, Axel la había echado mucho de menos aunque nunca quiso reconocerlo ni tampoco supo como volver a recuperarla_ Dame un segundo y estoy con vosotras. 
- Si pudieses dedicarme unos minutos hijo quisiera hablar contigo. No queda tiempo, ¡ Mira Axel! Siento mucho el tiempo que hemos estado separados….no, no calla déjame terminar_ La mujer hizo callar a Axel que intentaba quitar importancia al asunto ahora que su madre volvía a estar junto a él_ 
- Como te decía, lo siento mucho y más ahora que no me queda tiempo.
- Madre, ¿Que quieres decir?_ El hombre no comprendía lo que su madre le estaba diciendo, ni se le pasó por la cabeza que ella pudiese estar a punto de morir_
- Me estoy muriendo, el cáncer que tuve hace dos años, se ha reproducido y avanza rápidamente.
- ¿Como no me has dicho nada en este tiempo madre? Pero que te han dicho los médicos, se podrá hacer alguna cosa ¿No?_ Axel no se esperaba aquella noticia, no sabía como afrontarla_ 
- No hijo, no pienso volver a pasar por la quimioterapia y sufrir de nuevo aquel calvario y espero que respetes mi decisión.

El hombre se abrazó a su madre y se puso a llorar. Como se reprochaba el tiempo que estuvo separado de ella y ahora tal vez no estaría a tiempo de demostrar a su madre lo mucho que la quería.

- No llores hijo, has de ser fuerte tienes una familia maravillosa y yo quisiera hablar contigo de Alastair. Pienso dejar mi pequeña fortuna a mi nieto, tu estas muy bien situado y así cuando a él le llegue su momento podrá hacer su vida, podrá comenzar y recordará que su abuela Beatriz le facilitó las cosas. ¿Te parece bien hijo?

- Si madre, pero lo que yo quiero es que tu….._ Ella no le dejó terminar, le dio un beso en la frente y salió de la sala_


Axel sintió la necesidad de abrazar a su hijo fue a su habitación y le vio dormir tan placidamente que no pudo despertarlo, cogió una silla, se sentó al lado de la cuna y se quedó mirándolo durante un buen rato pensando en su madre y reprochándose lo tozudo que había sido con ella. 

Su vida habría sido muy diferente si la hubiese hecho caso, ahora tenía un hijo y podía comprenderla mejor y entendió lo que debió sufrir su madre que solo trataba de protegerlo. Mirando el bebé recordó la promesa que le hizo a Rebecca de que él se ocuparía de buscar una Nanni para Alastair. Se levantó sin hacer ruido y fue de nuevo a la biblioteca. 
- ¿Señora Rouse? Soy Axel.

Después de saludarse mutuamente, Axel le pidió a la mujer si sabía de alguna chica cualificada para cuidar al bebé.

- Si señor, ya sabe que yo estaría encantada de hacerlo pero no se preocupe señor le entiendo perfectamente y no seré yo quien le busque un problema con la señora Domer. No me será difícil encontrar una buena chica, yo misma la enviare a la casa señor.
- Es usted muy amable señora Rouse, si me permite quisiera pedirle que le diga a la muchacha que en ningún caso diga que viene de su parte. ¿Lo entiende verdad?
- ¡Por supuesto señor! No se preocupe no habrá ningún problema._ 

Axel se relajó por un momento al pensar que se había quitado de encima un problema en dos días llamaría a la señora Rouse para que le comunicase quien y cuando se presentaría en casa para ocupar el puesto de Nanni de Alastair.
 
   Unos días después todo estaba a punto para recibir a la nueva Nanni, Rebecca se estaba acabando de arreglar mientras Axel la apremiaba para que terminase de hacerlo.
 
   - Rebecca, Moe vendrá en poco menos de diez minutos, ¿Está vestido el niño?

Axel fue hasta la habitación del bebé para comprobar que todo estaba en orden. Allí le encontró la chica del servicio cuaando fue a avisarle de la llegada de la Nanni.

- La señorita Moe señor, _ Dijo Monic_

- Gracias Monic, la puede hacer pasar a la salita pequeña y sírvale un té por favor.
- Si señor, ahora mismo.¿Desea algo mas el señor?
- No Monic gracias, ahora bajamos.

Moe siguió a Monic, mirando embobada de arriba bajo todo. La casa le parecía fantástica, Monic la dejó en la salita, tal y como li había indicado el señor. Allí la encontraron Axel y Rebecca, sentada sin mover ni un músculo parecía asustada.

- Hola Moe, yo soy Axel Domer y ella es la mi esposa Rebecca.

Se saludaron y fue Axel quien le explicó a la joven los pormenores de su trabajo, horarios salario y día de fiestas. Lógicamente todo cambiaba si ellos tenían que viajar, entonces tendría que quedarse al cuidado del pequeño durante toda su ausencia. Moe estuvo encantada era un buen sueldo y buenas condiciones. Aclarados todos los puntos subieron a la habitación del bebé para presentárselo a Moe

La chica se quedó embobada con el niño, era una monada, por un segundo pensó en irse no se vio capaz de poder hacer ningún daño a aquella maravillosa familia, pero se veía obligada. 

La familia de Moe era una familia desestructurada, el padre era un borracho que pegaba a su madre día si i día también, ella casi nunca podía ir al colegio, debía cuidar a su madre. Un día cuando era aun muy jovencita entró a trabajar en una casa a servir y debido a su desesperación, robó las joyas de la dueña de la casa con tan mala suerte que la pillaron, La señora Rouse se apiadó de ella y le pidió a su hermana que retirase la denuncia que le había interpuesto a la joven ya que habían recuperado las joyas. 
La señora Rouse y su hermana, supieron de la mala vida que llevaba la joven en su casa y decidieron ayudarla, le pagaron los estudios y le dieron una vida digna a ella y a su madre.
La chica se sentía en deuda con ellas y cuando la señora Rouse le pidió que la ayudase, no pudo decirle que no. Aunque no entendía que la señora que tanto la había ayudado fuese la misma que ahora le pedía que le hiciese aquella maldad a la pobre Rebecca.


Moe es sentía muy a gusto en casa de los Domer, pero pronto comenzó a recibir las llamadas al móvil de la señora Rouse. La mujer le ordenó que fuese al pueblo, tenía algo que darle. 
Moe no sabía que contenía aquel botecito, ella pensaba que sería algo para mantener a la señora, mas tranquila y controlada. La señora Rouse le dijo que le pudiese cada noche una gota, en el baso de leche que Rebecca acostumbraba a tomar antes de dormir.

Siempre había sido Monic la chica del servicio, quien le había servido la leche en la alcoba cada noche, pero poco a poco con diferentes excusas fue Moe quien le llevaba el vaso de leche a la señora. A Monic no le molestaba, al contrario ya que la muchacha tenía suficiente trabajo por hacer.
Moe ponía una gota del liquido que contenía el botecito que le la señora Rouse la había dado. Rebecca estaba encantada con Moe ahora podía dedicarse un tiempo para ella, había podido volver a quedar con Aby y visitar a sus compañeras de trabajo que estaban encantadas que a pesar del cambio que se había producido en la vida de Rebecca, ella continuaba siendo la misma chica sencilla de siempre.

Rebecca volvió de Londres y se metió en la cama, no se encontraba nada bien, en el helicóptero se mareo y ahora estaba en la cama con fuertes escalofríos y dolor de estomago, parecía haber cogido un resfriado. Comenzaba ha hacer buen tiempo y prescindir de la ropa de abrigo tan pronto quizás no era muy oportuno.

Axel, en cuanto supo que su mujer había regresado, fue a verla pero no se esperaba encontrarla en la cama. 

- ¡Amor mío! ¿Que tienes, que te pasa?

El hombre se preocupó porque vio que su esposa tenía muy mal aspecto su piel tenía un color grisáceo.

Axel pensó que lo mejor sería coger el helicóptero y llevar a Rebecca al hospital, pero ella le pidió que esperase al día siguiente seguramente te encontraría mejor. Ahora tan solo deseaba dormir, pidió su vaso de leche y que le llevasen al niño para darle un besito. Rápidamente Moe se ofreció para ir a buscar el bebé y de paso prepararle el vaso de leche a Rebecca.
Besó a su hijo, se tomó la leche y le pidió a Axel que cerrase todo bien quería dormir.

Cuando Axel se metió en la cama ya era de madrugada, había estado revisando documentos y estaba agotado, acercó la mano al cuerpo de su esposa pero no obtuvo respuesta la creyó bien dormida y entonces él se acomodó y rápidamente cayó rendido al sueño. 

Axel se levantó temprano como de costumbre, su mujer seguía dormida, bajó a almorzar debía ir a la ciudad pero no quería irse sin comprobar primero que su mujer se encontraba mejor.

Rebecca no bajaba, ni había pedido nada, él se comenzó a inquietar y subió hasta la alcoba. Ella continuaba en la cama en la misma posición que la había dejado antes de bajar a almorzar, se acercó a ella y la tocó, ella no respondió su respiración era lenta casi no se percibía. Axel lanzó un grito de dolor y todo el servicio subió rápidamente en su auxilio. 

- Rápido llamar a emergencias del hospital general, decid, que llevo a mi esposa.

Después llamó al helipuerto con mucha urgencia. 
- Soy Axel Domer, envíen mi helicóptero urgentemente a mi propiedad, rápido es urgente mi mujer debe ir al hospital general. Axel sabía que sería mejor un helicóptero hospitalizado pero no sabía lo que podrían tardar en enviarlo, de todos modos lo pidió si llegaba antes que el suyo propio mejor, pero no quería arriesgarse.
 
   Moe no se esperaba que pasase algo tan grave, su consciencia no la dejaba vivir.

- Señora Rouse, se han llevado a Rebecca al Hospital General está muy mal ¿Que he hecho, que he hecho?_ Se reprochaba la chica angustiada por el daño que había causado.
- Sal de la casa ahora mismo y ven aquí, procura que no te vean, llama un taxi cuando ya estés fuera de los jardines ¿ Has entendido? _ la señora Rouse gritaba sus ordenes reclamando la atención de la muchacha
 
    
 
   Capitulo 21.
 
 
   Dios mío, ¿Por qué le castigaba de aquella forma?
_ Se preguntaba Axel completamente hundido_ 
¡Que haría ahora sin Rebecca! Los médicos le habían dicho que el estado de coma podía ser irreversible. El veneno había afectado a la parte neuronal, por otra parte el estomago y los otros órganos se habían podido estabilizar con el lavado de estomago y la medicación oportuna. 
El no entendía nada, ¿Quien estaba envenenando a su mujer y por qué? Enseguida le vino a la mente la señora Rouse y todas las quejas que Rebecca le había hecho ya desde el principio de su llegada a Blumoon. Rápidamente ató cabos, Moe la envió ella y era la única que podía haberle hecho eso a su esposa. 

La llamó, necesitaba respuestas y las obtendría a cualquier precio. La vida de su mujer estaba en peligro y seguramente era culpa suya.

- ¡Por el amor de Dios señor! ¿Como puede decir algo así? Que yo tuviese algún desencuentro con la señora no le da derecho a tratarme de esa forma. _ Dijo la vieja gobernanta muy ofendida y casi a punto del lloro_

Ella siempre había tenido aquel poder de convicción. Después se hizo venir bien la historia de la pobre Moe. Una chica marginada que los celos la llevaron a cometer aquel delito. La mujer le explicaba con convencimiento que la chica debió de sentirse celosa de Rebecca que siendo una chica humilde cómo ella había llegado a ser la esposa de un hombre de tan buena posición.

- Señor yo no sabía que era tan desequilibrada, pensé que al ser tan humilde y estar tan necesitada apreciaría y agradecería la oportunidad que ustedes le brindaban. ¡ Como lo siento señor! 

Axel no sabía por qué pero la creía y le pidió que ahora que Rebecca no estaba si podía volver a llevar la casa, porque él entre los negocios y su esposa en el hospital estaba agobiado y además estaba Alastair, el no podía con todo. ¡Dios como le dolía pensar en el bebé sin tener a su madre al lado!

Ahora volvía a ser el ama de la casa, las chicas del servicio le mostraron una sonrisa de compromiso al volver a verla, pero no les hacía ninguna gracia volver a tenerla por allí.
 
    
 
   Aby no pasaba ni un solo día sin ver a Rebecca, se sentaba a su lado en la cama del hospital, le leía y le cantaba sus canciones favoritas, le explicaba como iba creciendo Alastair. Y entonces encontró la clave, se percató que cada vez que nombraba al niño, ella movía los ojos que mantenía cerrados y movía levemente los dedos. Para Aby eso quería decir que Rebecca aun estaba entre ellos y que se iba a recuperar.
Aby consolaba a los padres de Rebecca y a Axel, y con su carácter optimista, conseguía poner un poco de esperanza en ellos.

Axel va intentar por todos los medios encontrar a Moe, para comenzar, no era su nombre verdadero y no pudo encontrar nada sobre ella nadie le pudo dar pista alguna sobre la mujer que había intentado matar a su esposa. Poco se podía imaginar Axel que la propia señora Rouse la tenía encerrada y amenazada, la pobre chica había cavado su propia tumba.

Sentada sobre la cama de la habitación donde estaba recluida, Jane que este era el verdadero nombre de la joven, pensaba en que tenía que salir de allí como fuese. Era consciente de que la justicia caería sobre ella pero no podía permitir que aquella mujer acabase con la familia Domer.

Axel estaba destrozado. A la enfermedad de Rebecca, ahora se le unía el estado terminal de su madre. Una mañana Beatriz Domer le pidió a su hijo.

-Axel, puedes venir a recogerme hijo, ¡ me gustaría despedirme de Rebecca!_ La mujer se percataba de que le quedaba poco tiempo, su estado había empeorado mucho en los últimos días, ella por propia voluntad se ingreso en una residencia especial para pacientes con enfermedad terminal. Axel no estaba de acuerdo quería poder hacer algo por ella, pero por una vez Axel acató los deseos de su madre_

Cuando Axel llegó con Beatriz al hospital, al lado de Rebecca se encontraba Aby, los padres de Rebecca se acababan de ir después de pasar toda la noche junto a su hija.
Aby había dejado su trabajo en la panadería para poder estar con su amiga, a cambio aceptó un trabajo de canguro por las tardes su sueldo era algo mas bajo pero no le importó, para ella lo importante en ese momento era estar el mayor tiempo posible junto a Rebecca, tal vez era la única que tenía el convencimiento de que Rebecca saldría adelante.
Beatriz se acercó a Rebecca y le susurró al oído:

- Rebecca, tesoro. He venido a despedirme, pero antes quiero pedirte un favor. Despierta y cuida de tu familia, Axel te necesita y no puedes dejar a Alastair en manos de Rouse. 

Rebecca movió bruscamente la cabeza y seguidamente agitó su cuerpo con fuertes convulsiones.
Aby alarmó rápidamente a las enfermeras que acudieron seguidas del doctor. Al llegar a la habitación el doctor hizo salir a todos al pasillo.
Axel estaba muy asustado, no sabía que pasaría y se iba hundiendo por momentos. Aby le cogió de la mano y le dio un beso en la mejilla mientras le decía que todo iba a ir bien.
Después la chica le preguntó a Beatriz que le había dicho a Rebecca. La mujer no contestó, porque su hijo estaba allí, pero Aby pudo intuir en su mirada lo que le pudo decir a Rebecca para que su amiga reaccionase de aquel modo. 

- Señor Domer._ Llamó el doctor y Axel se giró. El hombre pudo ver una amplia sonrisa en la cara del doctor y eso solo podía significar que todo iba bien_

- Su esposa ha despertado y de momento parece tener correctamente las constantes vitales. Mas tarde haremos una exploración mas exhaustiva para descartar posibles daños.

Axel suspiró hondamente y preguntó con ansia si podía pasar a ver a su esposa, algo mas apartadas Beatriz y Aby se abrazaban llenas de felicidad.

Axel cogía las manos de su esposa y las besaba sin parar. 

- Vida mía que susto que me has dado, pensaba que te perdía _ Le decía el hombre con lagrimas en los ojos_
- Axel ¿Que me ha pasado? No recuerdo nada, _Le decía Rebecca a su marido_
- Ya hablaremos y te lo explicaré todo, ahora solo debes pensar en recuperarte para volver a casa lo antes posible, Alastair te echa de menos. 
- ¡Oh! Mi niño, quiero verlo por favor
- Si, pronto estarás de vuelta en casa, ya veras amor mío.
- No, quiero que venga ahora, le quiero ver Axel por favor_ La joven le suplicaba a su marido con cierta sensación de angustia que no sabía a que respondía_
- Está bien, ahora mismo envío el helicóptero y en un par de horas le tienes aquí. ¿ Así te quedas más tranquila?

Intentando complacer el deseo de su esposa, Axel hizo una llamada.

- Señora Rouse, arregle a Alastair y esté preparada la señora ha despertado y desea ver a su hijo.
-¡Oh señor! que buena noticia, me' alegro mucho señor ahora mismo lo dispongo todo para el viaje ¿Supongo que el señor envía el helicóptero?

La dona intentaba ser agradable, se preguntaba como la recibiría Rebecca, pero para eso debería esperar. Axel por el contrario no pensó en ningún momento en ese pequeño detalle y si por un momento le pasó por su mente te respondió que como iba Rebecca a poner ningún pero a la señora Rouse con lo que les estaba ayudando desde que ella estaba en el hospital.


Aby entró a ver a su amiga y aunque la había reconocido por lo poco que habían hablado tuvo la sensación de que algo se le escapaba. Tal vez Rebecca tuviese una amnesia parcial, esperaba que se le pasase pero ese no era el momento para preocupar la con sus intuiciones.
 
   Capitulo 22.
 
   El helicóptero aterrizó en la terraza del hospital, no era frecuente normalmente solo los helicópteros médicos lo hacían pero Axel se había cuidado de pedir el permiso pertinente y la verdad era que quien se lo iba a negar. Axel contribuía generosamente en la sección de oncología infantil del hospital, era una de las muchas causas benéficas en las que estaba involucrado. 

La puerta de la habitación se abrió y la señora Rouse entró con el niño en brazos, Rebecca se incorporó en la cama para coger a su hijo, le caían las lagrimas cuando lo besó y el bebé le dedico una de sus sonrisas. La señora Rouse con cierto temor a la respuesta de la joven le preguntó cómo se encontraba y la chica muy normalmente le respondió que ahora que tenía a su hijo estaba mucho mejor. 
Aby vio una Rebecca completamente diferente de la que esperaba encontrar al tener delante a la vieja bruja. Y fue entonces cuando estuvo segura de que su amiga había borrado de su mente los momentos ingratos que aquella mujer le había hecho pasar. Aby ahora si que tenía motivos para estar preocupada.

La silla de ruedas era un impedimento. Axel ya había dado orden de hacer los cambios necesarios en la casa para que su mujer se pudiese mover con completa libertad.
El doctor le había dicho que estaba seguro que era algo transitorio, no había ningún impedimento físico para que Rebecca no caminase, era mas bien algo nervioso en cualquier momento podría volver a conectarse la orden de caminar en su cerebro y todo volvería a la normalidad. Lo mejor era hacer ejercicios y no presionarla, cuando ella tuviese seguridad sería capaz de intentar caminar y estaba seguro de que lo lograría y pronto. A Axel no le consoló demasiado el optimismo del doctor pero tampoco estaba en sus manos la solución, solo podía animar a su mujer y ayudarla en todo lo que él pudiese. De todas formas ella ya estaba en casa y ahora todo iría bien pensó el hombre.

La señora Rouse cuidaba de Alastair ya estaba a punto de hacer seis meses y estaba muy espabilado, conocía a todos los integrantes de la casa y les sonreía con sus mejillas redonditas y coloradas.
Rebecca se había hecho bastante bien a la silla de ruedas, intentaba no pensar en que pasaría si aquella situación se alargase mucho o aun peor si era indefinida.
Recibía cada día la visita del terapeuta que la ayudaba a hacer ejercicios y ella creía que poco a poco iba haciendo avances, ahora ya no le hacían daño las piernas cuando se ponía de pie en las barras paralelas y conseguía dar varios pasos. Estaba segura de que volvería a caminar.

- Cariño he de marchar, mi madre ha muerto esta noche.
- ¡Oh Axel! Como lo siento, un momento me preparo y nos vamos._ Le dijo Rebecca que no quería dejar solo a su marido en ese duro trance_
-No amor mío, ella quería que la incinerasen y la dejásemos ir aquí en el mar de Blumoon. Yo vendré mañana y aquí oficiaremos el sepelio por favor permíteme que vaya yo solo.
- Está bien, como desees, si te parece bien yo prepararé el oficio de mañana.
- Gracias amor mío, eso si estaría bien y seguro que tu lo sabes hacer mejor que yo. Después te llamaré _ El hombre le dio un beso en la frente y se fue, Rebecca le notaba distante sabía que no era el momento más oportuno para el romanticismo pero le parecía que le estaba perdiendo o quizás era que ya no le atraía como mujer, ahí sentada en la silla de ruedas no debía ser muy sexy, la joven sacudió la cabeza como queriendo apartar aquellos malos pensamientos de su mente_


Rebecca le pidió a la señora Rouse el numero de teléfono de la rectoría de Portrush.
- ¿Traerán aquí a la señora Beatriz?_ Le preguntó la gobernanta_
- Si, se esparcirán en el mar sus cenizas. ¿ Me da el numero por favor?_ Le pidió nuevamente la joven_

La mujer iba susurrando alguna cosa que Rebecca no pudo entender y no sabía el por qué pero había algo en aquella mujer que e removía todo su interior y le provocaba una inexplicable aversión hacia ella.
Rebecca pudo hablar con el rector y quedaron a las ocho de la tarde para oficiar la misa en Blumoon.
Después iba dispuesta a buscar a Alastair pero al pasar por el pasillo del ala este, tuvo un flash una puerta cerrada se le apareció como una extraña visión. Dejó la habitación del niño atrás y siguió el pasillo hasta llegar a la habitación. Le pareció escuchar un murmullo y puso el oído en la puerta. Era la señora Rouse no había duda, estaba hablando sola.

- April ya ha caído una, yo me ocuparé que la otra caiga pronto, ahora no es más que una pobre invalida, seguro que él pronto la repudiará, debe hacer tiempo que no le trata como a un hombre y él tarde o temprano se cansará.
Rebecca se quedó helada, dio la vuelta a la silla y se dirigió a la alcoba de Alastair.

- Si Aby, lo he sentido perfectamente._ Rebecca le explicaba a su amiga lo que acababa de escuchar_
- Está bien, vas recordando.
- ¿Que quieres decir Aby?
- Rebecca, la bruja Rottetmeyer te trató muy mal desde que llegaste a Blumoon, ahora no puedo hablar pero pronto ire a verte y te explicaré. Mientras intenta recordar y no te fíes de ella ¿ De acuerdo?
- Está bien Aby, yo no entiendo muchas cosas, pero se que he de volver a caminar, mi marido y mi hijo me necesitan.

El funeral fue muy emotivo, Axel lloraba como un niño. Y a Rebecca le pareció ver una sonrisa en la cara de la señora Rouse y en aquel momento recordó las palabras de Beatriz. " No dejes tu hijo en sus manos"
En aquel mismo momento, le pidió a Axel que en cuanto volviesen a casa tenía que hablar con él. Axel no entendía que su esposa le dijese aquello cuando acababa de lanzar las cenizas de su madre al mar.

Una vez en casa, Rebecca le pidió a Axel que fuesen a la biblioteca, él la siguió con curiosidad.

- Rebecca, ¿Que es eso tan urgente que me has de decir?
- Axel, quiero fuera de casa a la señora Rouse, si no recuerdo mal ya te lo pedí en su día y no se por qué vuelve a estar aquí.
- Rebecca, eres muy desconsiderada. La señora Rouse no tuvo ningún problema en volver y ocuparse de todo al enterarse de que tu ahora estabas ……_ Axel se paró no se atrevió a decir paralítica_ 
- Si, puedes decirlo, ahora que no soy mas que una invalida que no sirve para nada y que no te satisface como hombre. _ Ella estaba fuera de si, tenía las palabras de la señora Rouse en la cabeza golpeándola con fuerza_ 
- Rebecca ¿Que dices? Yo nunca…_ Axel no se podía creer lo que su mujer le estaba diciendo, como podía hablarle así si para él ella y su hijo eran su vida_
- Si Ya lo se, no me has pedido nada, tal vez porque ya te ha satisfecho alguna otra.

Axel no daba crédito a lo que estaba escuchando. Estaba muy dolido y salió de la sala dando un buen portazo. No fue a dormir a casa aquella noche, Rebecca le estuvo dando vueltas a todo lo que le había dicho a su marido. Sabía que había sido por despecho y por inseguridad en ella misma, pero no entendía por qué Axel defendía aquella mujer.

Y en aquel momento le vino a la memoria la habitación donde había escuchado hablar a la gobernanta y fue decidida a averiguar que era lo que había allí dentro. 
La puerta estaba cerrada, sacó una horquilla del pelo que se había metido en el bolsillo y la metió en el agujero de la cerradura, después de luchar un rato con ella la puerta se abrió. Rebecca encendió la luz y en dos movimientos entró con la silla de ruedas al interior de la habitación allí encima de una estantería había un cuadro, era el retrato de una mujer enseguida supo que era April. 

Sobre un aparador había velas encendidas, y colgados en una barra estaban colgados en perchas unos cuantos vestidos, que dio por hecho que eran de April.

- ¡Dios mío! Esta mujer está loca._ Pensó Rebecca al ver todo aquello que era como un santuario a la antigua señora Domer_

En aquel momento llegó la señora Rouse, entró y cerró la puerta.

- Usted si que está loca si cree que podrá ser feliz en casa de mi señora. Usted no le llega ni a la suela de los zapatos, ella volvía loco de deseo al señor._ Le gritó la mujer con los ojos encendidos de rabia_
- Si, y a los otros hombres también, tengo entendido. Se dedicó mas a ellos que a su marido_ La provocó Rebecca_
-El no la entendía, ella necesitaba volar, tenía mucha vitalidad y él siempre la tenía recluida y al final la mató._ La mujer ahora hablaba reposadamente con la mirada perdida_

Rebecca continuaba provocándola necesitaba que continuase hablando, necesitaba saber mas cosas

- El no la mató, estoy segura aunque no le debieron faltar ganas cuando la encontró con su mejor amigo. ¿ Que esperaba que hiciese?

La mujer volvió a gritar encolerizada y dijo sin pensar. 

- El no respetó su estado, podía haber sido suyo y aun así la mató.

La mujer se percató que había revelado el secreto de su señora, un secreto que seguramente no sabía ni el propio Axel. La rabia la invadió y propinó una bofetada a Rebecca, saliendo rápidamente de la habitación y cerrando la puerta con llave. 

-Señora Rouse ¿Donde cree que va? Abra ahora mismo la puerta, ¡Auxilio que alguien me abra!_ Rebecca sintió pánico al verse allí encerrada y gritó varias veces esperando ser oída_

La señora Rouse habló con el servicio, les dijo que tenían que marchar había una plaga de ratas y vendrían a desratizar la casa. Ella se iría con la señora y el niño cuando llegase la cuadrilla de trabajadores. 
El servicio no protestó ni tampoco sospecharon nada extraño pues recordaban aun cuando encontraron todas aquellas ratas en la habitación del bebé.
Rebecca se desesperaba por momentos, sufria por su hijo, revolvió toda la habitación y entre unas mantas habían unos papeles y al estirarlos cayó una carpeta pequeñita, por suerte cayó sobre sus pies y Rebecca se doblo sobre su cuerpo sentado y la recogió. En su interior encontró unas notas que se habían enviado April y Dennis Grant su amante.

"April ves a la biblioteca, lo he pensado mejor y quiero tener el niño, ves después de la fiesta, que no te vean entrar yo bajaré y te esperaré allí."
Dennis.

La nota era de la noche que murió April. Rebecca ato cabos enseguida, Dennis no quería tener el hijo y la llevó engañada a la biblioteca, una vez allí brindaron por su futura paternidad, pero Dennis le tenía preparada la última copa a April, en ella puso el veneno.
Rebecca sabía que el que certificó la muerte, era conocido de la señora Rouse, ella le debió hacer callar para que el nombre de su señora no quedase en evidencia y le escondió el embarazo a Axel. Estaba segura porque su marido no le había dicho nada de eso.
Rebecca sabía que tenía que hacer un esfuerzo e intentar levantarse y salir de allí con sus hijo. Cuando intentó ponerse en pie sintió olor a humo.

- ¡Dios mío esta loca ha metido fuego a la casa!

Gritó el nombre de Alastair, se arrastró hasta la puerta y volvió a sacar la horquilla para intentar abrir la puerta, se incorporó un poco pero volvió a caer y con ella cayó el móvil que le saltó del bolsillo del pantalón

- ¡Ho Dios mío! Gracias señor._ Rebecca no se podía creer la suerte que tenía, ni se acordaba que había metido su móvil en el bolsillo del pantalón. Rebecca llamó a Axel pero el teléfono de él no contestaba, rápidamente pensó en Aby_
- Hola nena ¿Como estás?_ Le preguntó Aby alegremente al oír la voz de su amiga_
- Aby escúchame bien que pierdo la cobertura, ves a Martin's seguro que Axel está allí bebiendo, hemos discutido. Aby la señora Rouse……._ La cobertura se iba y Rebecca se desesperaba al ver que no podría decirle a Aby en la difícil situación en que se encontraba_
- Rebecca porque os habéis……_ Rebecca no la dejo terminar la hizo callar gritando_
- ¡ Aby, Aby calla escúchame la señora Rouse me ha encerrado en una habitación y a …….fuego._ La cobertura se iba y Rebecca no podía explicarle bien lo que le estaba sucediendo. Pero Aby supo rápidamente que algo iba mal y con los cuatro datos que había podido recoger de la conversación se hizo una idea de lo que le estaba pasando a su amiga_
 
   - Rebecca cariño, cuelga y llama a emergencias voy a buscara a Axel jo también…….._ La llamada se interrumpió y Aby no pudo decirle que ella también llamaba a emergencias para que fuesen hasta allí_

Rebecca llamaba a emergencias pero con los lloros no lograban entenderla. 

- Por favor en Blumoon hay fuego y mi bebé está solo 
¡ Ayúdenme!_ Cayó desmayada, mientras la señora Rouse cogía a Alastair y salió de la casa_

Axel, Axel, Aby gritaba des de la entrada de la puerta de Martin's, Axel levantó su pesada cabeza y vio a Aby, no estaba borracho pero si había bebido mas de la cuenta, con algo de dificultad se levantó del taburete y fue hacia la joven. Ella como pudo entre nervios y lloros le explicó lo que estaba sucediendo en su casa. El hombre no podía dar crédito a lo que Aby le estaba diciendo, sacudió la cabeza como si de esa forma se despejase e hizo varias llamadas. Le pusieron al corriente de que los bomberos ya se dirigían a la mansión Axel cogió a Aby de la mano y salieron del local paró el primer taxi que pasó ante ellos y se dirigieron al aeropuerto. Por el camino llamó al piloto del helicóptero y le ordenó que estuviese preparado para salir inmediatamente hacia Blumoon.
Aby intentaba comunicarse con Rebecca pero no contestaba a la llamada.
 
   Capitulo 23.
 
   El helicóptero aterrizó en Blumoon, en el lugar que tenían habituado para dicho menester. Desde allí Axel podía percibir el calor de las llamaradas que desprendía la casa, aun así Axel corrió hacia la mansión pero se encontró con la barrera de bomberos que no le dejaban pasar. Axel gritaba con todas sus fuerzas.

- Mi hijo y mi mujer están ahí dentro ¡Déjenme pasar, déjenme pasar! 
- Señor hágame caso y apártese de aquí_ Le decía uno de los bomberos mientras le sujetaba por el brazo para impedirle avanzar hacia la casa._ 

Aby bajaba del helicóptero, las llamas eran cada vez mas grandes, todo el mundo corría de un lado a otro, dos ambulancias esperaban por si sacaban algún herido y en el medio de todo aquel jaleo, ella corría con el niño en brazos intentando huir por la parte trasera. Aby que se mantenía mas alejada de la casa la vio y la joven arrancó a correr tras la vieja gobernanta. La mujer caminaba rápido y sin mirar atrás, Aby llegó fácilmente hasta ella y de un empujón le arrebató el bebé y la hizo caer al suelo. 

- Bruja loca, como Rebecca salga herida iré a por ti._ Le gritaba Aby a la señora Rouse que se mantenía estirada en el suelo sin poder levantarse_

La chica llamaba a Axel gritando, pero tuvo que acercarse unos metros porque el hombre no la podía sentir. No quería que se le escapase la vieja bruja pero lo primero era que Axel supiese que su hijo estaba bien y a salvo. Axel vio por fin a Aby que le hacía señas y pudo distinguir a la señora Rouse caída en el suelo, el hombre avisó a dos policías que estaban junto a la dotación de bomberos e inmediatamente fueron a detener a la mujer.

Rebecca intentaba abrir la puerta y de un golpe lo hizo, sin saber de donde sacó las fuerzas. Se puso en pie y con paso muy indeciso fue caminando por el pasadizo, a cada paso que daba el humo era cada vez más espeso hasta que al final Rebecca cayó al suelo.
Al bombero que recorría el pasillo le pareció que había alguien en mitad del pasillo estirado en el suelo, el hombre fue rápidamente hacia allí y encontró a Rebecca desmayada. Le colocó unos instantes la mascara de oxigeno que él llevaba puesta y la cogió en brazos para dirigirse con ella a la puerta de salida.

- ¡Oh Dios mío, Rebecca mi vida !_ Exclamó Axel al ver a su mujer en brazos del bombero, él le cogía las manos y se las besaba. Cuando el bombero la dejó en la camilla de la ambulancia, Rebecca comenzó a volver en si y apenas se la entendía pero preguntaba por su hijo_
- ¡Alastair! ¿Donde está mi hijo?
- Cálmate cariño, que el niño está bien. No sufras amor mío el bebé está perfectamente. Pronto le verás, ahora has de recuperarte tu.

Axel subió a la ambulancia, pero primero le dijo a Aby que el helicóptero la llevaría de vuelta a Londres que se llevase el bebé y lo dejase en casa de los padres de Rebecca. Pero Aby se negó en redondo le dijo que ella se instalaría en un hotel próximo al hospital el la ciudad, estaba segura que en cuanto Rebecca se recuperase un poco querría ver a su hijo y ella estaría allí para llevárselo.Solo fueron unas horas en el hospital después de una exhaustiva revisión Rebecca fue dada de alta y junto con Aby y el bebé volaron a Londres.

El gran piso de Axel en Londres se convirtió en su nuevo hogar. El tenía pensado comprar una casa en el campo, no muy lejos de la ciudad. Lo tenía decidido aunque Blumoon solo había perdido unas cuantas habitaciones, cerraría la casa para siempre, lo había decidido a pesar del dolor que le causaba tener que hacerlo.
 
   
Alastair ya caminaba, Rebecca era feliz, tenía un hijo precioso, un marido que la adoraba y al que ella amaba, tenía a sus padres cerca y a Aby la veía día si y día también porque la joven quería al pequeño Alastair con locura lo estaba malcriando le decía Rebecca a su amiga. Pero toda esa felicidad la truncaba el hecho de que Rebecca continuaba sin caminar, nunca le dijo a nadie que el día del incendio logro caminar unos pasos, pero ahora no conseguía hacerlo estaba segura que se debía al shock del miedo que paso en el incendio, pero tenía la esperanza de lo iba a conseguir.
Su invalidez no le preocupaba tanto como el ver que su marido no era tan feliz como ella, estaba segura que añoraba muchísimo Blumoon.

El Nadal en Londres parecía haber animado un poco a Axel, tal vez al tener el niño le devolvió la ilusión. Siempre se ha dicho que una Navidad con niños es mas Navidad y Alastair comenzaba a disfrutar de todo lo que le rodeaba. Pronto iba a hacer un año.

- Brenda, escúchame bien, coge las llaves que te dejé y ves a Blumoon, mírate bien que has de hacer para poner al día la casa._ Rebecca daba ordenes precisas a su prima, quería restaurar la mansión y nadie mejor que Brenda para hacerlo ya lo hizo una vez y estaba segura de que volvería a hacerlo.
- ¿Rebecca estas segura? Tengo entendido que Axel no la quiere abrir.
- Si, ya lo sé lo hace por mi, pero se que el no estar allí le está matando y yo quiero que sea feliz. Por tanto mira bien todo lo que tienes que hacer y dime para cuando estará lista para entrar a vivir. ¿ De acuerdo?
- ¡Si claro si es eso lo que deseas, está bien! Tengo entendido que lo mas perjudicado fueron algunos muebles y cortinas, las paredes no sufrieron daños.¡La verdad es que fue un milagro!_Brenda le dio explicaciones a su prima del informe que tenía de los bomberos Brenda se ocupo de todo, Axel no quiso saber nada en aquel momento. Brenda le prometió decirle alguna cosa en pocos días_

Rebecca intentaba cada día aguantar de pie el mayor tiempo posible, la perseverancia dio resultados y día a día podía comprobar como iba ganando la batalla. Y entonces lo pensó sería en Blumoon cuando le diese la sorpresa a Axel, sería una doble sorpresa y estaba segura que tanto el verla caminar como el volver a Blumoon le haría mucha ilusión. 

Habían pasado poco mas de tres meses cuando Brenda le comunicó que la casa estaba casi a punto.

- Rebecca, tendrías que venir a ver, si quieres hacer algún cambio de última hora._ Le dijo su prima cuando la llamó para decirle que todo estaba a punto_
- Brenda ¿Está tal y como quedamos?_ Le preguntó Rebecca_
- Si claro como tu pediste.
-Pues entonces no hay nada que ver sabes que confío plenamente en ti

Todo estaba a punto y la primavera comenzaba a brotar, rebecca pensó que era una temporada ideal para el traslado. Estaba ansiosa por ver la cara de su marido al ver de nuevo la casa y sobre todo cuando la viese caminar de nuevo. Porque ahora ya podía hacerlo bastante bien, lo llevaba escondido como su mayor secreto del que no hizo participe a nadie a parte de su terapeuta.
 
   Axel estaba suficientemente liado con los negocios, el complejo turístico que había abierto en Bali iba muy bien y pensaba hacer algunos cambios para agrandarlo.

- Rebecca cariño, he de viajar a Bali, intentaré que no sea por muchos días máximo dos semanas te lo prometo ¿Crees que estarás bien?_ Axel sufría cuando dejaba sola a Rebecca, sabía que en la ciudad ella estaba bien con sus padres y Aby pero no le gustaba separarse de ella ni del niño_

Rebecca vio la oportunidad perfecta para organizar el traslado, así cuando Axel volviese no debería ocuparse de nada.

Rebecca dejó la silla de ruedas en el trastero del loof, salió a la calle empujando el cochecito del bebé y paró un taxi. Se presentó en casa de Aby.

- ¡Oh Dios mío! ¡Oh Dios mío!_ Repetía Aby al ver caminar a su amiga_ ¿ Pero cuando ha sido, como no me lo has dicho?

Preguntaba entusiasmada, la abrazó y acto seguido toda su atención se fijó en Alastair. El bebé la conocía a la perfección y le dedicaba sonrisas que a Aby le hacían caer la baba. Las amigas estuvieron hablando de como Rebecca había llegado a aquel punto sin que nadie se percatase de ello y entonces cambiando el semblante Rebecca le dijo:

- Aby, me traslado a Blumoon._ Aby la miraba desconcertada, pues aunque a Rebecca le costo guardárselo tampoco le dijo nada de la reforma, sabía que decírselo sería tener a Aby todo el tiempo que la reforma durase de mal humor y no quería hacerla sufrir mas de lo necesario_
- ¡Caramba chica! Eres una caja de sorpresas ¿Alguna cosa más?_ Aby no evitó el mostrarle a su amiga el disgusto de que no le hubiese dicho nada de la reforma, aunque lo que realmente le molestaba a Aby era el hecho de saber que su amigo se volvía a ir dejándola de nuevo sola_ 
- Pues si mira hay algo más. Axel no sabe nada, a si que no metas la pata. ¡ Ha si! Y a la boutique de Elsa tienen para ti unos vestidos muy elegantes pruébate los y escoge el que prefieras._ Rebecca no le dio opción a que dijese nada _
- Pero Rebecca por…_ Aby intento hablar pero su amiga la corto de nuevo_
- Calla y escucha.
-El fin de semana que viene no, el siguiente coge un vuelo a Belfas que yo o Brenda iremos a recogerte. Se re inaugura Blumoon y esta vez todo será perfecto._Aby abrazó a Rebecca y le dijo sonriendo_
- ¡Nena, tú vales mucho!

Rebecca soltó una carcajada, Aby siempre la sorprendía, siempre tenía la palabra que ella necesitaba sentir.

- Llámame en cuanto sepas en que vuelo llegas ¿ok?
- ¡Ok ! _Contestó la joven muy emocionada_
 
   Capitulo 24.
 
   Rebecca se había levantado muy temprano tenía mucho trabajo por hacer. Aby había llegado el día anterior y tenía muchas ganas de ayudar, estaba realmente entusiasmada.

-Vamos Rebecca, ¿Que puedo hacer?_ Le decía Aby impaciente_
- Mira yo con saber que tu cuidas de Alastair y vigilas que no toque nada, ya tengo bastante._ El niño comenzaba a caminar y se agarraba a todo lo que veía y le llamaba la atención_

La casa estaba perfecta, Brenda había hecho un buen trabajo no había nada que recordase el antiguo Blumoon, y eso le gustaba a Rebecca.
El salón principal estaba adornado con ramos de flores y velas, Brenda había creado un ambiente calido, los convidados fueron prácticamente los de la primera ocasión, pero esta vez Rebecca tuvo con ella a los suyos. Sus padres, Brenda y sus padres, Aby, Elsa y las chicas, Rebecca llevó a Blumoon su mundo y por parte de Axel Rebecca tuvo la buena idea de encargar un retrato de Beatriz, la madre de su marido y lo colgó en un lugar privilegiado del salón. 
Hacía días que durante la noche cuando la casa se quedaba en calma, Rebecca practicaba bajando las escaleras que llevaban al salón, tenía pensado bajarlas como lo hizo la primera vez pero en esta ocasión no habría ningún obstáculo que empañase su felicidad. Cuando su marido la viese quedaría fascinado.


Axel regresaba aquel sábado de New York, había ido allí desde Bali para atender uno de sus negocios. Desde un hotel de la ciudad llamó a su esposa.


- Hola amor mío, mañana a las siete de la tarde llego a casa espero que el avión no lleve retraso, ¿Estarás en casa o pensabas ir a algún lugar? Si habías quedado con Aby o tus padres por mi no lo dejes, yo te espero en casa ¡Te quiero! ¿Lo sabes verdad?_ Axel sabía que últimamente se habían distanciado, sus negocios le ocupaban demasiado tiempo y Rebecca tampoco estaba muy cariñosa que digamos él la entendía y en ningún momento quiso presionarla_ Me muero de ganas de abrazarte y besarte, te he extrañado mucho y al pequeño Alastair.

Axel siempre que hablaba con ella la trataba con todo el cariño del mundo y siempre intentaba no decir nada que aludiese a sus limitaciones después del accidente. Pero para sorpresa del hombre encontró a su mujer mucho mas feliz que los últimos meses y entonces ella mas que pedirle le ordenó.
 
   - Mira vas ha hacer una cosa, cuando llegues a Londres no salgas del aeropuerto vete hasta el helipuerto y allí encontrarás a Aby que te traerá hasta mi. Déjate llevar y confía en mi.
- ¿Pero qué pasa Rebecca?  _ Ella le cortó_
- ¿Me amas?_ Le preguntó inesperadamente ella_
- Si, eres mi vida_ Le dijo él_
- Pues calla y haz lo que te digo_ A Rebecca casi se le escapaba la risa, sabía que su marido debería estar súper intrigado_
- Está bien, está bien, lo que tu digas, me gusta eso, me gusta que me sorprendas, hasta mañana mi vida te amo._ Se despidió el hombre muy divertido al pensar en el jueguecito que se traia entre manos su esposa_
- Hasta mañana, amor mío_ Le dijo ella_
 
   




El avión fue extrañamente puntual para lo que estaba acostumbrado Axel, siempre que tomaba aviones comerciales tenía algún percance o perdida de maletas o retrasos en las salidas….. Por eso esa tarde le extrañó tantísimo la puntualidad del vuelo. Pasaban tan solo cinco minutos de las siete de la tarde cuando aterrizaba en Londres, Aby le esperaba con un taxi para llegar hasta el helipuerto, no había mas de tres kilómetros. Axel intentó de todas maneras sonsacar a Aby para que le explicase que estaba planeando su esposa. Pero Aby supo mantenerse firme y cuando llegaron hasta el helicóptero y el taxi paró Aby pagó al taxista y recogió los paquetes que había dejado en el maletero. 

- Muy bien, ves al servicio de la cafetería y te cambias_ Le dijo muy escuetamente Aby a Axel mientras le daba una percha con el esmoquin y una pequeña bolsa con los zapatos, Rebecca lo tenía todo pensado_

Axel estaba alucinando, pero también estaba encantado, hacía tiempo que no sentía aquellas mariposas en el estomago. Recordó a la primera vez que vio a Rebecca en aquella fuente apartándose el pelo de la cara. Ahora volvía a sentirlo y pensaba disfrutarlo. 

Mientras en la casa…..Rebecca ultimaba detalles y se ponía cada vez mas nerviosa e impaciente por ver la reacción de su marido al encontrarse en Blumoon y de volver a verla caminar.
 
   - Brenda ¿Como estoy? Quiero que todo sea perfecto_ Le decía Rebecca a su prima_

Brenda se percató de lo que había avanzado su prima en su dura tarea de volver a caminar, vio lo bien que se aguantaba de pie mientras se vestía. Rebecca al ver la cara de sorpresa de su prima comenzó a caminar.

- ¡Oh Rebecca! ¿Pero como no me has dicho nada? Y Axel ¿Lo sabe?
- No, no lo sabe y seguirá hasta que no me vea bajando las escaleras. 
- Pero las escaleras son peligrosas ¿Y si te caes ?_ Brenda estaba preocupada, no se podía ni imaginar que Rebecca llevaba noches y noches ensayando la bajada por las escaleras_ 
- No sufras hace días que subo y bajo las escaleras ya no tengo problemas_ Las primas se abrazaron y se besaron, la felicidad volvía a sus vidas_
 
   Los invitados habían llegado estaban todos y tomaban un coctel mientras disfrutaban de la velada.
Rebecca estaba en su alcoba, cuando escuchó el helicóptero le afloraron los nervios pero se dijo a si misma _Rebecca todo irá bien _ Brenda llevó a Alastair con su madre para que le diese un beso de buenas noches_

- Pórtate bien con la tía Brenda ahora vendrá papá a darte un besito_ La joven besó a su hijo con amor y el niño se enganchó a su cuello para que no le separasen de su mamá, Pero Brenda le enseñó un juguete y el niño reaccionó rápidamente queriéndolo coger, de esa forma se lo llevó hasta su dormitorio dejando a Rebecca hecha un manojo de nervios_
 
   Rebecca prepárate , Axel está a punto de entrar._ Le dijo Brenda desde la puerta y Rebecca dio un suspiro y se perfumó_
 
   Axel necesitaba la ayuda de Aby para bajar del helicóptero ya que al salir de Londres ella le había puesto un antifaz en los ojos. Axel estaba como un niño en la noche de reyes, no sabía donde estaba en ningún momento se le pasó por la cabeza que podía volver a Blumoon, por un momento creyó que Rebecca había encontrado alguna casa a las afueras de Londres que era lo que él tenía pensado pero por otra parte no hubiesen volado en helicóptero, con el coche sería suficiente para desplazarse. Por eso estaba tan confundido, tal vez ella quiso hacer como hizo él en sus comienzos y obsequiarle con una romántica noche en París. El hombre no sabía que pensar estaba hecho un lío pero le daba igual estaba ilusionado y feliz. 

Aby le cogió la mano y le llevó hasta la puerta de entrada de la mansión, la chica del servicio abrió la puerta y Aby adelantándose un poquito a él hizo un gesto con su mano para que todos estuviesen callados y él no pudiese adivinar donde se encontraba. Monic no abrió la boca y los convidados ya habían sido alertados anteriormente por Brenda. 
Axel ya estaba situado delante de las escaleras y Aby le puso una copa de cava en la mano y le dijo: 

- Bebe, bebe que te va ha hacer falta_ Le dijo la muchacha riendo solo de pensar la cara que pondría él al ver aparecer a Rebecca_
 
   
Brenda le dio orden a la orquesta que comenzasen a tocar y de nuevo sonó " Fly me to the moon" Rebecca ya estaba a pie de escalera y bajó el primer escalón, sentía como le temblaban las piernas y el corazón le latía a mil por hora pero sabía que todo aquello valía la pena por ver la cara de su marido. Aby se puso detrás de Axel dispuesta a quitarle el antifaz.

- ¡Bueno chico, ha llegado el momento! ¿Preparado? 
- Si, por supuesto cuando abra los ojos veré a la mujer de mi vida. 
- Verás algo más que la mujer de tu vida_ Le anticipó Aby_

Y sus ojos quedaron libres y vio a Rebecca bajar las escaleras sonriendo como el día que la conoció. Axel no podía retener su emoción y le cayeron las lagrimas al mismo tiempo que su cara se llenaba con una sonrisa que hacía tiempo que sus labios no reproducían.
Esperó que ella llegase al último escalón y le estiró la mano para que ella se la cogiese, ella correspondió y él la acercó a su cuerpo y la rodeó la cintura con sus brazos, la besó suave y dulcemente como si tuviese miedo que todo aquello fuese un sueño y algo brusco le pudiese hacer despertar y salir de él. Segundos después los invitados participaron del reencuentro y estallaron a aplaudir eso le hizo salir de la nube donde se encontraba y volver a la dulce realidad. Llevó a su esposa al centro de la sala y bailó con ella mientras le decía suavemente al oído.
 
   - ¿Cuánto tiempo hace que me tienes engañado?
- ¡Pues hace algún tiempo si! No podía permitir que te fueses consumiendo lejos de Blumoon, ahora si es nuestro hogar, te amo. 
- ¡No te hagas la boba! Te hablo de que caminas_ Le dijo él a modo de reprimenda_¿ Desde cuándo?-
- Bueno en realidad no tanto, pero es que quería sorprenderte y hacerlo bien._ Le dijo ella a modo de excusa_
- Me lo tenías que haber dicho _ Le dijo Axel y le mordió suavemente el lóbulo de la oreja_
- ¿No ha valido la pena este pequeño engaño? Di la verdad_ Le dijo ella devolviendo el mordisco en la oreja de él_
- Baila y calla que voy a pensar como cobrarme esta deuda._ El acercó su cara a la de ella y la apretó bien fuerte, necesitaba sentirla suya_
- Yo se como saldar la deuda_ Dijo ella pícara mente_
- A sí, pues pienso cobrarme intereses. 
- Sería una noche muy larga y debes estar cansado._ Reía ella con picardía sabiendo que estaba poniendo a cien a su marido_
- Pues ya descansaré mañana.

Axel preguntó por Alastair y Rebecca le dijo que estaba en su habitación esperando a que su papá le diese un besito de buenas noches.
El se disculpó con los invitados y cogió a su mujer de la mano para ir a dar las buenas noches a su hijo. Alastair jugaba con Monic, ya tenía puesto el pijama y había cenado. El niño se lanzó a los brazos de su padre con una amplia sonrisa.

- Carai, mi niño si camina tan bien como su madre_ Dijo Axel irónicamente mirando a Rebecca_

Estuvieron un ratito con su hijo hasta que el bebé comenzó a dar muestras de tener sueño, se rascaba sus ojitos con sus pequeñas manitas y abría una y otra vez la boca. Sus padres le dieron un beso y lo dejaron el su cuna, el niño se acomodó rápidamente y adoptó su postura preferida. Monic ya había abandonado la habitación y ahora Axel y Rebecca se disponían ha hacer lo mismo apagaron la luz y ajustaron la puerta para que el pequeño Alastair pudiese descansar.
 
   Una vez en el pasillo Axel abrazó a su mujer por la cintura y la apretó contra su cuerpo. La deseaba tanto que no creía poder esperar a que la casa quedase vacía.

- ¿Tu crees que nos podríamos perder un ratito tu y yo? _ Le dijo Axel a su mujer_
- Yo creo lo que tu creas_ Dijo ella muy zalamera_ 
- ¿Crees que se enfadaran con nosotros? _ Le volvió a preguntar él y ella le contestó con una frase de una de sus películas favoritas_ 
- No se si se enfadaran. Ya lo pensaré mañana. 

Entonces Axel la cogió en volandas y la llevo a su alcoba, estaba nervioso como si fuese la primera vez, deseaba con locura a su mujer y hacía demasiado tiempo que no la sentía. La dejó al lado de la cama y se quedó tras ella, con delicadeza bajó la cremallera del vestido mientras le susurraba al oído lo mucho que la deseaba, cuando cayó la parte superior del vestido Axel rodeó el cuerpo de la joven y le cogió los pechos con suavidad pero con decisión los acarició provocando en ella un deseo absoluto su estomago se movía espasmódica mente deseando que él bajase sus manos hasta aquel lugar donde él sabía hacerla alcanzar el cielo. El vestido terminó por caer al suelo dejando todo el cuerpo de Rebecca al descubierto. Seguía siendo tan preciosa como la recordaba, le quitó el sujetador y se puso delante de ella la siguió acariciando y besando se arrodilló ante ella y le fue mordisqueando los pechos, el estomago, el vientre, un muslo, el otro y con sus dientes presionó la braguita y estiró de ella hasta hacerla caer. Rebecca jadeaba de deseo, creía que no podría resistirlo, entonces estiró de él y le levantó, le beso con fuerza con rabia con deseo y le fue desvistiendo. Enseguida sintió el torso de su marido contra sus pechos, y después el miembro que pedía entrada en ella. Axel la alzó y ella se enganchó a horcajadas al cuerpo de él. Y se convirtieron en uno. Sus movimientos acordes les llevó al éxtasis y cayeron rendidos sobre la cama.

- ¡ Cielos santo! Amor mío como te necesitaba_ Le dijo él todavía jadeante por el esfuerzo.
- ¿De verdad señor Domer? Me deseabas más qué…?_ Le dijo ella divertida_
- Mas que el comer cada día_ Ahora fue él quien sonreía por la ocurrente contestación que le había dado a su esposa_
- ¡ A Dios pongo por testigo que jamás volverás a pasar hambre!
¡Hambre de mi, por supuesto!-
 
    
 
   Tormento de amor
 
   “Por fin viernes” –pensó, mientras recogía su abrigo del perchero que había junto a la puerta. 
Antes de abandonar el despacho, echó una rápida ojeada, asegurándose de que todo quedaba en orden.
Satisfecho, cerró la puerta a su espalda.
-Hasta el lunes Mónica –dijo con una sonrisa, al pasar ante la mesa de la secretaria- Que tengas un buen fin de semana.
-Igualmente Pelayo –respondió también sonriendo. 
Ni ella, una mujer madura, felizmente casada, podía resistirse a los encantos de Pelayo.
A sus treinta años era un hombre terriblemente atractivo, alto, de pelo rubio, deslumbrantes ojos azules, sonrisa arrebatadora y un cuerpo de escándalo.
Por eso no era de extrañar, que incluso Mónica, una profesional en toda regla, perdiera los papeles, cuando Pelayo Inclán le sonreía.

Habían vuelto a bajar las temperaturas, pero afortunadamente, no había nevado. Se cerró bien el abrigo y apuró el paso para alcanzar la boca del metro.
Sabía que a esas horas estaría atestado, pero en Madrid, era la forma más rápida de moverse. En cuestión de minutos, estaría en su apartamento en el barrio de Salamanca.
Estaba deseando llegar, se daría una ducha rápida, se cambiaría de ropa y saldría a reunirse con sus amigos, en el bar de siempre.
La idea de tomarse unas cañas y hacerse unas risas, le pareció el plan perfecto para rematar un duro día de trabajo.

No se demoró demasiado tiempo bajo el agua y mientras terminaba de secarse, examinó el contenido del armario.
Sacó unos vaqueros y un jersey gris de cuello alto.
No se detuvo a mirarse en el espejo de cuerpo entero, de la entrada.Se puso la cazadora y volvió a salir.

Tan solo hacía un par de años que se había decidido a vivir solo, y aunque sus padres nunca habían sido demasiado estrictos, le encantaba no tener que dar explicaciones de sus idas y venidas.
Su decisión de independizarse, había coincidido, más o menos, con la marcha de Marina.
Sus padres, no se lo habían tomado demasiado bien, aunque ahora tenían al pequeño Iván, el hijo de Jandro y Silvia, que los tenía del todo embobados.
El crío era un diablillo, que sabía ganarse a la gente con sus gracias.
Adoraba a su familia y tenía que reconocer que extrañaba a Marina, pero entendía su decisión de quedarse definitivamente en Londres.
En ocasiones, recordaba con nostalgia, los buenos momentos que había pasado con ella y Silvia, su mejor amiga, ahora casada con su hermano mayor.
Juntos se habían divertido muchísimo.

Marina viajaba a Madrid siempre que podía, entonces, todos se reunían y era un poco, como en los viejos tiempos.
Alejandro siempre decía que los tres juntos eran una mala influencia para su hijo.
Evidentemente, el comentario era una broma, ya que la relación con sus hermanos menores era estupenda y adoraba a su esposa.
 
   No le costó localizar a su grupo en el concurrido local. Pidió una caña en la barra y fue a reunirse con ellos.
Su sonrisa se intensificó al ver a Sonia.
Sonia era una preciosidad de metro sesenta, ojos castaños, pelo cobrizo y un cuerpo de escándalo. Se conocían desde la facultad y esporádicamente mantenían relaciones, pero sin llegar a nada serio.
Eso era lo que más le atraía de Sonia, que disfrutaba del momento, sin complicar las cosas innecesariamente, eso, y que en la cama era brutal.
-Hola preciosa –dijo acercándose a ella para darle un par de besos en las mejillas- Hacía tiempo que no te dejabas caer por aquí.
-Hola Pelayo –saludó respondiendo a los besos con una radiante sonrisa- He estado muy liada ¿Me has echado de menos?
-Puedes estar segura –respondió con picardía y un brillo travieso en la mirada.
Sonia no pudo evitar una carcajada divertida a la vez que decía –Eres un mentiroso, pero te perdono.
-Ahora en serio ¿Qué tal estás? –dio un trago a la caña.
-Bien, he estado trabajando en un caso bastante complicado, y no he tenido tiempo para nada, pero por lo demás como siempre ¿Y tú? ¿Tienes alguna novedad?
-No, mi vida sigue siendo tan aburrida como siempre.
-Sí, seguro. Si tu vida es aburrida, yo soy una hermanita de la caridad –volvió a reír con ganas.
-¡Oye, Pelayo! -interrumpió uno de los integrantes del grupo- Hemos quedado para echar un partido, mañana por la mañana, ¿te apuntas?
-No lo dudes ¿Dónde y cuándo?-
 
   La conversación fue derivando de uno a otro tema, y entre cañas, risas y tapas, el tiempo pasó sin que apenas se dieran cuenta.
 
   
  
 

Eran las tres de la madrugada, cuando, con Sonia entre sus brazos, miró la hora en el reloj de la mesilla que había junto a la cama.
-¿Tienes planes para esta noche? –preguntó ella, mientras acariciaba el pecho, magníficamente formado de Pelayo.
-En principio no –respondió cauteloso.
-Me encantaría que vinieras a la fiesta de cumpleaños de mi hermana. La celebra esta noche, en la casa de Moralzarzal.
-¿Y tus padres?
-Hace demasiado frío en la sierra y prefieren estar en Madrid –explicó- ¿Vendrás?
Percibió cierto toque de esperanza en su voz, que disparó sus alarmas de inmediato.
Como si ella también las hubiera sentido, se apresuró a decir –Estoy segura de que a mi hermana le encantará volver a verte.
-¿A tu hermana? Apenas la recuerdo.
-¿Lo dices en serio?
Preguntó incorporándose un poco para mirarlo a la cara, había sorpresa en su voz.
-S-sí –trató de hacer memoria- tal vez un vago recuerdo. Asistía contigo a las fiestas de la facultad.
-Sí, ves como la recuerdas.
Le devolvió una sonrisa sin humor. Que la decoraba era mucho decir. Se le venía a la memoria, una chica de pelo cobrizo, gafas y un poco “rellenita”. A la que nunca había prestado demasiada atención.
-¿Entonces te apuntas?
-No sé, Sonia…
-¡Porfa, ven! –ronroneó poniéndose sobre él, moviéndose de manera insinuante.                          
-Será divertido –prometió, a la vez que pasaba la lengua por el lóbulo de su oreja, provocándole un placentero escalofrío.
-Si me lo pides así, la cosa cambia –dijo cogiéndola por las nalgas y apretándola contra su incipiente erección.
Con una risilla traviesa, separó las piernas, sentándose a horcajadas sobre él, lo guió hacia su interior y comenzó una cabalgada que poco a poco se convirtió en un galope salvaje.

Eran las cinco de la madrugada, cuando Pelayo decidió que era hora de regresar a casa.
-¿Ya te vas? –preguntó medio dormida.
-Sí, nos vemos esta noche.
-¡OK!

Después de unas horas de sueño y una buena ducha, estaba preparado para el partido.
Le encantaba hacer deporte.
Tres veces por semana, iba al gimnasio, al salir del trabajo. Le gustaba esquiar y como no, reunirse con los amigos para jugar al futbol.

Cuando llegó al polideportivo, en el que habían quedado, ya estaban casi todos allí. Y los que faltaban, no tardaron en llegar.
Fue divertido, como siempre. 
Jugaban en serio, disfrutando de la competición y el enfrentamiento, pero sin dejar que las cosas llegaran nunca demasiado lejos, ante todo era una reunión de amigos, que se lo pasaban bien haciendo lo que les gustaba, que era estar juntos y practicar deporte.
Lo que nunca parecía faltar eran esos balonazos inesperados y poco oportunos, que solían detener el partido durante varios segundos, hasta que el afectado se recuperaba.
Tras el juego, risas y bromas en el vestuario del pabellón, mientras se duchaban antes de regresar a casa.

-¿Cómo va lo tuyo con Sonia? –preguntó Oscar, uno de sus mejores amigos, cuando ya se iban.
-¿Lo mío con Sonia? -preguntó divertido- Entre Sonia y yo no hay nada.
-Pero te gusta –afirmó el otro.
-¿Y a quién no? Está muy buena, pero ninguno de los dos se quiere complicar la vida. Nos gusta estar juntos de vez en cuando, pero nada más ¿por qué lo preguntas?
-Por nada, curiosidad –iba a continuar, pero Pedro, otro de los componentes del equipo, lo interrumpió en ese momento.
-¿Tenéis planes para esta noche?
-Me temo que sí –dijo sin demasiado entusiasmo.
-¿Y tú, Oscar? Estábamos pensando salir a cenar y luego de copas. No es un gran plan, pero mejor que nada.
-Aún no sé lo que voy a hacer, si me animo te doy un toque.
-Vale. Entonces ¿contigo no contamos? –le dijo a Pelayo.
-No, me han invitado a una fiesta.
-Que te diviertas, de todas formas, si cambias de opinión…
-¿Una fiesta? -Preguntó Oscar cuando Pedro se hubo ido.
-Es el cumpleaños de la hermana de Sonia y me ha invitado.
-¿Conoces a Miriam? –preguntó Oscar.
-Apenas la recuerdo, pero Sonia insistió y al final… -se encogió de hombros, dando a entender, que no le había quedado otra opción- ¿Tú la conoces?
-He coincidido alguna vez con ella.
-¿Por qué no vienes conmigo? Seguro que no les importa, que uno más se una a la fiesta.
-No estaría tan seguro –dijo con una sonrisa torcida.
-Anímate, así no me aburriré.
Ahora su sonrisa sí fue divertida.
-Una fiesta en la que habrá mujeres ¿Y dices que te aburrirás? -rio con ganas- Cuéntame otro, que ese ha tenido gracia.
Pelayo también rio.
-Que fama tan horrible tengo.
-Sí, sí, horrible.
-Bueno, entonces ¿vas a venir?
-Vale, pero que conste, que solo lo hago por ti, para que no sufras demasiado.
-Bien –dijo sonriendo aún- te paso a recoger a las diez. Ahora me voy, que he quedado con mi hermano, para comer. Nos vemos esta noche.
-De acuerdo.

Lo vio alejarse en su Audi A6 negro.
Eran amigos desde hacía muchos años y siempre se habían llevado a las mil maravillas.
No hacía demasiados años que habían dejado de hacer competiciones, para ver quién se ligaba primero a una chica.
Aunque Pelayo contaba con un físico llamativo, que le daba una ligera ventaja, Oscar, tampoco se quedaba muy por detrás de él.
Era atractivo, de pelo negro y ojos castaños. Un poco más bajo que su amigo, pero con cuerpo delgado y bien proporcionado. Y una bonita sonrisa que encandilaba a las mujeres.

Mientras ponía en marcha el motor de su Opel, pensó si realmente sería buena idea asistir a aquella fiesta.
No le hacía ninguna gracia pensar, en como Sonia se pasaría la noche pendiente de Pelayo.
Por mucho que éste asegurara que entre ellos no había nada, él sabía que Sonia estaba loca por él, desde hacía años.
Pero Pelayo, parecía ser el único en no darse cuenta de ello.
Era una pena que alguien tan especial como ella, perdiera el tiempo con su amigo. Lo conocía lo suficiente, para saber, que entre ellos las cosas nunca cambiarían.
Pelayo era un hombre que adoraba su libertad, que no rechazaba una buena oportunidad cuando se la ofrecían, pero que no se complicaba la vida con relaciones duraderas.
Sonia también lo sabía, pero a pesar de todo, parecía no perder la esperanza de que aquello, cambiaría algún día.
Eso lo hacía inaccesible para el resto de mortales, incluido él.
 
   A las diez en punto, estaba ante el edificio de Oscar.
Dos minutos más tarde se ponían en marcha.
-¿Qué tal la comida con tu hermano?
-Bien, ahora es un hombre serio y casado –bromeó- pero es agradable reunirme con él de vez en cuando. De hecho es rara la semana que no comemos juntos una o dos veces ¿Qué llevas ahí?
Preguntó, señalando la pequeña bolsa que Oscar sostenía entre las manos.
-El regalo para Miriam.
-¿Regalo? –se sorprendió.
-¿No le has comprado nada?
-No, mierda. Ni se me había pasado por la cabeza.
Se pasó la mano por el pelo, un tanto frustrado ¿Cómo no había pensado en aquel detalle?
No podía presentarse a un cumpleaños sin regalo y más cuando Oscar llevaba uno.
-¿A dónde vas?
Preguntó Oscar al ver que giraba hacia una calle, desviándose del camino.
-A comprar un regalo –dijo sin más explicaciones.
-¿A estas horas? No sé lo que encontraras abierto.
Pelayo no respondió, pero minutos más tarde detuvo el coche ante un “VIPS”.
-¿Un libro o bombones? –preguntó. Pero no esperó la respuesta de su amigo- Bombones.
Se bajó del coche a la carrera y diez minutos más tarde regresaba, muy ufano, con una caja de bombones, envuelta primorosamente, con un colorido papel de regalo.
Oscar movió la cabeza de lado a lado, mientras sonreía divertido.


Cuando llegaron, la fiesta ya había comenzado.
La casa no era demasiado grande, tenía dos plantas, además del garaje. Contaba con un pequeño jardín a su alrededor, que la madre de Sonia mantenía bien cuidado. 
En la parte de atrás, contaba con una terraza acristalada, en la que la familia solía comer durante el verano. 
Era una casa sencilla, pero bonita, a Pelayo siempre la había gustado. La música de los “80” se escuchaba desde la calle, salía por una de las ventanas entreabierta del salón.
Con sus respectivos regalos en la mano, subieron los dos escalones del porche y llamaron al timbre.

-Hola –dijo la joven que les abrió la puerta- Mi hermana me dijo que vendríais –añadió al reconocerlos.
Esa tarde, Pelayo había mandado un mensaje a Sonia, avisándola de que Oscar lo acompañaría.
-Pasar, no os quedéis en la puerta.
-Gracias –dijo Oscar, dando unos pasos hacia el interior.
Pero Pelayo seguía plantado en la entrada, mirando a la mujer que tenía ante él y que lo miraba con una sonrisa divertida en los labios.
Se había quedado sin habla al ver a la joven. 
Era la mujer más hermosa que hubiera visto jamás. Tenía un pelo precioso, voluminoso y de un increíble e intenso color cobrizo, sus ojos, de un tono entre verde y castaño, brillaban bajo la luz de la lámpara de la entrada y su sonrisa era… no tenía palabras para describir la maravillosa forma, en que aquellos carnosos labios se curvaban.
-Pelayo –oyó que pronunciaban su nombre- ¿Piensas entrar o prefieres quedarte ahí toda la noche?
Era Oscar el que le hablaba.
-Perdona –sonrió azorado, jamás había reaccionado así ante ninguna mujer- Es que me ha sorprendido verte… no te… había reconocido.
Como iba a reconocerla, si aquella belleza, no tenía nada que ver con el recuerdo que tenía en su cabeza, de la muchacha tímida, que se escondía detrás de sus gafas y su hermana.
-Sí, bueno. La última vez que nos vimos estaba un poco diferente ¿verdad?
“¿Un poco?” gritó su cerebro.
-¡Pelayo! Por fin has llegado –la voz de Sonia le llegó desde algún lugar, por detrás de Miriam.
Tuvo que hacer un gran esfuerzo, para dejar de mirarla y centrarse en Sonia, que ya se acercaba a él.
-¿Qué hacéis aquí aún? Pasar y cerrar la puerta.
Lo cogió del brazo y lo arrastró hasta el salón, donde los invitados charlaban, reían y parecían divertirse.
No había demasiada gente, pero sí la justa para que aquello resultara divertido.
Oscar y Miriam los siguieron.
-Toma, esto es para ti –dijo entregándole la bolsita.
-Gracias, no tenías que haberte molestado.
-Es un detalle sin importancia.
-Gracias –repitió, dedicándole una cálida sonrisa.
-Yo también te he comprado algo –dijo Pelayo, al recordar el paquete que sostenía entre las manos.
 
   Oscar disimuló, a duras penas, la sonrisa que amenazaba con convertirse en carcajada, era la primera vez que veía a su amigo tan descolocado ante una mujer.
Aunque tenía que reconocer, que Miriam era una mujer impresionante, por lo que no era de extrañar que Pelayo se sintiera tan impresionado, y más si se tenía en cuenta que no la veía desde hacía años.
Se daba cuenta, de que tendría que haber comentado, con Pelayo, lo cambiada que estaba la muchacha.
-Gracias, sois muy amables. Si no os importa los abriré más tarde, todos a la vez.
Los dejó junto al resto de regalos sin abrir que había en una mesa, a la entrada del salón.
-¿Queréis una cerveza o una copa? –preguntó Sonia, que parecía especialmente alegre.
-Una cerveza, gracias- respondió Oscar.
-Yo también quiero una. 
Dijo a su vez Pelayo, dedicándole una sonrisa distraída a Sonia, mientras trataba de no parecer un idiota, al no poder quitarle los ojos de encima a Miriam.
-Tranquila, yo las traeré –dijo la anfitriona, saliendo del salón.

Mientras esperaban por las bebidas, Sonia se encargó de presentarles a algunas de las personas que había en la habitación, tratando de que se integraran en la fiesta.
Miriam no tardó en aparecer con un par de botellines y tras entregárselos, se alejó hacia otro grupo que ya la estaba reclamando.
 
   Trataba de seguir la conversación del grupo en el que se encontraba, pero su mirada, volaba a cada instante hacia Miriam.
La veía reír con unos, charlas con otros, bailotear, con gracia, cuando una canción parecía gustarle especialmente, y siempre con aquella maravillosa sonrisa en el rostro.
¿Qué había sido de la muchacha regordeta y con gafas que él recordaba?
¿Cuándo se había convertido en un espectacular cisne?
Su cuerpo, a pesar de no contar con la esbeltez del de Sonia, poseía una gracia especial al moverse y sus curvas, resaltadas por el corte del sencillo vestido negro que llevaba, la hacían aparecer, ante él, como una diosa voluptuosa, que lo tenía totalmente hechizado.

Cada vez que conseguía escabullirse del control de Sonia, y trataba de entablar conversación con ella, alguien se la llevaba hacia el otro extremo del salón o bien parecía surgirle algo de lo que ocuparse.
¿Lo estaba evitando o eran imaginaciones suyas?
-No pareces estar pasándolo muy bien –dijo Sonia, nuevamente detrás de él.
Se volvió hacia ella, tratando de sonreír.
-Quizás esté un poco cansado –se excusó- yo también he tenido una semana muy dura.
-Si te apetece, podemos irnos –dijo de forma sugerente, pasando una mano distraídamente sobre su pecho.
-Esta noche no, Sonia.
Decepcionada, bajó la mano. Pero enseguida recuperó su habitual sonrisa.
-Tú te lo pierdes.
La vio alejarse, y por primera vez, no le importó no tener plan con ella, para aquella noche.
Recorrió la estancia con la mirada, buscando a Miriam.
La vio salir al porche y pensando –Por fin un golpe de suerte –la siguió.

Hacía frío, pero no le importó. El ambiente dentro de la casa, estaba demasiado cargado a pesar de que habían abierto algunas ventanas.
Contempló el cielo estrellado, sin pensar en nada. Simplemente escuchando la música que le llegaba desde el interior de la casa.
Se sobresaltó al oír la puerta abrirse tras ella.
-Te he asustado, lo siento.
-¿También necesitas un poco de aire fresco?
-Sí –mintió- ahí dentro hace demasiado calor.
Asintió y volvió a contemplar el firmamento.
-Una fiesta estupenda.
Era ridículo, llevaba toda la noche tratando de quedarse a solas con ella, y lo único que se le ocurría, era una frase totalmente trivial.
-Sí, todos se lo están pasando genial.
Un incomodo silencio se instaló entre ellos.
-He oído decir que trabajas en un hospital.
“Cada vez lo haces mejor, amigo”, pensó enfadado consigo mismo.
-Sí, en el Ramón y Cajal, en la planta de pediatría.
Se le iluminaron los ojos al decirlo.
-Debe de ser duro trabajar con niños.
-Sí, pero también tiene sus recompensas. Los prefiero a los adultos.
-Supongo que somos peores enfermos.
-Bastante peores –sonrió.
Volvieron a quedar en silencio.
-Has cambiado mucho desde la última vez que nos vimos –comentó después de un rato.
-¿Aún recuerdas esa vez? –preguntó con un ligero toque irónico en la voz y sin poder evitar una sonrisa.
Le pareció una sonrisa cautivadora.
-Me has pillado. Realmente no recuerdo cuando fue la última vez que coincidimos.
-Me lo imaginaba. Dudo que por aquel entonces, te fijaras en una chica como yo.
-No seas tan dura, sí que… -iba a decirle que sí se había fijado en ella, pero finalmente decidió no mentirle- La verdad, es que si no hubieras sido la hermana de Sonia, no me habría fijado en ti.
-Por lo menos eres sincero –le concedió, pero sintiendo una pequeña espinita de decepción que se le clavaba bajo la piel.
-No me gusta comenzar una relación con mentiras –dijo muy serio.
-¿Relación? ¿Qué relación? –preguntó sorprendida, abriendo mucho los ojos multicolor.
-La nuestra –respondió convencido.
La risa de Miriam sonó por encima del “Belive” de Cher, que se colaba por la ventana del salón.
Le pareció el sonido más maravilloso que había oído en su vida, unas carcajadas limpias y sinceras, que hacían vibrar el aire a su alrededor.
-Eres muy gracioso –dijo tratando de controlar la risa.
-Lo he dicho en serio.
-Sí, claro –apoyó la mano en su hombro y dijo- Será mejor que entremos, estoy empezando a tener frío.
-Espera –la cogió por el brazo- ¿Cuándo puedo volver a verte?
Miró la mano que la sujetaba y luego clavó sus ojos en los de él, ¿a qué estaba jugando?
-A tenido gracia, pero déjalo ya, Pelayo –ya no se reía.
-Te lo estoy diciendo en serio, me encantaría volver a verte –casi estuvo a punto de contener la respiración, mientras ella lo observaba, con el ceño ligeramente fruncido.
-Lo siento, pero no me interesa.
No fue brusca al responder, al contrario, su voz sonó suave y casi acariciante, pero a Pelayo, aquellas seis palabras, le cayeron como una bofetada.
Parpadeó y la vio desaparecer dentro de la casa.

No la siguió, le había dejado claro que no quería nada con él.
“No pasa nada”, pensó. “No es la primera, ni la última vez que te dan calabazas”. 
Trató de convencerse a sí mismo de que no le importaba, que era una más y que al día siguiente ni se acordaría de ella.
Pero continuó allí, en la fría noche, pensando en aquellos ojos de color indefinido y en la maravillosa sonrisa que iluminaba su rostro.
Miriam no era como las demás, tenía algo diferente, especial.
-Estas aquí –la puerta se había vuelto a abrir, para dar paso a Sonia- Te vas a quedar helado, pasa, anda.
Mirándola, asintió y sin decir nada la siguió dentro.
 
   Cuando volvió al salón no pudo evitar fijarse en que Oscar conversaba animado con Miriam.
Un deseo irracional, de estrangular a su amigo, se apoderó de él.
-Esta noche estas rarísimo, no entiendo lo que te pasa –por el tono empleado, Pelayo se dio cuenta de que Sonia, se sentía decepcionada.
-Tienes razón, lo siento, te estoy estropeando la fiesta. Será mejor que me vaya.
-Como quieras, pero… -decidió no decir más, no iba a arrastrase para conseguir una noche de sexo.
-Gracias de todas formas. ¿Te importa avisar a Oscar? Esperaré fuera, si decide quedarse que me avise, lo entenderé.
Le dio dos besos en las mejillas.
-Nos vemos, preciosa.
No esperó ninguna respuesta por parte de ella y abandonó la casa.

Oscar lo encontró metido en el coche.
Se sentó junto a él en silencio, esperó a que arrancara el motor y se pusiera en camino, antes de decir nada.
-No es tu tipo –dijo al fin.
-No sé de qué me hablas –respondió sin desviar la vista de la oscura carretera.
-Yo también tengo ojos en la cara. He visto como la mirabas, toda la noche. Y creo que Sonia también.
-Que perra has cogido con Sonia –se sentía frustrado y los comentarios de su amigo, no estaban mejorando su humor.
Durante unos momentos, dentro del coche solo se oyó el rugido del motor.
-¿Por qué has dicho eso? –preguntó al cabo de unos minutos.
-¿El qué?
-Qué no es mi tipo y lo de Sonia…
Aguardo la respuesta, aunque esta no se hizo esperar.
-No es difícil de entender. Miriam no es el tipo de chica al que estas acostumbrado a tratar.
-Hablas como si la conocieras.
- Hemos coincidido en varias ocasiones –dijo restándole importancia- Por eso sé que no conseguirás nada con ella. Y respecto a Sonia…
-¿Por qué contigo parecía sentirse tan a gusto? –insistió en el tema de Miriam, un tanto fastidiado por el éxito de su amigo.
-Tal vez porque no me acuesto con su hermana.
Ahora sí desvió su atención del asfalto, para mirara a Oscar.
Una expresión de sorpresa e incredulidad, se reflejaron en su rostro.
-¿Y eso qué tiene que ver?
-Todo- respondió tajante el otro- No puedo creer que con tu experiencia con las mujeres, no las conozcas en absoluto.
-Me estás diciendo que Sonia le cuenta a su hermana con quién se acuesta –no fue una pregunta.
-No sé si le cuenta con quien se acuesta…
-¿Entonces? –preguntó impaciente.
Oscar esbozó una sonrisa y movió de un lado a otro la cabeza con pesar.
-Es increíble que no te hayas dado cuenta.
-Darme cuenta ¿de qué? ¿Quieres hablar claro de una vez? –estaba comenzando a perder la paciencia con todo aquel asunto.
-Está bien, aunque no debería decir nada –hizo una nueva pausa antes de continuar- Sonia está loca por ti desde hace años.
-Tonterías –saltó de inmediato- Sonia es como yo, independiente y liberal, le gusta divertirse y pasar un buen rato…
-No, no es como tú. Por lo que sé, Sonia no se acuesta con cualquiera.
-Tampoco yo lo hago –rebatió ofendido.
-Seré más claro, Sonia solo se acuesta contigo.
Aquella afirmación lo dejó sin palabras.
Oscar estaba delirando, lo que estaba asegurando no podía ser cierto, estaba seguro de haber visto a Sonia con otros tíos. 
Comenzó a rebuscar en su memoria, rescatando recuerdos, visionando escenas en las que la había visto con otros.
Oscar permanecía callado, observando el ceño fruncido de su amigo. Lo conocía, sabía que estaba tratando de encontrar un indicio de que sus palabras no eran ciertas.

Las imágenes de Sonia, riendo, charlando, bailando con otros, se sucedían dentro de su cabeza, pero cada uno de aquellos recuerdos lo llevaba a un mismo final, Sonia se iba sola a su casa o con… con él.
-No puede ser –murmuró- ¿Por qué nunca me lo ha dicho?
-¿Qué habría ganado con ello? –le respondió con otra pregunta- Si lo hubieras sabido, ¿habrías salido con ella en serio?
Los dos sabían cuál era la respuesta, por lo que Pelayo no se molestó en contestar.
-Ella también lo sabe, por eso nunca ha dicho nada. Se conforma con lo que le das, imagino que prefiere eso, antes que nada.
-¿Te lo ha dicho ella? –se sentía realmente mal, como si todos aquellos años la hubiera estado utilizando, como si hubiera sido un pañuelo que usas y luego dejar abandonado en un cajón, hasta la próxima ocasión. No le gustaba jugar con los sentimientos de las personas, él no era así. Sonia, además de su amante ocasional, era su amiga.
-No, no me lo ha dicho ella –la respuesta de Oscar, encendió una pequeña llama de esperanza dentro de él.
-¿Entonces, cómo puedes estar tan seguro?
-Puedes preguntar a cualquiera, todos te dirán lo mismo que yo. Todos saben que Sonia no tiene ojos más que para ti.
Pelayo creyó notar un ligero deje de amargura en la voz de su amigo y se volvió para mirarlo.
-¡Joder! -exclamó pasándose la mano por el pelo- ¿Te gusta Sonia?
-Eso no viene a cuento –respondió evasivo, mirando hacia la oscuridad que los envolvía.
Se frotó la frente, en un intento de aclarar las ideas.
Esa noche había descubierto el interés, desmedido, que sentía por Miriam, incluso había tratado de quedar con ella en otro momento y lugar.
 Oscar le había abierto los ojos respecto a Sonia y sus sentimientos hacia él, y para colmo, su amigo estaba enamorado de Sonia.
“Menudo argumento para un culebrón”, pensó casi divertido.
-¿Y qué se supone que tengo que hacer ahora? –realmente se sentía confundido con todo aquello.
-No lo sé –fue la respuesta de Oscar.
Dejó escapar un sonoro suspiro. De repente se sentía muy cansado.
Permanecieron en silencio el resto del trayecto. Había pasado casi una semana, desde la noche de la fiesta, y aún no había encontrado una solución a sus problemas.
Estaba convencido de que, tarde o temprano, tendría que hablar con Sonia y aclarar las cosas con ella.
Pero no sabía cómo hacerlo, no quería hacerle daño, la apreciaba realmente y la consideraba una buena amiga, independientemente de que hubieran sido amantes.
Lo que tenía muy claro, era que nunca más volvería a estar con ella, la sola idea de hacerlo, le hacía sentirse ruin.
No debería sentirse culpable, a fin de cuentas él nunca había sospechado nada acerca de los sentimientos de la joven, pero no podía evitarlo. Le debía una disculpa, una explicación.
Por otro lado, sentía la necesidad de volver a ver a Miriam, de conocerla mejor, de saber todo sobre ella. Nunca antes se había sentido tan obsesionado por una mujer, era una sensación tan extraña y nueva, que se sentía totalmente descolocado.
En todo aquel caos que tenía dentro de su cabeza, solo una idea parecida estar clara, volver a verla.
Sabía que sería difícil, si las cosas eran, realmente, como había asegurado Oscar, Miriam trataría de mantenerlo alejado de ella, por su hermana.

Maldijo para sus adentros, sabía que no lo tenía fácil, pero no pensaba darse por vencido.
-No esperaba verte hoy por aquí.
La voz alegre de Silvia, lo sacó de sus cavilaciones.
-¡Uy! No tienes muy buena cara –dijo preocupada- ¿tienes algún problema?
-Nada que no se pueda solucionar, supongo- Se limpió el sudor de la frente, mientras se levantaba de la máquina en la que estaba trabajando.
-Ya he terminado por hoy, ¿te apetece tomar un café y charlamos un rato? –se ofreció.
Se lo pensó unos segundos. Tal vez la opinión de una mujer le serviría de ayuda.
-¿No tienes prisa?
-No, Alejandro tenía una reunión y regresará tarde y el niño está con tus padres. No creo que les importe cuidarlo un par de horas más –dijo encogiéndose de hombros.
-Seguro que no –sonrió levemente.
-Una ducha y nos vemos fuera –dijo dirigiéndose ya hacia los vestuarios.
Caminó tras ella, sin demasiada prisa, observándola.
Parecía increíble, que tras el parto hubiera recuperado totalmente su anterior figura, seguía tan esbelta como siempre y sus movimientos continuaban siendo tan ágiles como hacía años.
Tras tener al pequeño Iván, había insistido en volver a su trabajo como monitora de aerobic, no necesitaba trabajar, sin embargo nadie había podido quitarle la idea de la cabeza. 
Era evidente que volver al trabajo, la había ayudado a recuperar su forma física con mayor facilidad. Estar en el turno de noche le dejaba mucho tiempo para pensar, y aquella semana ciertamente, había tenido mucho sobre lo que hacerlo.
Volver a ver a Pelayo, después de tanto tiempo, la había impactado, a pesar de que Sonia la había avisado de que iría a su fiesta.
Podía recordar con claridad, todas y cada una de las veces que lo había visto a lo largo de los años, y como en todas ellas, él apenas había reparado en su presencia.
 
   Lo había considerado el chico más guapo del mundo y podía entender a la perfección por qué su hermana se sentía tan atraída por él. 
Era guapo, alegre y divertido, lo tenía todo.
Lo que no lograba comprender, era por qué Sonia continuaba locamente enamorada de ese hombre.
Sí, era cierto que ahora era más atractivo, si cabe, que cuando era un chaval, pero por lo que le contaba su hermana, no parecía tener ningún interés en sentar cabeza.
-Pero algún día lo hará –decía Sonia convencida- Y ese día yo estaré allí.
-Creo que no eres realista –trataba de hacerla entender ella.
-¿Por qué? Somos buenos amigos, mantenemos largas conversaciones cuando nos vemos y… cree que soy estupenda en la cama.
Ese era el alegato final de su hermana.
Creía que todo aquello era suficiente para ser la mujer ideal para Pelayo.
Consideraba, que en el momento que estuviera preparado para mantener una relación seria y estable, no podría escoger a otra que no fuera ella.
Mientras tanto se conformaba con adorarlo en silencio y ofrecerle lo mejor de ella cada vez que estaban juntos, mordiéndose los puños y tragándose las lágrimas, cada vez que lo veía con otra.

Ella era más realista, siempre lo había visto como un don Juan inalcanzable, y nunca se había molestado en reconocer ante su hermana, que durante años se había sentido locamente enamorada de él.
Ni tan siquiera se había permitido el lujo de verlo como algo diferente a un amor platónico de juventud.
Por eso, cuando la noche pasada habían coincidido en el porche, se había sorprendido con sus palabras.
Sabía que a Pelayo pocas veces había que tomarlo en serio, era un guasón y le encantaba bromear. Pero por unos instantes creyó, y le gusto pensar, que hablaba en serio, que realmente se sentía interesado en volver a verla.
Durante una fracción de segundo, estuvo tentada a dejarse llevar. Al final, recobró la cordura y recordó con quién estaba hablando.
Ella no quería terminar siendo la amante de turno de Pelayo Inclán, no era tan ingenua como su hermana.
 
   -Realmente tienes un buen problema entre manos- sentenció Silvia, tras escuchar la historia de Pelayo, ante una taza de café.
-Gracias, eso ya lo sé –dijo arrojándole la bolita de papel que había hecho con una servilleta.
-Es que no sé qué decirte. Yo no soy la mejor del mundo dando consejos –respondió, sin molestarse por el gesto infantil de su cuñado- Pero creo, que lo primero sería aclarar las cosas con esa chica, Sonia.
-Sí, era lo que había pensado –se tomó el último trago de café antes de continuar- ¿Debería decirle algo sobre su hermana?
-Sí, claro, de paso que te de su dirección y el lugar donde trabaja –ahora fue ella la que le lanzó la servilleta hecha una bola- ¿Estás tonto?
-Veo que no te parece buena idea.
-Pelayo, piensa por una vez con la cabeza.
-Ese comentario me ha ofendido –dijo mirándola con el ceño fruncido.
-No era mi intención, pero te conozco y sé que cuando hay faldas de por medio, no eres del todo razonable.
Su tono conciliador lo hizo sonreír levemente.
-Vale, puede que tengas un poquito de razón ¿Entonces qué sugieres que haga? ¿Qué me olvide de ella y a otra cosa mariposa?
-¿Puedes?
-No –respondió muy seguro.
-Bien, entonces, antes de nada, debes aclarar las cosas con la otra, y después, antes de lanzarte de cabeza, tratar de averiguar qué es lo que te atrae tanto de esa mujer. Aunque por lo que me has contado, no creo que te lo vaya a poner fácil.
-Eso ya lo sé.
Aquel tono abatido, era algo tan ajeno a él, que Silvia sintió lástima, por primera vez, por su cuñado.
-Siento no haberte servido de ayuda. Y ahora, muy a mi pesar, hay una criatura a la que tengo que ir a recoger, antes de que termine volviendo locos a sus abuelos.
-Gracias, me ha venido bien hablar sobre ello –se puso en pie a la vez que Silvia- Aunque te recomiendo que en el futuro, sea Jandro el que aconseje a vuestro hijo, tú eres una pésima asesora –bromeó.
-Pues que sepas que por la consulta, tendrás que pagarme el café.
-Eso encima, si lo llego a saber…
-No seas protestón, se que disfrutas de mi compañía y eso bien merece el gasto.
La sonrisa que adornaba su rostro, era contagiosa y Pelayo también terminó sonriendo.
La estrechó entre sus brazos y dándole un sonoro beso en la frente dijo –Dáselo a Iván de mi parte.
-Lo haré –cuando ya iba a salir se giró y dijo- Mantenme informada.
No esperó a que él respondiera y desapreció entre el gentío de la calle.
 
   Había necesitado armarse de valor, antes de decidirse a llamar a Sonia. Y ahora que ella
estaba a punto de llegar, sentía unas ganas tremendas de salir corriendo.
Allí de pie, frente a “La casa del libro” de Sol, trataba de encontrar la mejor manera de abordar el tema, pero ninguna le parecía buena.
Esperaba que no se lo tomara demasiado mal, no soportaría que le montara una escena, aunque estaba seguro de que no sería así. Sonia era una mujer fuerte e inteligente y sabría comprender sus motivos. O por lo menos eso esperaba.
-Hola, siento el retraso –dijo al llegar junto a él.
-No importa, no hace demasiado que espero ¿Dónde quieres ir?
-Dónde digas, no tengo ninguna preferencia –dijo siempre complaciente.
-Hay una cafetería aquí cerca…
-De acuerdo, vamos.

Comenzaron a caminar.
-¿Qué es eso tan importante de lo que me querías hablar? –se notaba impaciente.
-Es un tema… delicado –dijo con precaución- Prefiero esperar a llegar a la cafetería, si no te importa.
-Cómo quieras –respondió no muy convencida.
Aquella situación comenzaba a no gustarle nada. 
En un principio se había sentido emocionada, por la repentina e inesperada llamada de Pelayo. Pero su actitud reservada, no le auguraba nada bueno.

Pelayo pidió un café con leche y Sonia un té con limón.
Una vez que se quedaron solos, al irse el camarero, volvió a insistir.
-Venga, suéltalo de una vez –trató de imprimir un tono ligero a su voz, aunque se sentía cada vez más angustiada.
-Es complicado… y realmente no sé cómo empezar.
-Por el principio –lo animó.
Al ver que no se decidía, suspiró y dejó de lado sus intentos por parecer despreocupada.
-Pelayo, nos conocemos desde hace muchos años y siempre hemos sido claros el uno con el otro. Di lo que tengas que decir.
En sus palabras encontró el pie que necesitaba para comenzar.
-¿De verdad hemos sido claros? –no pretendía atacarla, por lo que procuró que la pregunta sonara lo más suave posible.
-No sé a qué te refieres.
-Sonia, yo te aprecio y eres una buena amiga. Pero creo que uno de los dos no ha sido del todo sincero, y te puedo asegurar que no he sido yo.
Sintió ganas de darse de cabezazos, aquello había sonado a melodrama barato.
-No sé de qué me estás acusando –se estaba poniendo a la defensiva.
Pelayo esperó a que el camarero dejara las consumiciones sobre la mesa, antes de continuar.
-No te estoy acusando de nada –la cosa no parecía empezar demasiado bien- Pero quiero que entiendas, que entre tú y yo, nunca habrá más de lo que ha habido hasta ahora.
-Lo sé, no sé a qué cuento viene…
-Viene a cuento, de que he sido el último en enterarme de que sientes algo más –recalcó la palabra- por mí.
Rio nerviosa.
-¿De dónde has sacado esa tontería?
-No es una tontería y lo sabes. Si en algún momento hubiera imaginado que nuestros encuentros, significaban algo más para ti, nunca habría estado contigo.
-¿Por qué? Siempre has disfrutado y yo también, no veo por qué no…
-Porque cada vez que estamos juntos, es como si pusiera una piedrecita de esperanza en tu corazón, y te aprecio demasiado para hacerte eso.
-Bueno, eso debería decidirlo yo ¿no crees? Ya soy mayorcita para saber lo que me conviene.
-Sí, pero tal vez no te des cuenta de lo que “no” te conviene.
-¿Y lo qué no me conviene, eres tú?

Ya no sonreía y sus ojos, normalmente alegres y chispeantes, se veían apagados. Le estaba haciendo daño, y eso lo estaba matando.
-No, lo que no te conviene es estar enamorada de un imposible.
-¿Por qué estás tan seguro de que es imposible? –la pregunta la hizo en un tono tranquilo, nada de llantos, ni de escenitas histéricas.
-Porque… -se le hizo un nudo en la garganta- … eres una mujer estupenda, preciosa y una de mis mejores amigas, te aprecio un montón, pero… no te quiero.
Pudo ver en su mirada, el instante preciso en que le partió el corazón.
-Cree que lo siento, si hubiera sabido antes lo que sentías…
-No te disculpes –le interrumpió- no tienes la culpa de nada. La tonta he sido yo, por confiar en que algún día cambiarías y me verías como algo más que la saca-polvos de turno.
-Sabes que nunca te he visto de esa forma. Siempre que hemos estado juntos ha sido de mutuo acuerdo, porque los dos lo queríamos así, o eso pensaba.
-Lo sé, perdona. Pero la verdad es que… -se detuvo, le costaba controlar la voz, no se derrumbaría ante él, ya se sentía bastante mal, como para encima humillarse llorando- …creo que será mejor que me vaya.
-Te acompaño –ya se estaba levantando.
-No, por favor. Necesito estar sola.
Asintió, dejándose caer, de nuevo, sobre la silla.
-Lo siento, de verdad.
-Son cosas que pasan –recogió sus cosas y antes de marcharse dijo- Adiós, Pelayo.

                            ******************************
Consiguió llegar a su apartamento, sin derramar ni una sola lágrima. Pero una vez dentro, a solas, lejos del mundo, un sollozo se ahogó en su garganta, dando paso a un mar de lágrimas silenciosas.
Caminó, como sonámbula, hacia la habitación, aquella en la que en innumerables ocasiones había estado con Pelayo. Pero eso ya no volvería a suceder. 
Tratando de esperar un tren, los había perdido todos. Ya no le quedaba ni el consuelo de saber, que de vez en cuando, podría tenerlo solo para ella, aunque fueran unas horas. Ya no volvería a sentir sus maravillosas manos sobre su cuerpo, haciéndola estremecer de placer. Ni sentiría el tacto suave de su piel bajo las suyas, al acariciarlo.
No podía pensar en sus preciosos ojos azules, ni en su arrebatadora sonrisa, sin que las lágrimas volvieran a inundar sus ojos.
Lloraba por ella, por todo lo que había perdido, lo había perdido a él definitivamente, aunque nunca había sido suyo, y había perdido el tiempo amando a la persona equivocada.
En esos momentos que el mundo parecía derrumbarse a su alrededor, pensó que jamás encontraría a otro como él, nadie sabría darle lo que él le daba, nadie la haría estremecer de placer como lo hacía él. 

Sentada en el borde de la cama, se pasó la mano por el rostro, tratando de secar, inútilmente, los rastros húmedos de las lágrimas, pero estas no cesaban.
Una pequeña parte de ella, quería descargar todo su dolor contra él y culparlo de su sufrimiento, pero no podía.
A fin de cuentas, se podía decir, que hasta se había portado bien con ella.
Pelayo era buena persona, no era serio, pero era incapaz de hacer daño a propósito.
Quizás también lo quería por eso. Sí, por eso y por otras muchas cosas, pero tenía que asimilar que todo se había terminado.

El teléfono móvil sonó en algún lugar de la casa.
¿Dónde había dejado el bolso? 
No importaba, no tenía ganas de hablar con nadie. 
Continuó allí sentada, dejando que las lágrimas corrieran, sin descanso, sobre sus mejillas.
El teléfono volvió a sonar, insistente.
Con pasos cansados, salió al pasillo, tratando de localizar el molesto sonido.
Lo sacó del bolso, que permanecía en el suelo, junto a la puerta del apartamento, no se había molestado en colgarlo en el perchero, como era su costumbre.
Iba a cortar la llamada, cuando vio que era Miriam la que llamaba.
Tras pensárselo unos segundos, dio a la tecla de contestar.
-¿Sí? –la voz le salió ronca.
-¿Te has quedado dormida o qué? Llevo esperándote más de una hora.
Se había olvidado por completo de la cita con su hermana. Habían quedado en el centro, para ir a cenar. 
¿Qué hora era? Miró el reloj, eran las diez de la noche.
No era posible, no podía haber pasado tanto tiempo.
-Sonia ¿Te encuentras bien? –la voz preocupada de Miriam le llegó a través del aparato.
-No –fue la simple respuesta.
-¿Qué ha pasado? ¿Dónde estás?
-Estoy en casa, pero si no te importa, prefiero estar sola.
-Sonia, dime que ha pasado, me estas asustando.
No recibió respuesta.
El corazón bombeaba su sangre a toda velocidad, podía sentir el fuerte latido en su cabeza y oleadas de repentino calor, recorrían su cuerpo tenso.
-Sonia –insistió- No te muevas de ahí.
Mientras corría hacia el metro, mil ideas absurdas, en su mayoría, atravesaron su mente. Nunca había visto a su hermana en aquel estado. Tenía que ser algo realmente grave.

El televisor estaba encendido, pero hacía rato que no le prestaba atención.
Se sentía el hombre más ruin sobre la faz de la tierra.
No podía dejar de pensar en Sonia y en cómo estaría.
En más de una ocasión marcó su número de teléfono, pero todas las veces, terminó por no hacer la llamada.
Por mucho que le doliera, no era él el indicado para consolarla en aquellos momentos.
Trataba de convencerse, sin demasiado éxito, de que había sido lo mejor. No tenía sentido permitirle seguir albergando esperanzas sobre ellos.
La sensación de culpabilidad, aumentaba cada vez que recordaba todas las veces que habían estado juntos, pensando que lo hacían por los mismos motivos, por diversión, pero no era así.
Había sido tan egoísta, nunca se había planteado la posibilidad, de que Sonia, tuviera otros motivos diferentes a los suyos, para continuar con aquellos encuentros.
Jamás tendría que haber permitido que aquello sucediera, ante todo, ella era su amiga. Quizás, ahora, ya ni eso.
Pero no la culpaba, estaba en su derecho.
Se frotó el rostro con las manos, tratando de despejarse.
Tenía que salir, no podía continuar en casa lamentándose por algo, de lo que no había sido del todo responsable.
Pero en su estado, tampoco sería buena compañía para nadie.
Cogió las llaves del coche y decidió salir a dar una vuelta.
 
   Cuando le abrió la puerta y vio su cara hinchada y enrojecida por el llanto, sintió que el corazón se le salía del pecho.
-¿Qué ha pasado? –dijo cerrando la puerta tras ella, con el miedo reflejado en la voz.
Suspiró antes de comenzar a hablar.
-Supongo que lo que tenía que pasar.
Hacía rato que había dejado de llorar, pero el dolor que sentía en el pecho, no se había mitigado en absoluto.
-¿Qué quieres decir? Sonia, por dios, me estoy asustando, dime de una vez que ha pasado.
-Lo siento, no era mi intención preocuparte.

La siguió hasta la cocina, donde con manos torpes, trató de preparar café.
-Deja, yo lo haré.
Dijo, quitándole de las manos la jarra de la cafetera.
-Ahora siéntate y cuéntame lo que ha sucedido.
-Esta mañana me ha llamado Pelayo.
Tendría que habérselo imaginado, pensó mientras vertía el agua en la cafetera.
-Quería verme, tenía algo que decirme y quedamos para tomar un café.
Se había sentado en una de las sillas, junto a la mesa y hablaba como si ella no estuviera allí, como si, simplemente, estuviera recordando lo sucedido aquella tarde, en voz alta.
La dejó continuar son interrumpirla, mientras ponía a funcionar la cafetera.
-No tenía ni idea de que se podía tratar, pero al ver su cara, supe que no sería nada bueno.
Hizo una pausa y Miriam pudo ver, en sus ojos irritados, que estaba reviviendo la escena.
Se sentó frente a ella y esperó.
Vio como una lágrima solitaria resbalaba por su mejilla. Sintió deseos de secársela, pero se quedó quieta, a la espera.
 
   -No sé si se lo habrá dicho alguien o si él solo ha llegado a darse cuenta, pero sabe que… -se le quebró la voz- …sabe que estoy enamorada de él.

Sabía que tarde o temprano aquello iba a suceder. Lo había sabido siempre, pero Sonia nunca había querido atender a razones y ahora estaba sufriendo por ello.
-Me ha dicho que se acabó, que entre nosotros nunca podrá haber nada –se frotó los ojos. Los notaba tensos y cansados- Que no me quiere.
Sintió el dolor de su hermana como propio, no soportaba verla sufrir. Trató de decir algo, pero nada de lo que dijera en aquello momentos, le serviría de consuelo.
-Ya ves, al final tú tenías razón.
Trató de sonreír, pero tan solo consiguió curvar levemente la comisura de los labios.
-Aposté por un caballo que creía ganador y perdí.

La cafetera borboteaba, señal de que ya había terminado y el café estaba listo.
Se levantó y llenó dos tazas con el oscuro y humeante brebaje.
-No sé qué decir.
-No tienes que decir nada –por fin la miró a los ojos- Se me pasará, solo que ahora mismo… es duro admitir que todos estos años he estado enamorada de un imposible, que me equivoqué.
-El amor no se controla –dijo en un intento de hacerle sentir mejor.
-Lo sé, pero debería haberme dado cuenta de que éste, no me llevaría a ninguna parte. Pero ya es demasiado tarde para arrepentirse.

Quería sentir odio hacia Pelayo, por lo que estaba sucediendo a su hermana, pero no podía, realmente él no tenía la culpa de que ella hubiera estado, todos aquellos años, siguiéndole el juego, esperando a que él se enamorara también de ella.
-Siento haberte estropeado los planes –dijo de pronto, como si acabara de darse cuenta de que ella estaba allí.
-No importa.
 
   Dos horas más tarde había conseguido que comiera algo, se diera una ducha y se metiera en la cama. Y tras arrancarle la promesa de que la llamaría si necesitaba hablar o se encontraba peor, la dejó sola y se fue.
Se encogió dentro del chaquetón y comenzó a caminar. Vivía relativamente cerca de Sonia, y el paseo le vendría bien.
Ver a su hermana tan abatida, le había afectado demasiado.
Sintió el aire frío contra el rostro y casi lo agradeció. Necesitaba despejarse y pensar que Sonia saldría sin problemas de aquel bache.
Era una zona tranquila y a aquellas horas la calle estaba casi desierta. Por eso se sorprendió cuando oyó que una voz masculina la llamaba. Se giró hacia el lugar de donde procedía el sonido.
El corazón le dio un salto dentro del pecho al ver a Pelayo.
Tras comprobar que lo había escuchado y que se detenía en medio de la acera, corrió hacia ella.
-¿Qué haces aquí? –preguntó de una forma un tanto brusca.
-Salí a dar una vuelta, necesitaba despejarme. No me había dado cuenta de donde estaba, hasta que te he visto.
Su rostro no mostraba la encantadora sonrisa de siempre, y sus ojos tampoco tenían le acostumbrado brillo travieso. Parecía cansado.
-¿Cómo está?
-Mal –fue lo único que pudo decir.
Se frotó el rostro con la mano, como había hecho ya, muchas veces, a lo largo de la tarde.
-Lo siento, no era mi intención… si lo hubiera sabido…
-No hace falta que te justifiques –lo interrumpió- tarde o temprano tenía que pasar.
-Lo que no entiendo es por qué nunca me lo dijo.
-¿Hubiera cambiado algo, si lo hubiera hecho?
Oscar le había preguntado lo mismo.
-No, pero las cosas no hubieran llegado tan lejos entre nosotros. Y ahora no estaría pasándolo mal.
Era evidente que él tampoco se encontraba en su mejor momento.
-Sí, tal vez tengas razón.
La vio temblar de frío, él también se estaba quedando helado allí parado.
-¿Te acerco a casa?
-No, prefiero caminar.
-¿Te importa si te acompaño? -al ver que dudaba, aclaró- Me vendrá bien el paseo.
-Como quieras –dijo encogiéndose de hombros.
-Espera un segundo, voy a aparcar el coche.
No se había dado cuenta de que lo había dejado en doble fila, con las luces de emergencia funcionando.
Lo siguió con la mirada y esperó a que regresara.

Comenzaron a caminar en silencio, manteniendo cierta distancia entre ellos.
-¿Cómo lo supiste? –preguntó después de un rato.
-Alguien me abrió los ojos. Al principio no quise creerlo, pero finalmente me di cuenta de que tal vez fuera cierto.
Asintió en silencio, como si él, todavía necesitara una confirmación.
-Me siento fatal por ella. He pensado, un montón de veces, llamarla para ver que tal estaba. Pero finalmente no lo he hecho.
-Mejor, no creo que hablar contigo, en estos momentos, sea lo que necesita –dijo con total sinceridad.
-Eso pensé.
-¿Por qué te afecta tanto? –quiso saber.
-Tu hermana es, por encima de todo, una gran amiga y la aprecio de verdad. Que no la pueda ver de la forma que ella quiere, no significa que no me preocupe por ella- hizo una pausa antes de afirmar- Debe de odiarme.
Alzó la mirada hasta encontrar sus ojos y respondió 
-No lo creo. No ha dicho ni una sola palabra en tu contra.
-Si lo hubiera hecho lo entendería –no mentía, podría entender que tratara de aliviar su dolor, volcando su resentimiento contra él.
-Sí, sería comprensible, pero Sonia tiene la virtud de saber reconocer cuando se ha equivocado.
Ahora fue él el que asintió en silencio.
-Es aquí –dijo deteniéndose ante un portal.
-Gracias, me ha venido bien hablar contigo.
-No tiene importancia –ya estaba metiendo la lleva en la cerradura.
Al girarse de nuevo hacia él, con intención de despedirse, se encontró con que sostenía una tarjeta entre los dedos.
Se la tendió a la vez que decía 
-¿Te importaría llamarme? Me gustaría saber cómo sigue Sonia. 
Dudó unos instantes antes de cogerla. Se veía realmente preocupado y eso decía mucho a su favor.
-Está bien –dijo a la vez que se hacía con ella- te llamaré.
-Gracias.
Una leve sonrisa de agradecimiento curvó sus labios.
-Adiós –dijo entrando en el portal.
-Hasta pronto –contestó él, comenzando a desandar el camino hasta donde había estacionado el coche.
 
   Por quinta vez, esa mañana, volvió a mirar la tarjeta que descansaba sobre la mesa de la cocina.
Habían pasado cinco días y aún no se había decidido a llamar a Pelayo.
Afortunadamente, Sonia, parecía estar superándole bastante bien. Aunque la conocía lo suficiente, para saber que gran parte de esa recuperación, era simple fachada.
Pero eso era mejor que andar llorando por las esquinas. O esa era su forma de pensar y por lo visto también la de su hermana.
Finalmente se decidió a coger el teléfono. Tras unos tonos, saltó el buzón de voz.
Cortó la llamada antes de que la voz metálica del contestador, terminara de dar la información.
Bueno, lo había intentado y cumplido su palabra. No era culpa suya que no estuviera disponible en esos momentos.
Arrojó la tarjeta al el cajón, atestado de papeles y tickets de la compra, de debajo de la mesa de la cocina y continuó con la limpieza.
Era su día libre y por lo tanto, día de zafarrancho.
 
   Había tenido una mañana movidita, reuniones con clientes y cita en los juzgados.
Cuando por fin llegó a su despacho, eran casi las tres de la tarde y aún no había comido.
Conectó el teléfono móvil, tenía varias llamadas perdidas. Reconoció todos los números menos uno.
Era extraño, ese número tan solo lo tenían personas vinculadas a él en lo particular. Nunca lo daba para asuntos de trabajo.
Devolvió la llamada y esperó.
-¿Sí? –era una voz de mujer.
-Hola, soy Pelayo Inclán, tenía una llamada perdido de este…
-Pelayo, soy Miriam –le cortó antes de que continuara.
Al oír la voz nuevamente y escuchar el nombre de quien respondió, se irguió sobre el sillón.
-¡Miriam!, que sorpresa –dijo controlando el tono entusiasmado de su voz- ¿Qué tal todo? ¿Cómo sigue Sonia?
-Está mejor, solo te llamaba para eso.
-Te lo agradezco, de verdad –hizo una pausa- ¿Seguro qué está mejor?
-Sí, de hecho se ha cogido unos días de vacaciones.
-Oye, disculpa un segundo ¿Has comido ya? –lo preguntó, de repente, sin pensar.
-No –la pregunta la cogió tan de sorpresa, que respondió la verdad, sin plantearse a cuento de qué venía interrogarla si había comido o no.
-Yo tampoco y me estoy muriendo de hambre ¿Qué te parece si te recojo en media hora y comemos juntos? Así podrás contarme lo de esas vacaciones que se ha cogido Sonia.
-No creo que… no sé si sería correcto…
-Aún no te he propuesto nada indecoroso, tan solo es una comida.
Ahí estaba el Pelayo de siempre, pensó entre divertida y decepcionada.
-Creo…
-¿Dejaras que me muera de hambre mientras me cuentas lo de Sonia? –dijo con tono lastimero.
-Eres un payaso –trató de disimular la sonrisa que apareció en su cara- En media hora.
Tardó unos segundos en captar el significado de sus palabras, por lo que se apresuró a decir.
-Voy volando.

Todavía no entendía por qué había aceptado la invitación.
Lo que tenía que decirle, no era tan extenso como para justificar una comida.
Y por otro lado, se sentía un culpable, como si estuviera traicionando a Sonia.
-Tonterías –pensó borrando de su cabeza aquellas absurdas ideas.
Comería con Pelayo, le diría lo aparentemente recuperada que estaba su hermana y después cada uno por su lado.
Si era eso lo que pretendía, ¿por qué se había duchado a toda prisa, se había peinado, maquillado y puesto su vestido favorito?
“Porque me gusta estar guapa” se dijo mientras se colocaba las lentillas.


Cuando llegó a la calle, Pelayo la esperaba apoyado en el coche.
Verla salir del portal, le provocó un agradable hormigueo en el estómago. Una sensación que hacía mucho tiempo que no sentía, demasiado.
Se apresuró a abrirle la puerta cuando la vio acercarse.
-Gracias –se limitó a decir, a la vez que entraba en el Audi.
-Conozco un sitio aquí cerca, no es gran cosa, pero se come bien –dijo poniendo el motor en marcha.
-Me parece bien.
-¿No trabajas hoy? –preguntó una vez incorporado al tráfico.
-No, es mi día de descanso.
El resto del trayecto, permanecieron en silencio.

-¿Sólo vas a comer una ensalada? –preguntó una vez el camarero les hubo tomado nota.
-Sí.
-Como quieras –volvía a sentirse inseguro y sin argumentos al estar frente a ella. Aquella mujer tenía algo que le hacía perder su habitual facilidad de palabra.
-Cuéntame –decidió abordar el tema que los había reunido- ¿Cómo está Sonia?
-Bastante mejor –hizo una pequeña pausa- Aunque, conociéndola, sé que la mayor parte es apariencia, pura fachada.
-¿Tú crees? –preguntó pesaroso.
-Sí. Estoy convencida. Pero no te aflijas, ya se encuentra mucho más tranquila.
-Me comentabas que se iba a tomar unas vacaciones.
-Sí y creo que hace bien. Un cambio de aires le sentará de maravilla.
-Supongo que tienes razón ¿Ya ha decidido destino?
-México, se va mañana.
-¿México? –repitió sorprendido.
-Siempre ha querido conocer ese país. Le fascina todo lo que tenga que ver con él.
-No tenía ni idea, nunca me lo dijo.
-Parece que son muchas las cosas que no te ha contado –no pudo evitar el comentario.
Pelayo la miró directamente a los ojos.
-Eso parece. Me culpas por lo que le está pasando a Sonia.
Sostuvo su mirada, aquella mirada tremendamente azul, en la que podría perderse eternamente.
-No. Al contrario, has sido todo un “caballero”. Otro en tu lugar, quizás se habría aprovechado de la situación, hasta que se cansara de ella.
-Nunca podría hacerle una cosa así a tu hermana –respondió muy serio.
Rompió el contacto visual para dar las gracias al camarero, que acababa de dejar sus platos sobre la mesa.
-Estáis muy unidas ¿verdad?
La pregunta la sorprendió con la boca llena, por lo que asintió con la cabeza.
-Y supongo que a ti sí te contaría…
-Sí –dijo cuando tragó el bocado- Siempre he sabido que estaba loca por ti.
-Ya.
Continuaron comiendo en silencio durante un rato.
-¿Y tú también le cuentas tus cosas a ella?
Preguntó sin mirarla directamente, de una forma del todo casual.
-No tengo demasiado que contar.
-Todos tenemos algo que contar –volvió a mirarla, aunque ella tenía la vista fija en el plato de ensalada.
-¿Por qué me has traído aquí, Pelayo?
Al pronunciar su nombre hizo que sus ojos subieran hasta los de él.
Le encantaban, eran como de muchos colores y uno solo a la vez, tenía unos ojos “tuttifruti”, a los que podría pasarse horas mirando, para descubrir que color tenían realmente. 
Sin dejar de observarla respondió.
-Creo que es evidente –hizo una estudiada pausa- Hemos venido a comer y a charlas sobre Sonia y ya que estamos… también sobre ti.
“Por favor señor, no”, que no estuviera utilizando la excusa de Sonia para ligar con ella, sería despreciable y sinceramente, no quería tener esa opinión de él. Ni quería entrar en su juego.
-Me sirven los dos primeros motivos, el último no –dijo algo tensa.
-De acuerdo, si quieres podemos seguir hablando de Sonia durante toda la comida. Aunque me temo que no hay mucho más que comentar.
Al ver el recelo en sus ojos continuó.
-Miriam, esto no es una cita, simplemente nos hemos reunido para comer, no veo que tiene de malo.
-Pelayo, eres un conquistador nato, y no creo que sea lo más apropiado…
-Vamos a ver –dejó los cubiertos sobre el plato antes de volver a hablar, mirándola de frente- Aclaremos las cosas. Es cierto que me siento atraído por ti, en la fiesta te dije que quería volver a verte, pero si lo que estas insinuando, es que he utilizado como excusa a Sonia, para quedar contigo, te equivocas. No necesito una excusa para eso.
-Eso suena un poco pretencioso –acusó.
-Puede, pero es la verdad. Y ya que estamos aquí, no sé por qué no podemos comportarnos como adultos y mantener una conversación normal, no monotemática.
Continuó mirándolo a los ojos, tenía razón en lo que decía y le había encantado la forma tranquila en que lo había dicho. Aunque seguía pensando que era un tanto pretencioso.
La sensación de estar traicionando la confianza de su hermana, también la había puesto a la defensiva, así que no podía echarle toda la culpa a él. 
“¿Ha dicho qué se siente atraído por mí?” pensó como si acabara de darse cuenta del significado de sus palabras.
-Tal vez tengas razón, pero no me siento cómoda con todo esto. Por Sonia.
-No estamos haciendo nada malo, No me voy a abalanzar sobre ti, ni nada por el estilo. Pero de acuerdo –volvió a coger los cubiertos. Antes de meter un nuevo trozo de comida en la boca dijo- Podemos hablar de lo que tú quieras.
Lo observó durante unos segundos, comía con calma y en esos momentos, parecía concentrado en lo que tenían en el plato. 
Le encantaba su pelo rubio, liso y ligeramente revuelto, le daba un aire informal a pesar del traje que llevaba, que por cierto, le sentaba de maravilla.
Su rostro había adquirido cierta madurez, aún recordaba cómo era hacía unos años, y pensó que aquel cambio, que le había proporcionado la edad, lo había mejorado mucho, si es que eso era posible.
Pelayo era guapo, porque lo era. No atractivo, ni resultón, no, él era perfecto.
Se sintió ligeramente azorada cuando sus miradas volvieron a encontrarse.
 
   -¿No comes? -no se había dado cuenta, absorta como estaba contemplándolo, de que no había tomado ni un solo bocado más- Si no te gusta puedes pedir otra cosa.
-No, está bien así –respondió llevándose el tenedor a la boca.
-¿Eres vegetariana o algo así? –el tono ligeramente horrorizado la hizo sonreír.
-No. Simplemente trato de controlar lo que como.
-Una chica sana –afirmó.
-No, con problemas de báscula –dijo de forma resignada. Aunque se arrepintió al instante de haber dicho aquello.
-Pues yo te veo estupenda. Cuéntame algo sobre tu trabajo en el hospital.
“¿La encontraba estupenda? ¿A ella?” Era cierto que había cambiado mucho desde la última vez que se habían visto. Con los años había aprendido a controlarse a la hora de comer, bajando de peso. Nunca conseguiría un cuerpo como el de su hermana, pero procuraba mantenerse como estaba en esos momentos, aunque su trabajo le costaba.
Trató de no emocionarse por el comentario y comenzó a hablar sobre su día a día en el trabajo.
Él preguntaba sobre una cosa y otra y parecía realmente interesado en lo que le contaba.
Poco a poco la conversación fue derivando hacia otros temas y en un par de ocasiones, Pelayo, pudo disfrutar de aquella risa sincera y maravillosa, que ya había escuchado la noche de la fiesta.
 
   
Pidió la cuenta a la vez que un par de cafés. Por mucho que le pesar, tenía que regresar al despacho.
-Al final no ha sido tan terrible.
-¿El qué? –preguntó confundida.
-Mantener una conversación –respondió con una sonrisa en los labios.
-No, no lo ha sido.
Al contrario, se había divertido y había comprobado, por sí misma, lo encantador que era.
Comenzaba a entender las razones de Sonia para estar colada por Pelayo Inclán.
 
   Se bajó del coche para acompañarla hasta el portal.
-Gracias, me lo he pasado muy bien –dijo antes de que ella sacara las llaves del bolso.
Se limitó a esbozar una sonrisa.
-Espero que Sonia se lo pase bien en el viaje y que… no tarde en superar toda esta historia.
Volvía a estar serio, ¿realmente era tan sincero como aparentaba?
-Sí, yo también lo espero –dijo una vez que abrió la puerta.
-Bueno, me voy. He de volver al tajo –comenzó a alejarse- Nos vemos.
Añadió a la vez que alzaba la mano a modo de despedid
Imitó su gesto, pero no dijo nada.
Esperó a que el coche se perdiera, calle abajo, entre el tráfico, antes de cerrar la puerta.
Se sintió un poco decepcionada, había pensado que tal vez le propondría volver a verse, o que le preguntaría si podía llamarla de nuevo. Pero no había sido así.
Suspiró mientras pensaba “Que tonta eres. Es Pelayo, un adulador, un don Juan. Seguro que al final del día, ni se acuerda de ti.”

El resto del día fue un suplicio.
Pilas de documentos y declaraciones que tenía que revisar, se amontonaban sobre su escritorio, sin que él fuera capaz de centrar su atención en ellos.
Tan solo podía pensar en el precioso pelo de Miriam, en como la luz se reflejaba en él, creando una variedad de matices, que iban desde el castaño hasta, casi, el pelirrojo.
En sus ojos de color indefinido, que se iluminaban cada vez que hablaba de su trabajo o de cualquier otra cosa que la apasionara.
En su boca apetitosa y en su risa maravillosa.
Era una mujer inteligente y divertida, con la que, sospechaba, podría pasar el día conversando, solo por el hecho de disfrutar de su dulce voz, de su ingenio y de su compañía.
Le había gustado verla relajada y a gusto a su lado.
 
   -¿Lo has conseguido? –preguntó Paz, una de sus compañeras de turno, cuando regresó al control.
-¡Qué va!, al final hemos tenido que levantarlo. Cada vez que intentaba arrimarle la botella, se ponía nervioso y no le salía ni una gota.
-Pobrecillo.
-Pues sí, aún no se ha recuperado del todo de la anestesia, y no sabe ni lo que quiere –dejó la historia clínica dentro del archivador- La madre ya está loca. Esperemos que ahora que ha conseguido hacer pis, no tarde en espabilarse.
-Hola, buenas ¿Miriam Zamanillo?
-Soy yo –respondió a la vez que se volvía hacia el mostrador.
Los ojos se le abrieron como platos, al ver al joven que preguntaba por ella. En las manos llevaba un precioso ramo de rosas blancas.
-Esto es para usted.
-¡Ah! –dijo cogiendo las flores que el chico le tendía.
-Si me firma aquí –dijo un poco impaciente.
-Sí, claro.
Sin posar el ramo, estampó su firma en el lugar indicado.
-Gracias. Adiós –dijo el repartidor caminando ya hacia el ascensor.
-¿Y eso? –preguntó Paz.
-Ni idea –pegado al papel celofán, había un sobrecito.
-¡Ábrelo! –la instó su compañera.
Dejó las flores sobre la mesa y sacó la tarjeta que iba dentro del pequeño sobre.

“Cena conmigo esta noche. Te recojo a las once.
P.D. Si tienes planes, anúlalos (es broma, si los tienes, avísame)
 Pelayo”
 
   Eran las ocho y aún no había decidido que hacer.
Se debatía entre la lealtad que le debía a su hermana y las ganas, tremendas, que tenía de aceptar la invitación.
-¿Aún sigues dándole vueltas? Mira que eres pesada –fue el comentario de Paz al regresar con los termómetros –A Begoña le ha subido un poco la fiebre. Voy a darle “Termalgín”, haber si le baja.
Miriam la vio rebuscar en el armario de la medicinas.
-Y no le des más vueltas –dijo saliendo, de nuevo, al pasillo, con el medicamento en la mano

Sonia no tenía por qué enterarse, no estaba allí para hacerlo, así que ¿por qué no iba a aprovechar aquella oportunidad?
Ella tenía los pies sobre la tierra y no se llevaría a engaño con las intenciones de Pelayo.
Saldría con él a cenar, y trataría de disfrutar de su compañía.

No sabía dónde tenía pensado llevarla, por lo que le costó decidirse a la hora de elegir atuendo.
Finalmente optó por un vestido de “Desigual”, en el que predominaba el color morado. Le quedaba unos centímetros por encima de la rodilla y la hechura, con un corte tipo imperio, le sentaba muy bien, le realzaba el pecho y disimulaba sus curvas, demasiado pronunciadas para su gusto.
Era bonito, además de perfecto para cualquier tipo de ambiente.
Satisfecha con el resultado, se puso el abrigo. 
Eran las once. 
Antes de bajar, miró a través de la ventana. No tardó en localizar el Audi, estacionado nuevamente en doble fila.
Cogió el bolso y no perdió más tiempo.
Al llegar junto al coche, él ya la esperaba con la puerta abierta.
Sonrió y se instaló en el confortable asiento de piel.
-Gracias por las flores, eran preciosas.
-Me alegro de que te gustaran, y de que hayas aceptado la invitación para cenar conmigo.
Lo miró de soslayo y pudo ver la sonrisa de satisfacción que curvaba sus labios.
No pudo evitar sonreír a su vez. “¿Cómo se puede llegar a estar tan seguro de uno mismo?” pensó divertida.

Imaginaba que en cuestión de mujeres, Pelayo, se las sabía todas, y dudaba que le hubieran dado calabazas en algún momento de su vida.
En esos momentos lo veía como al típico lobo con piel de cordero. Tendría que tener cuidado si no quería terminar entre sus fauces.
-¿Cómo sabías que estaría en el hospital?
Preguntó de repente. 
-La secretaria del despacho es muy eficiente –dijo sin despegar la vista de la carretera.
-¿Utilizas a la secretaria para tus asuntos personales?. ¿También fue ella la encargada de enviarme las rosas?
No pudo evitar sentir un pinchazo de decepción.
-No, a las dos preguntas –al notar su mirada posada sobre él, continuó- Averiguó tu turno como un favor personal, pero las flores las escogí yo mismo.
Aquella respuesta le gustó más de lo que quería reconocer, incluso ante sí misma.
-¿Qué tal el día? –le preguntó al ver que volvía a quedarse callada.
No le resultó difícil soltarse, relajarse y contarle su día en el hospital.
Le seguía sorprendiendo la rapidez con la que se abría a él, y le contaba cosas que normalmente no solía compartir ni con sus amigos, por miedo a aburrirlos, pero con él era diferente, la escuchaba y parecía realmente interesado en saber todo lo que le sucedía a lo largo de su jornada laboral.

Había escogido un restaurante encantador, a las afueras de Madrid, un sitio pequeño y acogedor, tranquilo y sin barullos. El lugar ideal para una cena intima.
Una vez sentados a la mesa, Pelayo le dedicó una mirada, que sintió como una caricia sobre ella.
-Estás preciosa. El vestido es perfecto.
Era la verdad, se la veía espectacular, hasta el punto de que le costaba mantener la vista lejos de ella y su cuerpo.
-¿Siempre usas vestidos? –abrió la carta, pero sin dejar de mirarla.
-Casi siempre, me encuentro más cómoda, además de que disimula mejor mis… “defectos”.
“¿Defectos?” pensó, él no le veía ninguno.
-Pues funciona, porque yo no he logrado encontrarte ninguno.
La tranquilidad con la que habló y el brillo de su mirada, consiguieron que un calor, repentino e intenso, se instalara en sus mejillas.
-Eres imposible –trató de sonar desenfadada.
-No eres la primera que me lo dice –reconoció con una sonrisa de lo más provocadora.
“Por favor, que no sonría de esa manera, o antes de llegar a los postres, me habré abalanzado sobre él”, pensó casi desesperada, mientras trataba de centrar su atención en la carta. 
Estaba empezando a pensar que había sido un error aceptar su invitación. Al final igual no era tan inmune a él como había pensado.
 
   Durante toda la cena, tuvo que lidiar con sus comentarios provocadores y sus sonrisas desbastadoras.
Pero se había propuesto disfrutar de la cena y lo hizo. 
Cuando consiguió relajarse del todo, reconoció lo divertido que era aquel hombre.
Tenían un sentido del humor muy similar, y curiosamente coincidían sus gustos literarios y sus preferencias a la hora de escoger una buena película.
Cualquiera que los observara, vería una pareja de viejos amigos, que disfrutaban de su mutua compañía.
Fue una velada encantadora, donde Pelayo se comportó todo lo bien que se podría esperar, tratándose de él.
 
   La dejó delante de su casa y se despidió sin más. El deseo de besarla fue grande, pero finalmente decidió no hacerlo.
Ahora, tumbado en la cama, pensaba en lo bien que se lo habían pasado.
Notó el momento justo en que ella había bajado la guardia, relajándose y siendo ella misma.
A partir de ese instante, disfrutaron de la velada, como si realmente se conocieran de toda la vida.
Cada vez se sentía más interesado con todo lo referente a su vida.
Le parecía una mujer sorprendente, inteligente y divertida.
Y por extraño que le pareciera, no había sentido el irrefrenable impulso de llevársela a la cama, no porque no le pareciera apetecible, todo lo contrario. Imaginar aquellas suaves curvas, que se escondían bajo el vestido, le resultaba de lo más tentador. Pero, por encima de todo, sentía la necesidad de conocerla, de compartir cosas con ella.
Realmente, Oscar tenía razón, Miriam era diferente. Con lo que no estaba tan de acuerdo, era con lo de que no era su tipo. En eso se equivocaba.
Miriam parecía poseer todo lo que apreciaba en una mujer, más allá de lo meramente físico, y de lo superficial. Aunque su físico fue lo que, en un principio, le había atraído de ella. Ahora que empezaba a conocerla, sabía que también el resto le gustaba.
Hasta el momento, nunca había buscado nada especial en las mujeres con las que salía. Ni tan siquiera en Sonia, pensó apenado.
Pero con Miriam era diferente, sentía la necesidad de algo más, no sabía el qué, tan solo sabía que se sentía atraído por ella, de una manera totalmente distinta a como lo hacía por el resto de mujeres con las que había estado.
Ninguna lo había obsesionado como lo hacía ella.
Y estaba dispuesto a descubrir que era lo que tenía, que la hacía tan especial ante sus ojos.
 
   Le había costado conciliar el sueño. El recuerdo de Pelayo la acosaba, incansable, dificultándole la terea.
Se sintió aliviada y decepcionada a partes iguales, al darse cuenta de que no tenía intención de besarla cuando se despidieron. Aunque no le hubiera permitido hacerlo, eso estaba claro.
Por eso no lograba entender aquel cacao mental que tenía, ese querer y no poder, un sí pero no.
Y aquellos sentimientos enfrentados, fueron otro problema añadido, que tampoco la dejó descansar en condiciones.

Eran las nueve y cuarto de la mañana, tan solo llevaba diez minutos levantada, cuando sonó el timbre.
Extrañada, fue hacia la puerta. 
Antes de abrir miró por la mirilla.
Sintió que el corazón se le aceleraba de forma alocada dentro del pecho, al descubrir quién estaba del otro lado de la puerta.
-Buenos días –la radiante sonrisa que la recibió al abrir, la desarmó por completo.
-¿Qué haces aquí? –preguntó totalmente descolocada.
-He pensado, que después de la estupenda noche que compartimos –un brillo pícaro cruzó sus ojos- qué mejor manera de empezar el día, que con un buen desayuno.
Le mostró la bolsa que sostenía en la mano, en la que ella no había reparado.
-¡Estás loco! –exclamó entre incrédula y divertida.
“Sí, pero creo que por ti”, pensó Pelayo.
Se limitó a sonreír, encogiéndose ligeramente de hombros.
Al ver que no reaccionaba, miró dentro de la bolsa.
-Se van a enfriar los bollos.
Como si acabara de darse cuenta de que estaba allí, dijo de forma algo atropellada.
-Pasa.
Se hizo a un lado y cerró la puerta una vez él estuvo dentro.

Durante la cena, habían hablado se sus hábitos y costumbres. Por lo que esa mañana al despertarse, se le ocurrió la idea de sorprenderla de aquella forma, un tanto original. 
La siguió hasta la cocina y dejó la bolsa sobre la mesa.
-He traído zumo de naranja, recién exprimido –aclaró, dejando el embase junto a la bolsa- unos deliciosos bollos recién horneados, mermelada…
Miriam lo observaba atónita, mientras iba vaciando el contenido de la bolsa.
-Y… -se giró hacia ella-  y le entregó una bonita flor amarilla, Alargó la mano para cogerla, a la vez que se preguntaba por qué tenía que ser tan perfecto.
-¿De dónde la has sacado a estas horas? –preguntó para disimular el regocijo que aquel detalle le provocaba.
-Tengo mis contactos –respondió guiñándole un ojo.
-Necesitamos café –sugirió al ver que ella no se movía.
-¡Oh!, claro –dejó la rosa sobre la encimera y sacó dos tazas del armario- ¿Con leche?
-Sí, gracias.
 
   Mientras llenaba las tazas, trató de controlarse, para no preguntar, si tenía por costumbre sorprender a las mujeres con desayunos como aquel, porque realmente, no quería saberlo.
Metió la leche a calentar en el microondas y dijo –Voy a ponerme algo más… decente.
No dio ni dos pasos, la mano de Pelayo se posó sobre su brazo deteniéndola. Era la segunda vez que la tocaba y fue como sentir una descarga eléctrica, que la sacudió de arriba abajo.
-Así estás perfecta.
-Estoy en pijama…
-Un pijama precioso. Siéntate y disfruta del desayuno.
Obedeció, mientras observaba como él se desprendía de la cazadora, dejándola sobre el respaldo de una de las sillas.
Hasta ese momento no había notado que iba en chándal y playeros. Seguramente, más tarde, tenía pensado ir a jugar al futbol con sus amigos, o algo por el estilo.
No pudo evitar fijarse en lo bien que le sentaba la ropa deportiva, mientras se ocupaba de echar el café sobre la leche caliente.
Sintió que el calor invadía su rostro, al darse cuenta del lugar donde se habían detenido sus ojos. Pero es que el trasero de Pelayo era digno de ser observado.
No parecía justo que se le viera tan estupendo con cualquier atuendo. Mientras que ella, en aquellos momentos, se sentía echa un adefesio. Con el pelo alborotado y su pijama de ositos.
No sabía por qué le había hecho caso, tendría que haberse cambiado o por lo menos haberse puesto la bata.
Untó uno de los bollos con la mermelada de albaricoque. Tras dar el primer bocado, cerró los ojos y murmuró.
-¡Mmmmm! No sé el tiempo que hacía que no comía algo tan bueno.
Pelayo sonrió satisfecho, mientras se llevaba uno de los bollos a la boca.
-¡Dios mío! -exclamó- después de este desayuno, tendré que ir corriendo hasta el trabajo.
-Me da la sensación de que estás un poquito obsesionada con el tema de la comida. Ya sé lo que vas a decirme –atajó antes de que ella pudiera decir nada- pero de vez en cuando es bueno dejarse llevar.
No quiso ver segundas intenciones en el comentario y le sonrió, disfrutando de la sabrosa pieza que tenía entre las manos.

-¿Quieres más? –le preguntó señalando el último bollo.
-No, gracias. Creo que con lo que he comido, tendré para el resto del día.
-Hablando de día –dijo de forma distraída, mientras daba buena cuenta del último dulce- ¿Te apetece ir al cine? Ponen una película que…
-¿Qué pretendes Pelayo? –lo interrumpió muy seria.
La miró, ahora también serio.
-¿Qué quieres decir?
-Creo que me has entendido de sobra. Las flores, la cena, ahora el desayuno ¿qué esperas conseguir con todo esto?
-Está bien –dejó el resto de la pieza que estaba comiendo sobre la mesa y la miró a los ojos- Voy a ser franco. Me gustas y me gusta estar contigo, así de sencillo.
-No, no es tan sencillo.
-¿Por qué no?
Miriam desvió la mirada.
-¿Qué pensaría Sonia…?
-Lo primero, Sonia no está aquí en estos momentos –comenzó a decir.
-Pero volverá y entonces qué le diré –volvió a enfrentar su mirada- Hola querida, ¿qué tal en México? Por cierto, mientras has estado fuera me he estado viendo con el hombre al que amas.
-Olvidas que yo no siento lo mismo por ella. ¿Tendré que mantenerme alejado de cualquier mujer que tenga relación con ella, para no hacerla sufrir? –no pretendía sonar irritado, pero no lo pudo controlar.
-Lo que hagas o dejes de hacer con las demás, me trae sin cuidado. 
Se puso rígida y también dejó ver que aquel tema no le agradaba, en el tono empleado.
-Pero Sonia es mi hermana, no le haré daño, solo porque hayas decidido que en estos momentos, te apetece divertirte conmigo.
-¿Eso es lo que piensas? -apretó las mandíbulas- ¿Crees que solo eres un capricho pasajero?
-Te conozco Pelayo, llevo años oyendo hablar de ti…
-Sí, estoy seguro –se levantó furioso, clavando su intensa mirada azul en los ojos de ella- Pero no me conoces en absoluto, así que no me juzgues.
Cogió la cazadora con un gesto brusco.
-Y te equivocas de plano al pensar que solo trato de divertirme contigo.
Apoyó las manos sobre la mesa y se acercó a ella antes de continuar.
-Si hubiera querido, ya me habría acostado contigo.
-Eres un presuntuoso –se levantó, apartándose de él y evitando su mirada.
-Tal vez, pero sabes tan bien como yo, que lo que digo es cierto.
-¡Dios! -era insufrible- No sé cómo mi hermana ha podido estar tan ciega todos estos años…
Antes de poder terminar la frase, se vio sorprendida por una mano, que apoyada sobre su nuca, la empujaba hacia adelante en un gesto casi brusco. 
Todo fue demasiado rápido y antes de poder reaccionar, tenía la boca de Pelayo contra la suya, besándola de una forma ruda y salvaje, que la dejó sin aliento.
Un ligero gemido, no supo si de protesta o de placer, escapó de su garganta.

El beso terminó tan de repente como había comenzado.
-Me voy –ya estaba junto a la puerta de la cocina- pero no creas que esto va a quedar así.
Sin darle tiempo a responder, se fue hacia la salida.
Supo que se había ido, al sentir el portazo que dio al hacerlo.

Estaba temblado de pies a cabeza, se dejó caer de nuevo en la silla y enterró la cara en las manos, tratando de serenarse.
Se sentía aturdida por la fuerza de aquel beso. Jamás la habían besado con tanta rabia y pasión.
¿Por qué le tenían que pasar esas cosas a ella?
Su vida era tranquila hasta que Pelayo reapareció en ella.
¿Qué quería? ¿Por qué no la dejaba en paz? Aunque en su fuero interno, sabía que no era eso lo que realmente deseaba.
 
   Una de las muchas cosas que ahora sabía de Miriam, era que le encantaban los osos de peluche, tanto que tenía casi cien, en una de las habitaciones de su apartamento.
Por lo que, después de pasarse la mayor parte del sábado, dándose de cabezazos, tratando de averiguar la manera de solucionar lo que con tanta facilidad había estropeado esa misma mañana, salió dispuesto a recorrer todas las jugueterías de Madrid, hasta encontrar lo que buscaba.

Y por eso, en aquellos momentos, se encontraba ante su apartamento, esperando a que regresara del trabajo, muerto de frío y con un oso de peluche gigante en los brazos.
 
   Caminaba con la cabeza gacha, los hombros ligeramente encorvados y las manos en los bolsillos del abrigo, tratando de protegerse del penetrante frío.
A pocos metros del portal, un movimiento, captado con el rabillo del ojo, la hizo levantar la cabeza.
Se quedó petrificada en mitad de la acera.
El que estaba plantado delante de su edificio, con lo que parecía un oso de peluche de metro y medio era… -¿Pelayo?
Estaba tan sorprendida, que no fue consciente de que había pronunciado su nombre en voz alta.
-Hola –dijo él simplemente.
Continuó caminando hasta llegar a su lado.
-Antes de que digas nada –se le adelantó- tengo que pedirte un favor.
Lo miró con el ceño fruncido, sin comprender, pero lo dejó continuar.
-Verás, había comprado este oso para Iván, mi sobrino –aclaró- pero nada más verlo se ha echado a llorar.
Hablaba muy serio y con un tono ligeramente preocupado.
-Entonces, pensé que tal vez no te importaría cuidar de él por unos días, solo hasta que le encuentre un nuevo hogar… ¡Aayy!
El golpe en el hombro, lo cogió por sorpresa.
-Eres un payaso –dijo tratando de disimular la sonrisa que amenazaba con dibujarse en sus labios.
-Me has hecho daño –colocó el oso bajo el brazo y con la mano libre se frotó la zona dolorida.
-Te lo mereces.
-Lo sé y por eso he venido a pedirte perdón –ahora hablaba totalmente en serio, la broma ya había terminado.
Le tendió el oso.
-Es para ti, se que lo cuidarás bien.
Lo cogió entres sus brazos a la vez que decía –Gracias, es precioso.
-¿Me dejas que te invite a un café? –fue más que evidente el tono esperanzado con que hizo la pregunta.
-Debería subir a dejar a… -miró al oso-… Giobani. Además, necesito darme una ducha.
-Bien, te espero.
Suspiró ante su tono decidido.
-De acuerdo, pero no hace falta que te quedes ahí, congelándote.
-Gracias, porque creo que tu vecino del tercero ha estado a punto de llamar a la policía.
-¿Por qué? ¿Qué has hecho? –preguntó asustada.
-Nada, esperarte aquí con Giobani.
Su expresión inocente y su voz divertida, terminaron por hacerla reír.

Fue un alivio entrar en el apartamento de Miriam, donde el ambiente estaba agradablemente caldeado.
Se despojó del abrigo y curioso, la siguió.
No pudo evitar soltar un silbido al entrar, tras ella, en la habitación del final del pasillo.
-¿Saben los de “SEPRONA” que tienes todo esto aquí? Los osos no se extinguen, los tienes tú en tu casa. La habitación estaba llena de osos de peluche, de todos los colores y tamaños que uno pudiera imaginar.
-Sé que tengo demasiados, pero soy incapaz de desprenderme de ellos. Y la gente que sabe que me gustan, me regalan aún más –dijo fulminándolo con una mirada acusadora.
Hizo un mohín cómico, a modo de disculpa.
-Voy a ducharme –dijo con una sonrisa en los labios.
No la dejó salir del cuarto, reteniéndola con suavidad, cogiéndola por la cintura.
Instintivamente puso una mano sobre su pecho, evitando, de esa manera, que se acercara demasiado a ella.
Al hacerlo, y a pesar del jersey de lana, pudo notar la firmeza del pecho que tenía ante ella.
Con la mano que tenía libre, le alzó la barbilla, para poder mirarla a los ojos.
-Miriam, de verdad que siento mucho lo de esta mañana –le acarició los labios mientras continuaba hablando- Puedo, o eso creo, entender tus reservas y también tu reticencia a causa de Sonia, pero créeme –hizo una pausa, estudiando su rostro con detenimiento- si no me importaras de verdad, no habría hecho nada de lo que hice.
-Quizás al verte rechazado… -comenzó a decir con voz trémula, estar tan cerca de él la dejaba sin fuerzas, pero no la dejó continuar.
-Me alagas –esbozó una sonrisa torcida- pero no serías la primera en rechazarme y de verdad, “jamás” he corrido tras una mujer que haya pasado de mí. Tienes algo, y no sé lo que es. No me alejes de ti, ¡por favor!
Aquellas dos palabras le llegaron al alma. Sentía el corazón latiendo, alocado, dentro del pecho y de repente le faltaba aire para respirar con normalidad.
Se sumergió en las profundidades de sus ojos azules y se dejó llevar, atraída por aquella mirada penetrante que la atravesaba.
La estrechó más en su abrazo y la besó. Saboreó sus labios, deleitándose con su sabor, con su suavidad.
-Pelayo –trató de protestar.
Él la silenció, profundizando el beso, acariciando con su lengua la de ella, con calma.
Definitivamente se rindió a él.
¡Dios bendito! Pensó, la forma de besar de Pelayo era única, no había nada comparable a sus besos.
Sus bocas encajaban a la perfección, amoldándose con suaves y provocadores movimientos, devorándose, lamiéndose y explorándose mutuamente. 
Podría permanecer así, pegada a él, con las lenguas entrelazadas, eternamente, pero al final un rayo de cordura atravesó la niebla que parecía cubrir su cerebro. 
Con calma se separó de él, a la vez que decía con la voz ligeramente tomada.
-Será mejor que vaya a darme esa ducha.
Dejó caer las manos a ambos lados del cuerpo.
-Sí, será mejor –se mesó los cabellos- O seré yo el que termine necesitándola.
Esto último lo dijo con una sonrisa traviesa en los labios.

Avanzando por el pasillo, en dirección al cuarto de baño, le señaló otra de las habitaciones.
-No tardaré, pero puedes esperarme en el salón.
Lo vio asentir, pero no esperó a que cambiara de cuarto.
Se metió en el baño y abrió el grifo del agua caliente.
Un minuto más tarde, ya estaba bajo el chorro de agua. No pudo evitar fantasear con la idea de que Pelayo irrumpiera en el baño y le hiciera el amor bajo la ducha.
Entre divertida y avergonzada, por pensar tal cosa, terminó de ducharse.
Era consciente de que eran muchos los motivos, por los que no podía dejarse llevar, permitiendo que aquello llegara más lejos.
Principalmente estaba su hermana, a la que por nada del mundo, quería hacer daño, para seguir, conocía la reputación de Pelayo y aunque afirmara que la consideraba alguien especial, no podía fiarse de él. Y por último, ni ella misma sabía lo que sentía.
Era cierto que años atrás se había sentido totalmente fascinada por Pelayo, como la mayoría, y en esos momentos no tenía nada claro por qué se sentía tan atraída por él.
“Porque está como un queso”, se dijo a sí misma mientras se secaba.
Pero eso no era motivo suficiente para arriesgarse y terminar sufriendo una terrible decepción y probablemente ganándose el rencor eterno de su hermana.
No se lanzaría a la piscina, solo porque se comportara con ella de forma galante, y porque era un tipo guapo.
Para hacerlo, tendría que tener algún motivo de peso. Y por el momento no lo tenía.

Lo encontró sentado en el salón, viendo la tele. 
Nada más verla entrar, se puso en pie y apagó el aparato.
-¿Lista? –preguntó examinándola de arriba abajo, sin hacer el menor comentario sobre su atuendo.
Llevaba unos vaqueros y un jersey de lana grueso.
La ayudó con el abrigo y se fueron. A pesar de lo cansada que estaba no podía dormir. Pensaba en lo agradable que resultaba estar con él y la confianza que habían adquirido en tan pocos días. Era como si realmente se conocieran desde hacía años.
Dos amigos que charlaban, mientras tomaban un café, encontrándose a gusto uno en compañía del otro. Tenía que reconocer que eso, sí era cierto.
Era un hombre inteligente y divertido, que sabía cómo hacer para que uno no se aburriera. Siempre tenía un comentario para todo, y se podía hablar con él sobre infinidad de temas. Cada vez le resultaba más evidente por qué Sonia llevaba tantos años enamorada de él.
No sería difícil enamorarse de Pelayo, pensó con un suspiro. Pero no quería hacerlo, estaba segura de que con ello, no lograría más que un disgusto.

Tampoco podía dejar de pensar en su cita del día siguiente.
Era su día libre y aún no sabía muy bien cómo había conseguido enredarla, para que pasara el día con él.
Prefirió no darle demasiadas vueltas, tratando de convencerse a sí misma de que pronto se cansaría de la novedad y la cosa quedaría en nada.
Además, estaba decidida a no volver a verlo una vez Sonia regresara.
“¿Entonces, por qué no dejas de hacerlo ya?” le preguntó una vocecilla un tanto molesta, dentro de su cabeza.
“Porque me gusta cómo me trata, me hace sentir la mujer más maravillosa del mundo”, respondió casi sin darse cuenta.
 
   -¿Dónde me llevas? –preguntó cuando se pusieron en marcha esa mañana.
-Sorpresa –respondió él con aquella sonrisa traviesa, que le daba el aspecto de niño malo, pero irresistiblemente adorable.
Apenas tardaron una hora y media en llegar a su destino.
-¡Segovia! -exclamó sorprendida- Me has traído a Segovia.
Le devolvió la mirada, satisfecho al ver su reacción.

Le encantó visitar la ciudad a su lado. Era un lugar precioso, en el que no había estado antes, y le fascinó contemplar el acueducto, tan grande y antiguo. Pasar bajo sus arcos, de la mano de Pelayo, que la llevaba de un lado a otro, mostrándole cada rincón. Le señaló el asador de “Cándido”, allí mismo, a los pies del acueducto, un lugar privilegiado, sin ningún tipo de duda, para un restaurante tan renombrado. Y tan caro, Miriam se escandalizó ante los precios que aparecían en la carta puesta a la entrada del local. Lo que pareció divertir a Pelayo, aunque no dijo nada.
Iglesias, plazas, todo era encantador. La visita al Alcázar fue lo que más le gustó. En un alto, dominando la ciudad, las vistas eran estupendas, y fantaseó con otras épocas y con las gentes que por allí habrían pasado.
Pelayo parecía estar muy puesto en todo lo referente a la ciudad, y no escatimó en detalles, contándole los orígenes de uno u otro edificio, y anécdotas, que Miriam no supo si tomarse realmente en serio. Hacía tiempo que no disfrutaba tanto en compañía de una mujer. Pero con Miriam se sentía en la gloria, le encantaba bromear con ella y ver su reacción al darse cuenta de que no hablaba en serio.
Observar su mirada especuladora, esperando el momento en que un brillo de diversión se apoderaba de sus ojos, resaltando las diferentes tonalidades de sus iris, al percatarse de que de nuevo le estaba tomando el pelo.
Le gustaba sentir la suavidad de su mano entre sus dedos y la presión que ejercía ella sobre ellos, cada vez que descubría algo que llamaba su atención y se lo mostraba, señalando, entusiasmada, igual que una niña pequeña.
Se sentía como si fueran una pareja de adolescentes, que comienza a descubrir el amor.
Aquel pensamiento lo turbó ligeramente, era la primera vez que pensaba algo así, siempre tenía muy claros sus sentimientos con respecto a las mujeres con las que solía estar, y no tenía nada que ver con aquel sentimiento que parecía estar creciendo en su interior.
Ninguna otra le había hecho sentir lo que sentía estando con Miriam.
No quiso seguir profundizando sobre ello, tenía que reconocer, que después de tantos años de relaciones esporádicas, la sola idea de estarse enamorando, le daba un poco de vértigo.
-¿Tienes hambre? –preguntó, más por no seguir pensando, que por sentirse realmente hambriento.
-Un poco –respondió ella.
-Pues busquemos un lugar donde comer. Vamos.
Volvió a tirar suavemente de ella. Al tenerla junto a él, no pudo resistir la tentación de pasar un brazo al rededor de su cintura.
Casi sintió ganas de contener la respiración, hasta ver su reacción.
Miriam alzó los ojos buscando los suyos, y tras unos segundos, que se le antojaron eternos, también deslizó su brazo alrededor de sus caderas.
Aquel pequeño gesto le hizo sentirse pletórico, y sin previo aviso le dio un beso en el cuello, a lo que ella respondió con una tímida sonrisa.

El sol brilló durante todo el día, aportando su granito de arena, para que la jornada resultara perfecta, a pesar del frío. Pero con el paso de las horas, las temperaturas descendieron aún más, por lo que decidieron que era hora de regresar a Madrid.

Caminaban de la mano, hacia el lugar donde tenían estacionado el coche.
Al llegar al final de la cuesta, se volvieron para contemplar por última vez la impresionante imagen del acueducto al atardecer.
La sintió tiritar ligeramente y al atrajo hacia él, pasándole un brazo por encima de los hombros. Sintió el deseo de besarla cuando ella se cobijó contra su pecho, buscando su calor.
No se reprimió, la hizo girar hacia él y dejó que sus labios se posaran en los de ella. Con suavidad.
Una extraña emoción lo embargó, al ver que ella respondía inmediatamente a la caricia.
Se hundió en su boca, buscando su lengua, rozando sus dientes, saboreando sus labios. Ella lo seguía, lo imitaba, acoplándose a la perfección a sus movimientos y su necesidad de tenerla cerca, de sentirla en su boca, exigiendo más caricias, que él estaba del todo dispuesto a darle.
Le mordisqueó el labio inferior antes de separarse con pereza de ella.
La miró a los ojos y le acarició el rostro.
-Gracias por este día, ha sido perfecto –dijo sin dejar de mirarlo.
-Tú lo has hecho perfecto –respondió muy serio, depositando un suave beso en los labios ligeramente enrojecidos.
Ella no estaba de acuerdo con aquella afirmación, pero prefirió no decir nada.
Dentro del coche, tan solo la música de la radio llenaba el silencio. Pero no se sentían incómodos, era un silencio agradable y que por extraño que pudiera sonar les hacía ser más conscientes de la presencia del otro.
 
   Consiguió aparcar al principio de la calle de Miriam. Se bajó del coche y la cogió nuevamente de la mano.
-Te acompaño hasta el portal.
Nunca antes había caminado sosteniendo la mano de una mujer entre las suyas, y ese día había descubierto, gratamente sorprendido, que le gustaba, por lo menos tratándose de ella.
Se detuvieron ante la entrada del edificio.
-Gracias de nuevo, me lo he pasado muy bien.
En cualquier otro momento y con otra mujer, su respuesta habría siso, inequívocamente: “Pues ahora viene lo mejor”, pensó divertido.
-¿Por qué sonríes? –le preguntó intrigada al ver la leve sonrisa que había curvado sus labios.
Se sintió un tanto avergonzado, no se había dado cuenta de que estaba sonriendo a causa de la idea que le había cruzado la cabeza.
-Tonterías, nada importante –le rozó el rostro con la yema de los dedos- Pero, me estabas dando las gracias por algo ¿no? –su mirada adquirió ese brillo pícaro tan característico en él.
-Sí, por este día tan estupendo- repitió siguiéndole el juego.
-Creo que eso bien merece… un beso.
Frunció los labios de forma exagerada y cerró los ojos, a la espera del beso.
Miriam no pudo reprimir una carcajada, al ver el gesto.
-¿Por qué te ríes? –se hizo el ofendido.
-Por nada –dijo tratando de dejar de reír- Ven –lo cogió por las solapas del abrigo y tiró de él- Toma tu beso.
Ella también frunció sus labios y los pegó a los de él, como hacen los niños pequeños.
En esta ocasión fue Pelayo el que no pudo aguantar la risa, pero no se despegó de su boca.
Le mordisqueó el labio inferior, obligándola a estirarlos.
La estrechó contra él y la besó de verdad.
Cuando se separaron, ya no sonreían. Sus pupilas estaba dilatadas y sus respiraciones habían adquirido un ritmo ligeramente acelerado.
Sin dejar de mirarlo a los ojos, las palabras salieron con dificultad de su garganta al preguntar -¿Quieres subir?
Volvió a deslizar las yemas de los dedos por su rostro.
-¿Quieres que lo haga? –le costó contener el rotundo “sí”, que había estado a punto de pronunciar. Deseaba estar con ella más que nada en el mundo, pero por primera vez, pensó que no era lo importante.
Si finalmente Miriam, decidía que no la acompañara a su apartamento, lo entendería y esperaría, ansioso, la siguiente cita.
“Dios mío, me estoy reformando”, pensó un tanto asustado, mientras aguardaba su respuesta.
-Sí –dijo finalmente ella.
Antes de dejarla meter la llave en la cerradura, volvió a apoderarse de sus labios, esta vez con más brío.
Dentro del ascensor la puso de espaldas a la pared y pegándose a ella, deslizó la boca por su cuello. Miriam ladeó la cabeza, cerrando los ojos y enredando los dedos en los rubios y cortos cabellos de Pelayo.

Una idea cruzó su cabeza, como un relámpago y sin pensar hizo la pregunta en voz alta.
-¿Lo has hecho alguna vez en un ascensor?     
Se separó un poco de ella, para mirarla a los ojos, vio la curiosidad reflejada en ellos y con una sonrisa torcida y ligeramente perversa, volvió a perderse sobre su cuello, respondiendo con eso a la pregunta de Miriam.
-¿En serio? -insistió, sorprendida- ¿Y cómo es?
-Incómodo –dijo arrastrándola con él fuera del ascensor.
 
   Los abrigos quedaron tirados en algún punto entre la puerta y el dormitorio, junto con el bolso.
Sintió como las manos de Pelayo se deslizaban, explorando, sobre su espalda, hasta llegar a sus caderas, donde poco a poco fueron subiendo el vestido. Una sensación de desasosiego comenzó a apoderarse de ella, su sentido del ridículo fue ganando terreno y la sola idea de quedarse tan solo con los pantis, delante de Pelayo, la horrorizó. Por eso, cuando sintió que él deslizaba las manos dentro de las medias y comenzaba a bajárselas, se relajó, disfrutando de nuevo de sus caricias.
Dejando de lado cualquier temor o duda, abandonándose al placer que le estaba proporcionando.

Sin prisa Pelayo se quitó el jersey, azotándolo junto a las medias recién desaparecidas de Miriam.
Los dedos de esta, se movieron ágiles sobre los botones de la camisa, que pronto se fue a reunir con el resto de prendas.
No estaba preparada para algo así, no para tanta perfección.
Siempre había pensado, como la mayoría de mujeres, que los chicos de cuerpos perfectos de las revistas no existían. Tener uno frente a ella, la dejó sin palabras y casi sin aliento.
Extendió la mano, vacilante, como si temiera que fuera una ilusión, que desaparecería si lo tocaba. Pero no, era real, podía acariciarlo. Y lo hizo.
Dejó resbalar la mano por los pectorales perfectamente definidos, hasta los abdominales bien esculpidos. Lo recorrió con la mirada, fascinada. No tenía ni un solo pelo en todo el pecho, su piel conservaba un ligero tono dorado y era suave como la de un bebé, pero bajo aquella suavidad, era duro como el acero.

Le encantó la forma en que lo miraba, como sus ojos lo recorrían, devorando cada centímetro de piel. Ahora más que nunca agradecía todo el ejercicio físico, los años de gimnasio habían merecido la pena, aunque solo fuera por ver la admiración que había despertado en ella.
No era la primera vez que una mujer lo miraba de aquella manera, pero nunca le había dado importancia, pero al ser ella, todo cambiaba, era diferente. Quería gustarle.
Sin poder contenerse por más tiempo, terminó de subirle el vestido de suave lana, que había quedado arremolinado sobre sus caderas, y se lo quitó. Era su turno para contemplarla.
Era perfecta, voluptuosa y totalmente adorable.
Se apoderó nuevamente de su boca, a la vez que recorría el exquisito cuerpo con las manos.
Sintió como trataba de desabrocharle el pantalón, rozando, al hacerlo, su excitado miembro, que reaccionó de inmediato, exigiendo más atención.
Una sensación embriagadora se apoderó de él, al quitarle el sujetador y contemplar sus pechos colmados, de pezones rosados que también reclamaban sus caricias, erguidos e incitantes.
La hizo tumbarse en la cama y se acomodó a su lado, deslizando la mano a lo largo de su cuerpo. 
Sin prisa, volvió a subir, apoderándose de uno de los senos, mientras dejaba que su lengua jugueteara sobre el otro.
-Eres preciosa –dijo sin apenas separarse de la piel suave y perfumada de Miriam.
Las manos y la lengua trabajaban al unísono, prodigando sus atenciones sobre los pechos inflamados por el deseo.

Miriam no permanecía impasible ante sus carias, se retorcía bajo aquellas manos expertas y ocupaba las suyas en recorrer la anatomía masculina.
El roce de la ardiente piel de Pelayo, aumentaba el calor de su propio cuerpo, que parecía pedir a gritos aquel contacto abrasador.
Pasó una de sus manos sobre el vientre de Miriam, hasta llegar a las braguitas de encaje azul. Deslizándose bajo ellas, dejó que sus dedos rozaran los húmedos pliegues que escondían, provocando un gemido de placer en ella, que se movió contra la mano que invadía su intimidad.
Se vio recompensado con una caricia similar, cuando los finos dedos le rodearon el miembro.
Sin esperar un minuto más, la desembarazó de la diminuta prenda, quitándose él mismo los bóxer que en aquellos momentos representaban un estorbo para las caricias de Miriam.

Miriam fue consciente de cuáles eran sus intenciones, al notar cómo se deslizaba sobre su cuerpo, besando y lamiendo cada centímetro de piel que encontraba a su paso, descendiendo, lentamente, sin prisa, pero sin pausa.
Lo detuvo, tirando de él hacia arriba.
-No.
Totalmente confundido, clavó su mirada, de un azul intenso, en los ojos, ahora casi verdes de ella.
-¿No? ¿Por qué no?
Un calor diferente se concentró en su rostro, haciéndola apartar la mirada de aquellos penetrantes ojos, que la miraban llenos de sorpresa.
-No me gusta…eso.
Era la primera vez que oía a una mujer decir que no le gustaba el sexo oral.
-¿En serio? –preguntó totalmente asombrado.
Mientras la observaba, deslizaba su mano por uno de los costados de Miriam, recorriendo la cadera y volviendo a bajar hacia el muslo.
-Bueno, no –contestó insegura- es algo que no me hace sentir cómoda,… me da… vergüenza.
-Solo es eso –dijo más relajado, haciendo amago de volver a retomar sus besos y caricias donde los había dejado unos momentos antes.
-No –repitió nerviosa- de verdad, me siento incómoda – volvió a mirarlo- Por favor.
A pesar de que se moría de ganas de probarla, de sentir su sabor en la lengua, de hundirse dentro de ella, no quiso hacerla sentir mal, y estropear aquel momento, por lo que no insistió.

Continuó acariciándola, disfrutando del tacto de aquella piel sedosa bajo sus manos, mientras devoraba su boca, ahora, con mayor urgencia.
La respuesta de Miriam fue igualmente fogosa. Pronto se vieron atrapados en un frenesí desmedido que les exigía la culminación, sin más demora, del acto.

Una especie de gruñido escapó de sus gargantas cuando se enterró en ella, llenándola por completo.
Tardó unos momentos en comenzar a moverse, quería disfrutar de aquella sensación todo el tiempo que fuera posible, sentirla apretada y ardiendo en torno a él.
Fue ella la que, con sus movimientos, lo incitó a comenzar.
Entrando y saliendo, cada vez con mayor rapidez, con más fuerza, profundizando aún más con cada embestida.
Deseándola como jamás había deseado a ninguna otra.
No queriendo salir nunca de ella, de su calor. Viéndola gozar y disfrutando con ello.
Sentía que estaba al límite, pero se controló, quería darle placer, verla gemir entre sus brazos, observar su rostro cuando alcanzara el orgasmo.
Volvió a besarla, sin dejar de moverse. Sus lenguas se enredaron en una lucha a muerte, en la que los dientes también tomaron partido, mordisqueando, apresando y volviendo a mordisquear.

Rodeó la estrecha cintura con las piernas y elevó la cadera, buscando la manera de sentirlo aún más dentro de ella, empujando a la vez que él, retorciéndose de puro placer.
-Miriam, Miriam –dijo con un susurro ronco contra su boca.
Oírlo decir su nombre de aquella manera, le resultó de lo más erótico y provocador. Una oleada de fuego abrasador la recorrió entera, hasta llegar al mismo centro de su ser, donde él continuaba unido a ella.
-Pelayo… sí –gritó- Sííí.
Todo su cuerpo se tensó bajo él, anticipándose al orgasmo, realmente brutal, que llegó a continuación.
-¡OH, Dios! –exclamó él.
Podía sentir las contracciones de la vagina alrededor suyo, llevándolo hasta el límite de su resistencia, que finalmente se derrumbó, lanzándolo en busca de su propia satisfacción. Aún con aquel “sí”, gritado con pasión, retumbando en su cabeza, enterró la cara contra el cuello femenino y profirió un rugido gutural y primitivo, que parecía salir de lo más profundo de sus entrañas, alcanzando el orgasmo más intenso de toda su vida.
Aún dentro de ella, la abrazó y rodó, para quedar él debajo y no aplastarla con su peso.
La estrechó con fuerza contra él, acariciando su precioso y alborotado, pelo cobrizo.
 
   Tendida sobre él, se dejó acariciar, mientras su corazón y su respiración, recobraban un ritmo normal.
No tenía que haber dejado que aquello sucediera, ahora todo sería más difícil, por lo menos para ella.
Casi deseaba que Pelayo se levantara y dijera un “Hasta luego, y si te he visto ni me acuerdo”, porque eso le simplificaría muchísimo las cosas, aunque lo que realmente deseaba era quedarse así para el resto de su vida, en sus brazos.
-¡Cásate conmigo! –dijo de pronto.
-Sí, corriendo. Mañana pido el día libre y nos casamos –dijo siguiéndole la broma.
-Lo digo en serio.
Permaneció tumbada sobre él, sin cambiar de posición.
-Que sí, ya lo sé –asintió, disimulando un bostezo.
-Una boda quizás sea algo precipitado –reconoció con un tono más ligero- Pero no que seas mi pareja…
Ahora sí la hizo reaccionar. Levantó la cabeza buscando su mirada, no podía creer que estuviera hablando en serio, pero su tono no era de broma.
-No sabes lo que dices –trató de quitarse de encima de él.
-Te equivocas –la sujetó para que no se fuera- Nunca antes he tenido nada tan claro.
-No importa, eso no puede ser y no hay más que hablar.
-Miriam –la obligó a mirarlo a los ojos.
-No insistas Pelayo, una relación entre nosotros, es algo impensable –fue tajante- Además ¿por qué ahora quieres una relación? ¿Por qué yo?
-Tú misma te has respondido –sonrió, acariciándole la espalda- Porque eres tú.
Hizo una pausa antes de continuar.
-Me gustas mucho Miriam –le encantaba decir su nombre- y yo a ti también.
Le tapó la boca con un dedo al ver que iba a protestar por su afirmación.
- Si no fuera así, nunca te habrías acostado conmigo, lo sé. Por eso creo que merece la pena que lo intentemos.

No quiso hablar de sentimientos más profundos, ni de amor, porque realmente no tenía nada claro lo que sentía por ella, pero era algo muy fuerte y nuevo para él.
-Reconozco que me gustas –concedió al fin- pero ya te he explicado que no puede haber nada entre nosotros.
No le dio tiempo a replicar, el timbre del teléfono comenzó a sonar en algún lugar de la casa.
 
   Miriam saltó de la cama y corrió a buscarlo.
Fue rápida en encontrarlo y regresó a la cama antes de contestar. Metiéndose entre las sábanas pulsó el botón de aceptar la llamada.
-¿Sí? -dijo, sonriendo, a la vez que trataba de apartar a Pelayo, que intentaba besarle el cuello- Estate quieto –le dijo apartando el aparato de su boca.
-Hola, soy yo.
Al instante todos sus nervios se pusieron en alerta y sus músculos se tensaron. Pelayo pudo sentir como se envaraba junto a él, no se separó de ella, pero permaneció quieto y a la espera.
No hizo falta que dijera quién era, había reconocido la voz al instante.
-¿Estas con alguien? Has tardado una eternidad en coger el teléfono.
-Hola Sonia.
Pronunció el nombre de su hermana, para que Pelayo se diera cuenta de con quien estaba hablando y no se le ocurriera volver a comenzar con sus juegos.
-Perdona, es que no encontraba el bolso. Pero cuéntame qué tal ¿Te lo estás pasando bien?
-Muy bien. Esto es precioso, la gente es estupenda y muy atenta. He conocido a un grupo de ingleses y estamos recorriendo un montón de sitios alucinantes. Me alegro tanto de haber venido. México es lo más.
Se rió divertida y encantada consigo misma, desde el otro lado del teléfono.
-Yo también me alegro por ti.
Se sentía tan incómoda, que no sabía que decir.
-Solo te llamaba para que sepas que estoy bien, que no me he perdido por ninguna selva, ni me han secuestrado, ni nada de eso. Tan solo unos pequeños trastornos intestinales sin importancia. No pude resistirla la tentación de comer unos tacos de un puesto ambulante, pero no ha sido nada grave, ya estoy bien. –hizo una pequeña pausa- ¿Y tú? ¿Estás bien? Te noto un poco rara. No estás sola ¿verdad? –insistió.
-No, no lo estoy.
-¿He interrumpido algo? -preguntó con un tono malicioso- ¿Quién es? ¿Le conozco?
“Mierda”, pensó Miriam. No quería mentir, pero tampoco podía decirle que estaba con Pelayo.
-No, a la primera y última pregunta ¿Cuándo regresas? –Necesitaba cambiar de tema a toda costa.
-El viernes –notó un ligero tono de pesar en su voz- Te noto rara ¿seguro que estás bien?
-Sí, estoy bien –volvió a mentir, en esos momentos se sentía de cualquier manera, menos bien- ¿Necesitas que te recoja en el aeropuerto?
-No, tranquila. Lo hará papá. De todas formas te llamaré en cuanto esté en casa.
-Perfecto.
-Bueno, como veo que no estás muy habladora, te dejo. Un beso.
-O 
Dejó caer el teléfono sobre la cama y enterró el rostro entre las manos. Le presión que sentía en el pecho la obligó a tomar aire, inspirando profundamente.
-¿Estás bien? –preguntó Pelayo, que aún no se había movido de su lado.
Trató de abrazarla, pero con un gesto de los hombros, ella, evitó que lo hiciera.
-Miriam, mírame.
-No quiero. Me siento despreciable. He traicionado a mi hermana.
Un leve sollozo escapó de su garganta, pero no estaba llorando, por lo menos no físicamente.
-No has traicionado a nadie, entre Sonia y yo no hay nada –trataba de hacerla entender.
-Eso no importa, ella te quiere, como crees que se sentiría si llega a descubrir que nosotros…
No terminó la frase.
-Es mi hermana, no le puedo hacer esto.
-Sonia es una mujer comprensiva, lo entenderá.
-El que no parece entender eres tú.
Sus ojos lo travesaron con una mirada cargada de tristeza, al volverse hacia él.
-Entre nosotros no va a suceder nada más.
-Vas a desperdiciar la oportunidad de ser feliz –hablaba totalmente en serio, más que en cualquier otro momento de su vida, aunque sabía que a Miriam no le gustaría que se mostrara tan seguro.
-No seas pretencioso –bufó- Solo porque te hayas encaprichado conmigo, no voy a exponer a mi hermana a esta situación.
-No me he encaprichado contigo –comenzaba a sentirse frustrado- ¿Me crees tan ruin, como para proponerte mantener una relación, sabiendo que a Sonia no le hará ninguna gracia, si no estuviera seguro de que es serio lo que siento por ti?
-No lo sé –respondió con tono cansado- No sé qué pensar.
-Tenemos una semana antes de que regrese.
-Preferiría dejar las cosas como están. No veo que puede cambiar una semana, al contrario, creo que lo empeorará todo –apartó la mirada y susurró- Lo mejor es dejar de vernos.
-No me pidas eso.
-No me lo pongas difícil Pelayo. Ya lo hemos hablado y…
-¿Por qué eres tan testaruda?
Jamás en su vida se había sentido tan frustrado como en aquello momentos.
Abandonó la cama y comenzó a pasear, desnudo, por la habitación. Se mesó los cabellos y trató de pensar en cuál sería la mejor manera de convencer a Miriam de que no podía separarse.
Miriam se quedó mirándolo sin decir nada, resultaba casi cómico, verlo moverse de un lado a otro, enojado y desnudo,  por lo que no pudo evitar sonreír.
-¿Qué te resulta tan gracioso? –preguntó con el ceño fruncido al ver la expresión de su cara.
-Tú -seguía sonriendo- Tenías que verte.
Lo señaló con la cabeza.
Pelayo se miró extrañado, hasta ese momento no fue consciente de su desnudez.
-Sí, bueno –dijo volviendo junto a ella- imagino que mi enfado pierde efectividad si me paseo desnudo.
Su tono se suavizó de nuevo.
-Me temo que sí.

La atrajo hacia él y la abrazó. En esta ocasión Miriam no se resistió y se cobijó contra su pecho.
-Dame esta semana, por favor. Y trataré de hacerte ver que soy el hombre que estabas esperando…
-Pelayo, por favor –suspiró.
-Solo te pido una semana.
Tras un breve silencio, Miriam se separó de él y lo miró a los ojos.
-Necesito pensarlo, no te prometo nada.
-De acuerdo, pero piensa en ti, no en tu hermana.
Se limitó a asentir con la cabeza.
-Ahora, si no te importa me gustaría acostarme, mañana tengo que madrugar.
¿Le estaba pidiendo que se fuera?
Aunque lo entendía, le sorprendió. 
Por norma general, las mujeres siempre querían que pasara las noches con ellas, era él el que se iba a su casa al cabo de unas horas. Estaba claro que Miriam no era como el resto.

Acordaron que la llamaría y lo iba a hacer, aunque ella no se hubiera mostrado demasiado entusiasmada con la idea.
Estaba decidido a lograr que Miriam reconociera que él tenía razón y que de una u otra manera, terminaría juntos y tendrían que buscar la forma de decírselo a Sonia.
Sería difícil, pero no estaba dispuesto a renunciar.
Tenía que descubrir que era exactamente lo que aquella mujer había despertado en él y no pararía hasta hacerlo y demostrarle que podían estar juntos. Porque estaba convencido, que fuera lo que fuese, lo que sentía por ella, Miriam sentía lo mismo y si no lo hacía, terminaría haciéndolo. De eso se encargaría él.tro para ti. Cuídate.
 
   
  
 

La mañana transcurrió lenta y agobiante, los montones de dosieres sobre su mesa, abiertos de pasada y mirados por alto, no fueron capaces de centrarlo en el trabajo.
Pleitos, demandas, todo le sonaba a chino en aquellos momentos, las horas pasaban sin que lograra concentrarse.
Tan solo una idea daba vueltas en su cabeza, Miriam.
Por eso se sintió aliviado al comprobar la hora y descubrir que podía irse a comer.
La llamada de Alejandro, invitándolo a almorzar, había llegado en el mejor momento, estaba seguro de que su hermano podía ayudarle a resolver aquel acertijo que eran sus sentimientos.
A fin de cuentas, no hacía tanto tiempo que él se había enamorado de Silvia.
A diferencia de lo que siempre había pensado, barajar la posibilidad de estar enamorado de Miriam, no le resultó, para nada, horrible ni desastroso.
Pero nunca antes se había enamorado, de ahí ese continuo malestar que lo llenaba de dudas e incertidumbre.

-No tienes buena cara –dijo Alejandro, una vez ocuparon la mesa que les asignaron- ¿tienes algún problema?
-Varios, pero hay uno, en especial, que me tiene inquieto. Me preguntaba si tú podrías ayudarme a resolverlo.
-Tú dirás.
Conocía muy bien a su hermano y no era habitual verlo en aquel estado. Normalmente era alegre y desenfadado. Por eso, verlo tan serio le preocupó.
-¿Cuándo supiste que estabas enamorado de Silvia?
Fue directo al grano, sin andarse con rodeos.
-¿Estás enamorado? –preguntó escéptico, con una sonrisa ligeramente socarrona en los labios.
-Es lo que estoy tratando de averiguar.
-La cosa va en serio. Pensé que estabas bromeando, pero veo que no es así.
-No.
-Respondiendo a tu pregunta, creo que fue la mañana que la vi en la cocina, en la casa de Santa María ¿lo recuerdas?
-Vagamente.
Alejandro asintió, él nunca olvidaría aquel día, cuando al bajar a la cocina, había descubierto, a la que ahora era su mujer, preparándose el desayuno antes de salir a correr.
Ver su cuerpo esbelto enfundado en la ajustada ropa deportiva, bailoteando al ritmo de la música que escuchaba en el mp4, lo había dejado totalmente fuera de juego.
-No digo que en ese momento me diera cuenta de ello –continuó- pero sin duda fue en ese instante, en el que me enamoré de ella.
-No me ayudas mucho –suspiró- ¿Qué sentías al verla?
-No sé, muchas cosas, pero sobre todo, la necesidad de estar con ella.
-Eso ya me suena más –esbozó una sonrisa, algo más tranquilo.

Durante toda la comida, Pelayo le habló de Miriam y de lo que sentía cada vez que estaba cerca de ella.
Del problema al que se enfrentaban a causa de los sentimientos de Sonia y de la necesidad de encontrar una solución que no lo separara definitivamente de la mujer de la que se había enamorado.
Porque, ahora, tras hablar con Alejandro, estaba totalmente convencido de que Miriam era la mujer con la que quería pasar el resto de su vida.
No podía ser de otra manera, estaba seguro de que había sido un flechazo, amor a primera vista, bueno, más bien a segunda vista, ya que ellos ya sé conocían de años atrás, aunque por aquel entonces todo era diferente. 
Tan solo su falta de experiencia en el terreno sentimental lo había hecho dudar.
Pero ya no dejaría que esas dudas volvieran a interponerse entre ellos. Le declararía su amor y juntos superarían los obstáculos, porque estaba convencido de que los sentimientos de ella eran los mismos que los suyos, aunque ella también se resistía a reconocerlo.
Usaría todos los medios necesarios para abrirle los ojos.
-¿Estás seguro de que ella siente lo mismo? -fue la pregunta final de Alejandro- Tal vez te equivoques y termines llevándote una decepción.
-No me equivoco –fue tajante al responder- de no ser así, no hubiera cedido ni un ápice, teme demasiado hacer daño a su hermana.
-Puede que tengas razón –se encogió de hombros- Te deseo toda la suerte del mundo, porque no te resultará fácil convencerla.
-Lo sé –suspiró- pero tengo que intentarlo.
 
   Se sentía terriblemente cansada. Tras pasar toda la noche despierta, intentando no pensar en Pelayo y las consecuencias que tendría ceder a sus deseos, se sentía aún más confundida.
Pero finalmente, se reconoció a sí misma, que se estaba enamorando de él.
Quizás aquel amor platónico que había sentido hacía años, continuaba allí, en algún rincón de su corazón, esperando. Y, ahora, a pesar de sus esfuerzos porque no volviera a resurgir, lo había hecho, y de una manera mucho más fuerte y real.
Ya no era un sueño o una ilusión, era algo auténtico y profundo, que se adueñaba de ella, arrastrándola hacia él sin remedio.
Quería creer que verle y estar con él no le afectaría, que podría controlar sus emociones y no caer rendida a sus encantos, pero no era diferente de otras que ya habían sucumbido antes que ella.
Reconocer sus sentimientos por Pelayo, no solucionaba el otro problema ¿Cómo le diría a su hermana, qué mientras ella trataba de olvidarlo, no había podido evitar enamorarse de él?
Estaba segura de que sería un duro golpe para ella.
No se sentía con fuerzas para enfrentar aquella situación.
Quizás no mereciera la pena arriesgar la relación que tenía con su hermana por un hombre, que hasta el momento, se había dedicado a ir de flor en flor, sin detenerse demasiado tiempo en ninguna.
Posiblemente ella sería otra flor, en la que tan solo se detendría por un tiempo, pero de la que finalmente se alejaría, alegre y despreocupadamente.

Terminó de ajustar el sistema gota a gota de Alba, una niña que llevaba una semana ingresada, con una varicela que se le había complicado. La pobre criatura tenía el cuerpo lleno de pústulas, que le dejarían cicatrices para el resto de su vida. Jamás había visto un caso como aquel, hasta los médicos se sentía impresionados y temían que alguno de los órganos internos terminara afectado, complicando aún más el estado de la niña.
Era muy duro ver a la niñita en aquella situación, dejaba en ella una sensación de impotencia que no ayudaba en nada a su actual estado de ánimo.
Regresó al control de enfermeras, tenía que apuntar en el historial la hora a la que le había cambiado el suero, y los medicamentos que se le administraban directamente en vena.
Sus ojos se abrieron como platos al ver el enorme y precioso ramo de rosas rojas que Paz había dejado sobre la mesa.
-¿Y eso? –preguntó sacando el historial de Alba del archivador.
-No sé, dímelo tú –respondió su compañera con una sonrisa maliciosa en los labios.
Sus otras dos compañeras de turno, que se encontraban en el control en ese momento, también sonrieron de con picardía y terriblemente intrigadas por todo aquel tema de las flores.
-¿Yo? -volvió a mirarla- ¿Son para mí?
-Eso parece.
No tuvo falta de mirara la nota, sabía que eran de Pelayo.
Muy a su pesar, una agradable sensación la recorrió de arriba abajo.
¿Sería cierto que se sentía interesado, más allá de lo meramente físico?
Anotó la información sobre la joven paciente, antes de nada.
-¿No vas a leer la tarjeta? –Paz parecía realmente intrigada y las otras dos, aunque no habían abierto la boca, no perdían detalle del asunto.
-Ya sé de quién son –aclaró, terminando su trabajo.
-Y eso qué tiene que ver, lee la nota de una maldita vez.
-Ya voy, que impaciente –a pesar de la protesta, sonreía.
Cogió la tarjeta sin poder resistir la tentación de oler las preciosas rosas. Aspiró el delicado aroma a la vez que rozaba, levemente, uno de los capullos aterciopelados, con la yema de los dedos.
 
   “No dejo de pensar en ti.
 
   Que tengas una buena mañana.
Pelayo.”

Un cosquilleo en el estómago le demostró lo encantada que estaba, por mucho que tratara de pensar lo contrario. Tenía que rendirse a lo evidente, se había enamorado de aquel hombre y adoraba la manera en que la trataba.
Sería tan fácil dejarse querer por él, confiar en sus palabras y creer que estaban hechos el uno para el otro, poder pensar en un futuro, juntos.
Pero entonces la sombra de Sonia se cernía sobre ella, nublando todo su entusiasmo.
Se sentía tan perdida, ¿qué debía hacer? Si seguía los dictados de su corazón, terminaría haciéndole daño a su hermana y si no los escuchaba, los que saldrían perdiendo serían ellos, desperdiciando la oportunidad de ser felices, como muy bien había dicho Pelayo.
Trataría de tomárselo con calma, tenía una semana para decidir qué hacer, y ver qué era lo que más le convenía.

-Que cara se te ha puesto, hija. Si a mí me enviaran un ramo como este, puedes estar segura, de que estaría pegando saltos de alegría.
-Seguro que sí –sonrió sin humor, guardando la tarjeta en uno de los bolsos del uniforme- Voy a ver a Rodrigo, ¿te ocupas de Juan? Creo que necesita un cambio de suero.
-Sí, claro.
Dio gracias mentalmente, porque Paz no insistiera sobre el tema. Y porque ninguna de las otras hubiera hecho preguntas que no estaba dispuesta a responder. No tenía ganas de hablar sobre ello.
 
   -¿Qué tal está el niño más guapo del hospital, esta mañana? –dijo dibujando una gran sonrisa en su cara, al entrar en la habitación que ocupaba Rodrigo.
Al niño se le iluminaron los ojos al verla y le devolvió la sonrisa.
 
   Aún tenía trabajo por hacer, pero no pudo resistir la tentación de llamarla por teléfono. Si no había calculado mal, ya tenía que estar en casa.
Sonaron cinco tonos antes de obtener respuesta.
-¿Si?
-¿Aún o has metido mi número en la agenda del teléfono?
-Hola Pelayo, no, no lo he metido.
-¡Qué desilusión! Yo que imaginé que a estas alturas estarías escribiendo mi nombre por las esquinas y resulta que no lo has puesto ni en el móvil.
No puedo evitar sonreír.
-Estaba a punto de meterme en la ducha…
No la dejó terminar.
-¡Mmmm! Qué imagen tan sugerente. ¿Quieres que vaya a frotarte la espalda?
-No hace falta, gracias, puedo arreglármelas yo solita.
-Una lástima – la decepción, evidentemente simulada, se dejó notar en su tono- ¿Te han gustado la flores?
-Sí, son preciosas, gracias.
-¿Qué tal si me lo agradeces esta noche mientras cenamos?
-No puedo salir a cenar contigo.
-¿Por qué? ¿Ya has quedado?
-No, pero…
-Entonces, qué problema hay. Tendrás que cenar, qué más da dónde lo hagas- no le dejó tiempo para replicar- Te recojo a eso de las ocho, para que no se nos haga demasiado tarde.
-Pelayo…
-Me gusta como dices mi nombre –dijo casi ronroneando, con voz sugerente, a través del teléfono.
-Estoy hablando en serio –estaba empezando a perder la paciencia.
-Y yo también –él, sin embargo, parecía tremendamente divertido- Entonces a las ocho. Pensaré en ti hasta esa hora. “Chao”.
Miriam miró el teléfono como si fuera un artefacto extraño, con la boca abierta y los ojos como platos. No podía ser cierto que le hubiera dejado con la palabra en la boca. Y todo para que no se negara a salir a cenar con él. Poco a poco su gesto de incredulidad se fue transformando en una sonrisa.
Estaba claro, que las cosas con Pelayo, no eran demasiado ortodoxas. Hay radicaba gran parte de su encanto.
 
   A las ocho en punto estaba en la calle, justo en el momento que el Audi se detenía frente al portal.
-¿Sabes que es de mala educación dejar a las personas con la palabra en la boca? –reprendió a modo de saludo.
-¿Eso hice? Lo siento –la sonrisa amplia y divertida, desmentía sus palabras- Tienes preferencia por algún lugar o escojo yo.
-Tú mismo –respondió mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.
-Bien, pues vamos allá.

Resultó una cena amena, en la que tan solo hablaron de cosas triviales y de cómo les había ido el día en el trabajo.
Desde fuera tenían el aspecto de una pareja normal, que disfruta de la cena, en un lugar tranquilo y acogedor, como era el pequeño restaurante que Pelayo había escogido.
Ninguno de los dos parecía interesado en sacar a relucir el tema que tantos quebraderos de cabeza les estaba causando a ambos.
Prefirieron ignorarlo por el momento, para no estropear una noche, que estaba resultando realmente encantadora.

Eran poco más de las diez, cuando la llevó de regreso a su apartamento.
La acompañó hasta el portal.
-¿Quieres subir? –preguntó indecisa.
-No –respondió acariciándole el rostro- No quiero que luego me acuses de que solo estoy contigo por el sexo.
-Yo no… -la réplica ofendida que comenzaba a salir de su boca, se cortó en seco al descubrir la sonrisa burlona que le dedicaba Pelayo.
Le propinó un puñetazo en el hombro, como castigo por la burla.
-Eres tonto.
-Y tú una bruta –protestó frotándose la extremidad dolorida- Si cada vez que bromee, me castigas de esta manera, conseguirás que me convierta en un hombre serio y gris, temeroso de tu puño.
No pudo reprimir la carcajada, ante las exageradas palabras de Pelayo. 
Verla tan animada, puso otra sonrisa en sus labios y al atrajo hacia él, con un gesto rápido y seguro.
-Ves que tonterías me haces decir.
-Creo que yo no influyo para nada, eso sabes hacerlo muy bien tú solito, sin ayuda de nadie.
-Eres mala –se acercó a sus labios y depositó un beso en ellos antes de continuar- Pero creo que me gusta. Mi novia es una bruja de pelo cobrizo y ojos “tutti-fruti”.
                              

Volvió a besarla antes de darle tiempo a asimilar lo que acababa de decir.
El sabor del té en su boca, le resultó tremendamente agradable, la besó profundamente, sin prisa saboreándola y disfrutando de la respuesta de ella.
Interrumpió el beso con la esperanza de que no recordara sus palabras, pero no hubo suerte. En el momento que sus labios se separaron, la pregunta le atravesó los tímpanos.
-¿Cómo que novia? Que yo sepa, en ningún momento he aceptado ser tu novia.
-¡Ah! ¿No? Juraría que sí lo habías hecho –dijo poniendo una expresión inocente, que le hacía parecer más joven- Pero eso tiene fácil solución ¿Quieres ser mi novia? –dijo estrechándola aún más contra su cuerpo.
“Sí” quería gritar. “Sí, quiero ser tu novia, tu esposa, tu compañera”.
Pero se limitó a decir un simple –Me lo tengo que pensar.
-Lo dicho, eres una bruja mala. Te gusta verme sufrir ¿verdad?
-Sí, estás sufriendo muchísimo –dijo divertida.
-Más de lo que crees –la intensa mirada azul que la traspasó, le dijo claramente que hablaba en serio.
-Será mejor que subas o terminaré cambiando de opinión y aprovechándome de ti y de tu cuerpo.
Recuperó su tono desenfadado a la vez que depositaba otro suave beso sobre sus labios.
-Hasta mañana –dijo desde dentro del portal.
-Que descanses y que sueñes con… con los angelitos no, me pondría celoso, sueña conmigo.
Sonrió antes de cerrar la puerta tras ella y comenzó a subir las escaleras. Pelayo permaneció allí, hasta que la perdió de vista.
 
   
El martes fue un día de trabajo intenso, varias altas y otras tantas hospitalizaciones, niños que se van y nuevos que llegan.
Revisar historias clínicas, comprobar medicaciones, ganarse la confianza de los nuevos, para que no le compliquen las cosas a una y que ellos se sientan más a gusto y tranquilos. Y como no, bregar con los preocupados padres, que exigen saber, que les pasa a sus hijos.
En definitiva, un día completito.

Colgó el bolso en el perchero de la entrada, se quitó los zapatos y descalza, se fue a la cocina. Tenía hambre, con el ajetreo del día, apenas había tomado más que una ensalada, pero necesitaba un baño, y eso sería lo primero de todo.
Sacó un yogurt de la nevera, con él en la mano fue a abrir el grifo del agua caliente.
Entre cucharada y cucharada, se quitó la ropa, que dejó esparcida sobre la cama.
Una cama que ya no veía con los mismos ojos, desde que al había compartido con Pelayo.
¿Qué estaría haciendo en esos momentos? Ese día no había tenido noticias suyas, aún.
De nuevo en el baño, puso a llenar la bañera. No solía hacerlo, le parecía un gasto de agua y gas innecesario, pero necesitaba relajarse un poquito. Y para eso nada mejor, que un buen baño de agua caliente y sales.

“Mocita dame el clavel, dame el clavel de tu boca….”

¿Qué era aquello? ¿La tuna? 
La música llegaba desde la calle, no podía ser otra cosa.
Divertida, cerró el grifo del agua, se puso el albornoz y corrió a la ventana.
¿Para quién sería la serenata?
Permaneció tras los cristales escuchando y observando al grupo. Siempre le habían encantado las tunas. En realidad le gustaba todo lo que tuviera que ver con la música.
Un movimiento a la derecha de los jóvenes que entonaban el famoso “clavelitos”, llamó su atención.
Tendría que habérselo imaginado. 
Pelayo, permanecía apoyado contra su coche, con una radiante sonrisa en el rostro, mirándola fijamente.

Era para ella, pensó emocionada, la tuna estaba allí por ella.
Fue incapaz de reprimir la sonrisa que brotó de sus labios, iluminándole el rostro. Se sentía como cuando niña, salía a ver pasar la cabalgata de los reyes magos. Ese mismo nerviosismo, mezcla de fascinación y entusiasmo, se había apoderado de ella en esos momentos. Se dejó llevar por la música, canción tras canción.
Se estaba enfriando el agua, pero no le importó. Permaneció en la ventana hasta que la serenata terminó.
Vio a Pelayo dirigirse a ellos antes de que se fueran. Luego volvió a mirar hacia la ventana donde ella se encontraba.
Con un gesto de la mano, le indicó que subiera.
Lo esperó junto a la puerta.
-Estás loco –dijo entre risas, cerrando la puerta cuando él entró.
-¿Eso quiere decir que te ha gustado?
-Me ha encantado, gracias.
-Eso pensé –satisfecho la miró de arriba abajo- ¿He interrumpido algo?
-Iba a darme un baño, he tenido un día agotador.
-Entonces me voy, no quiero ser un incordio.
-No lo eres –replicó con un susurro.
-Me alegra oír eso –se acercó a ella, acariciándole el rostro con los dedos.
Ladeó la cabeza contra la mano de Pelayo, que animado por el gesto la atrajo hacia él y al besó en los labios.
Fue un beso intenso, devastador, que la dejó temblando de pies a cabeza.
-Me voy, procura descansar.
Asintió, aún aturdida, mientras lo veía abrir la puerta.
Quería pedirle que se quedara, pero realmente se sentía agotada y necesitaba estar sola.
-Te llamo mañana –ya estaba en el rellano- ¡Ah!
-¿Sí?
-Piensa en mí –le dedicó una de sus arrebatadoras sonrisas antes de comenzar a bajar las escaleras, canturreando el “clavelitos”.
Miriam esperó junto a la puerta hasta que lo vio desaparecer escaleras abajo.

Por fin sumergida hasta los hombros, en el agua humeante y perfumada, pensó en el hombre que acababa de irse del apartamento. Dejó que su mente jugara con la posibilidad de estar juntos, de aceptar definitivamente su propuesta, de compartir su vida con él. Y pensó que sería un sueño hecho realidad.
 
   El sol brillaba en el cielo azul y despejado de nubes, como un día de verano, solamente el frío que hacía fuera, estropeaba aquella estampa.
Pero no le importó. 
Ante la puerta del Ramón y Cajal, esperaba impaciente la salida de Miriam.
Tras toda una mañana de intenso trabajo, pudo tomarse la tarde libre para estar con ella.
Quería aprovechar todo el tiempo del que le fuera posible disponer, para dedicárselo y enamorarla.
Esperaba que todos sus esfuerzos, dieran resultado.

Lo reconoció al instante, aunque estuviera de espaldas a la puerta.
Su pelo rubio, la estatura y su magnífica planta lo hacían inconfundible.
Sintió un revoltijo de emoción en el estómago, como cuando, años atrás, lo veía en las fiestas a las que asistía con su hermana. La diferencia era que ahora sí la esperaba a ella.
Como si hubiera presentido su llegada, Pelayo se volvió y sonrió al verla del otro lado de la puerta.
-¿Ese no es el rubio guapísimo de tu cumpleaños? –preguntó fascinada Paz.
-Sí –se limitó a responder Miriam.
-¿No me digas que es el que te envía las flores? –ahora sí estaba sorprendida.
-Pues no te lo diré –le dedicó una mirada ladeada, cargada de intención. 
-¡Joder! -exclamó- ¡Vaya! Sí que saltaría loca de contenta si ese me enviara flores, aunque fueran cardos.
Miriam rio divertida ante el comentario de su compañera, mientras empujaba la puerta.
-Hola –dijo al llegar junto a él.
-Hola –respondió Pelayo, sin poder despegar los ojos de los de ella.
Al ver que Paz no parecía dispuesta a irse sin una presentación formal, dijo.
-Esta es Paz, una de mis compañeras de turno. Él es Pelayo –mientras hablaba no dejaba de mirarlo- un amigo. 
Recalcó la última palabra, lo que logró que el ceño de Pelayo se frunciera ligeramente, antes de esbozar una de sus sonrisas rompe corazones, y mirar a Paz, que lo observaba sin pestañear.
-Encantado –tendió la mano y le dio dos besos en las mejillas- ¿Estabas en la fiesta de cumpleaños de Miriam, verdad?
-Sí –se sentía encantada de que la recordara- Aunque a alguien se le olvidó presentarnos.
Al pronunciar esas palabras, fulminó a su amiga con la mirada.
-Es cierto, es una anfitriona un poco descuidada –bromeó él.
Paz le dedicó su mejor sonrisa antes de decir –Bueno, pareja, os dejo.
-Un placer conocerte Paz.
-Lo mismo digo, Pelayo –aún no había perdido la sonrisa- Hasta mañana Miriam.
-Hasta mañana Paz.
La observaron unos instantes, antes de volver a mirarse.
-¿Qué haces aquí?
-Me apabulla este recibimiento, tranquila no hace falta que me demuestres tan descaradamente lo ilusionada que estas de verme.
El tono ofendido la hizo volver a sonreír.
-En serio ¿no deberías estar trabajando?
-Me he tomado la tarde libre.
Le rodeó la cintura con un brazo y la condujo hacia el aparcamiento.
-¡Ah! –fue lo único que salió de su boca.
-He planeado algo para esta tarde.
-Debería ir a casa a du… -comenzó a protestar, pero Pelayo la interrumpió con un beso antes de abrirle la puerta del coche.
-No hay tiempo para eso. Más tarde, te llevaré a casa y podrás darte esa ducha.
Suspiró resignada.
-De acuerdo. ¿Siempre te sales con la tuya? –preguntó cuando él se puso al volante.
-No siempre –respondió encogiéndose de hombros al mirarla.

Miriam dudaba de que aquello fuera cierto, comenzaba a tener una idea bastante clara del carácter de Pelayo, y no le parecía un hombre que se diera fácilmente por vencido, ni que aceptara un “no” por respuesta.
Seguro que aquel rasgo de su carácter le beneficiaba en su trabajo como abogado.


-¿Un paseo en bote por el lago del Retiro? ¿Estás loco?
Pelayo rio divertido ante la expresión entre horrorizada y emocionada de Miriam.
-Últimamente me lo preguntas demasiado, tal vez tendría que consultarlo con un especialista –bromeó.
-Hace un frío que pela –protestó, aunque no podía negar que la idea de un paseo en bote, a pesar del frío, le parecía de lo más romántico.
-Tengo una manta de viaje en el coche, puedo ir a por ella, si crees que la necesitas- se ofreció galante.
-No… no importa.
-Bien, entonces vamos.
La tomó de la mano entusiasmado y se encaminó al embarcadero.
Como era de suponer, el lago estaba vacío, pero eso no le preocupaba en absoluto.

Una vez llegaron al centro del lago, Pelayo posó los remos y con mucho cuidado se sentó junto a ella, estrechándola entre sus brazos.
Era agradable estar allí, solos, sin apenas ruido a su alrededor, tan solo algunos pájaros y el chapoteo del agua contra los costados del bote.
-¿Te ha gustado la sorpresa?
Preguntó muy cerca de su oído, con una voz suave y melosa.
No pudo mentirle.
-Sí, mucho –se arrebujó más contra él, buscando el calor de su cuerpo.
 
   -¿Por qué haces todo esto? –preguntó después de un rato en silencio.
-¿Aún no te has dado cuenta? -preguntó sorprendido- Te estoy cortejando a la antigua usanza.
-¡Ah! ¿Eso es lo que estás haciendo? –preguntó divertida.
-Sí, lo que me gustaría saber, es si está dando resultado.
-¿Y si te dijera que no? –quiso saber.
-Seguiría intentándolo hasta conseguir que cayeras rendida a mis pies.
No había ni rastro de la típica nota de humor socarrón.
Un escalofrío de placer la recorrió por entero, el darse cuenta de que hablaba totalmente en serio.
-¿Tienes frío? –preguntó preocupado al sentirla estremecerse entre sus brazos.
-No, estoy bien.
-Aún no me has respondido –insistió.
-No recuerdo la pregunta.
-Mentirosa –dijo estrujándola ligeramente y depositando un tierno beso en su cuello- Está bien, no hace falta que me respondas todavía. Cuando lo hagas quiero que estés totalmente segura. Tomate tu tiempo, puedo esperar.
-No hace falta –dijo con apenas un susurro.
Pelayo inclinó la cabeza buscando su mirada.
Con el corazón a punto de sufrir una parada, esperó a que continuara hablando.
Tras mirarlo a los ojos durante unos segundos, enterró la cara contra su pecho antes de comenzar a hablar.
-No quería que esto sucediera –casi se lamentó- Pero al final no he podido controlar mis emociones. Tú con tus locuras, tus sonrisas y tus bromas has derribado el muro que traté de levantar entre nosotros.
Sigo pensando que es un error, pero no puedo negar lo que siento por ti.
-¿Y qué sientes? –quiso saber, con la voz ahogada por la tensión del momento.
Cerró los ojos y respiró con fuerza, notando, al hacerlo, el agradable olor que desprendía su cuerpo.
-Te quiero -murmuró, casi con miedo.
Pelayo echó la cabeza hacia atrás y también cerró los ojos, dando gracias a dios mentalmente, antes de separarla de él para mirarla a los ojos de nuevo.
-Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo –depositó un dedo sobre sus labios, para que no dijera nada- Yo también te quiero.
Se apoderó de sus labios, con un largo, cálido y apasionado beso.
-Eso quiere decir que eres mi novia –afirmó al separase, con una ceja elevada, desafiante.
-Supongo que sí –sonrió ante la idea de ser la novia de Pelayo Inclán.
-¡Bien! Ahora que ya he logrado lo que quería, que te parece si posponemos el resto del paseo en barca, para otro día.
No lo había demostrado, pero también se sentía muerto de frío.
-Una idea estupenda.
 
   Aquella noche entre sus brazos, se sintió más mujer, más deseable y más feliz que en ningún otro momento de su vida. Gozando de sus caricias, sus palabras tiernas y amorosas y toda la pasión que compartió con ella, convenciéndola, por fin, de que estaban locos el uno por el otro.
Finalmente agotada, preguntó medio dormida -¿Te vas a quedar?
-¿Quieres que me quede? –susurró en su oído, mientras deslizaba un dedo sobre uno de los brazos desnudos.
-Sí.
Con una sonrisa cargada de satisfacción, le dio un suave beso en la punta de la nariz.
-Pues entonces me quedo.
Miriam se acurrucó a su lado y se quedó profundamente dormida.
 
   El agradable recuerdo de la noche anterior, paso por su cabeza en el mismo instante que sus ojos se abrieron y se toparon con Pelayo, que aún dormía.
No pudo evitar contemplarlo.
Su expresión era relajada y le pareció que estaba más guapo que nunca. Con el pelo revuelto y su cara perfecta de niño bueno.
No tardó en abrir los ojos, como si un sexto sentido le hubiera advertido del escrutinio al que estaba siendo sometido.
-Buenos días –dijo con la voz ronca por el sueño.
A Miriam le pareció la voz más sensual del mundo.
-Buenos días ¿Has dormido bien?
-Sí –dijo desperezándose- Hacía noches que no descansaba tan bien.
-¿Y eso? –preguntó curiosa.
-Porque te tenía a mi lado.
El ya conocido revoloteo en el estómago, la asaltó al oír las palabras de Pelayo.
-Tengo que irme –dijo torciendo el gesto al ver la hora que era- Aún tengo que pasar por mi apartamento para darme una ducha y cambiarme de ropa.
Miriam asintió, mientras lo veía salir desnudo de la cama.
Volvió a maravillarse de la perfección de aquel cuerpo, que, sin ningún pudor, se paseaba ante ella recogiendo su ropa.
-¿Cenamos esta noche? –preguntó mientras comenzaba a vestirse.
-Sí, pero por una vez podíamos hacerlo aquí –dijo con timidez, como si esperara que él rechazara aquella idea.
-Genial, pero yo traigo la cena.
-¿No te fías de mis dotes culinarias?
Ahora le tocaba bromear a ella.
-No es eso –se acercó para darle un beso- Tenía planeado llevarte a un sitio, pero como prefieres cenar aquí –hizo una pausa para ponerse los zapatos- Lo pediré para llevar.
-¿Ya lo tenías pensado? –preguntó escéptica.
-Sí, era el siguiente paso. Por si me fallaba el paseo en barca.
Dijo con una mirada maquinadora en sus preciosos ojos azules.
-Lo tenías todo planeado ¿eh? –parecía divertida.
-Todo.
Volvió a acercarse a ella y la besó de nuevo, pero esta vez más profundamente.
Con un gruñido de frustración se separó de ella.
-Me voy –desde la puerta- te veo esta noche.
-Sí.
 
   Sintió cerrarse la puerta cuando él se fue. Se estiró, satisfecha, para desperezarse, pero no se levantó. Permaneció tendida, recordando cada momento, cada palabra, cada beso de la noche pasada.
Al hacerlo una sonrisa llena, luminosa y amplia se instaló en su cara, permaneciendo allí todo el día.
 
   Haberse tomado la tarde anterior libre, le pasó factura esa mañana. Aunque había merecido la pena. Las carpetas de los casos y expedientes apilados sobre su mesa, lo mantuvieron ocupado todo el día, pero encontró un hueco para llamar al restaurante y reservar la cena que pasaría a recoger esa noche, de camino a casa de Miriam.
Había planeado llevarla a “Yerbabuena”, un restaurante vegetariano de la calle Bordadores.
Escogió el lugar, porque aunque Miriam no era vegetariana, sabía lo que le preocupaba cuidar su dieta y qué mejor que unos buenos platos de verduras bien preparados, para complacerla.
Estaba seguro de que le gustaría.
 
   Cuando por fin salió del despacho, tuvo el tiempo justo para darse una ducha y cambiarse de ropa, antes de pasar a recoger el pedido.

Eran las nueve en punto cuando llegó al apartamento de Miriam.
La sonrisa con que lo recibió, le aceleró el corazón.
Se quedó allí de pie, parado, mirándola, maravillado con su belleza, con el brillo de sus ojos y pensando lo afortunado que era por haberla encontrado.
-¿Pasa algo? ¿Por qué me miras así? –preguntó frunciendo el ceño, al ver que no se movía de la entrada.
-Estás preciosa -respondió simplemente, reaccionando por fin.
-Gracias. Pero creo que sería mejor que pasaras, así podría cerrar la puerta –volvió a sonreír divertida.
-¡Ah! Sí, claro.
Dio un par de pasos y esperó a que cerrara, entonces la atrajo hacia él con la mano libre y al besó.
Fue un beso suave, reverente y cargado de promesas, que la dejó aturdida y deseosa de más.
-Será mejor que cenemos o esto se estropeará –dijo levantando la bolsa que sostenía en la mano izquierda.
Asintió y se encaminó a la cocina.
La mesa ya estaba preparada.
-Tengo cerveza en la nevera o vino si lo prefieres.
-¿Qué vas a beber tú?
Preguntó depositando la bolsa sobre la encimera.
-Agua, no suelo tomar alcohol.
Pelayo torció el gesto.
-Yo tomaré cerveza, si no te importa.
Sacó un botellín del frigorífico y la botella de agua.

-Tiene un aspecto delicioso ¿Qué es?
Preguntó señalando las verduras, mientras aliñaba la apetecible ensalada de queso brie, canónigos, rúcula, copos de maíz y brotes de alfalfa.
-Lasaña de vegetales variados con setas, paté vegetal, con capas de pasta de arroz, sobre pisto y no sé cuantas cosas más.
-¡Mmmm! Suena genial.
-Pensé que te gustaría.
-Seguro que sí, gracias.

Realmente había sabido escoger, tanto la ensalada, como la lasaña, eran exquisitas.
Todo parecía marchar a las mil maravillas, se sentía cómodos estando juntos, la cena era deliciosa y la conversación amena y variada.
Marchaba a las mil maravillas hasta que Pelayo dijo –Mañana es viernes.
-Sí –respondió Miriam, dejando escapar un suspiro, a la vez que, sin poder evitarlo, su rostro se ensombrecía.
-Te preocupa que Sonia no acepte lo nuestro –no fue una pregunta.
-Sabes que sí.
-Si quieres podemos decírselo juntos…
-No -le cortó- Creo que será mejor que se lo diga yo.
-Como quieras, pero sabes que estaré ahí, si me necesitas.
Asintió en silencio, jugueteando con los restos de verduras del plato.
Al ver el cambio de actitud de Miriam, se arrepintió de haber abierto la boca, estropeando así, una velada perfecta. Pero era ridículo tratar de ignorar lo evidente, tendrían que enfrentarse a Sonia tarde o temprano y no hablar de ello no cambiaba las cosas.
De todas formas, prefirió no insistir.
Se levantó y acercándose a ella, le tendió una mano.
-Ven aquí.
Obedeció. Dejó que la envolviera con sus fuertes brazos y cerrando los ojos, procuró no pensar en lo que tendría que hacer.

Los platos de la cena quedaron olvidados sobre la mesa, solo existían ellos dos.
Tendida sobre la cama, dejó que Pelayo la acariciara, recorriendo su cuerpo y demostrándole con cada roce, con cada beso, todo el amor que sentía por ella.
Por unos instantes pensó lo injusto que era el destino. Por fin había encontrado a un hombre que la amaba, del que se había enamorado locamente y tenía que ser el elegido por su hermana.
Se aferró a él con desesperación, necesitaba sentirlo dentro de ella, asegurarse de que todo era real y no una pesadilla horrible.

Pelayo podía percibir su angustia, por eso trató de borrarla con sus manos expertas y sus labios cálidos y suaves.
Finalmente la pasión se apoderó de ella, dejando de lado todo lo que no fueran ellos dos y el desbordante y arrollador deseo que los consumía, fundiéndolos en un solo ser.
Hubiera podido pasar el resto de su vida de aquella manera, entre sus brazos, sintiéndolo totalmente entregado y olvidándose del resto del universo y de los problemas.

Adormilada sobre su pecho, un rato más tarde, no pudo evitar retomar sus temores.
-No tengo ni idea de cómo se lo voy a decir –murmuró.
-Puedes esperar, no es necesario que se lo digas ya…
Negó con la cabeza.
-No quiero mentirle, sería peor si se enterara que se lo he estado ocultando.
-Como quieras –le besó la frente- pero ahora no pienses en ello y descansa.

A pesar del torbellino de pensamientos que bullía en su cabeza, terminó por dormirse.
Sin embargo Pelayo no lo hizo.
Él también pensaba en las consecuencias que traería confesarle a Sonia que estaban juntos.
Esperaba, por el bien de Miriam, que no se lo tomara demasiado mal.
Temía que una mala reacción de Sonia, afectara a su relación, podía ser un tanto egoísta pensar así, pero en esos momentos era su mayor temor.
Él estaba totalmente seguro de sus sentimientos, pero quizás Miriam no estuviera dispuesta a arriesgar la estrecha unión con su hermana por él.
Pero una cosa estaba clara, no se daría por vencido y se enfrentaría a quien fuera y a lo que fuera con tal de conservar a Miriam a su lado.
 
   Pelayo se había despedido de ella, dándole ánimos y prometiéndole llamarla al final del día.
Pero con el avanzar de la mañana, esos ánimos la iban abandonando. Por momentos sentía que no tendría valor para enfrentar a Sonia, que tal vez lo mejor, sería dejar de ver a Pelayo y así se terminaría el problema.
Cada vez que aquel pensamiento la asaltaba, algo se revelaba en su interior, haciéndole ver que no era la solución.
-Tienes un aspecto horrible –le dijo Paz a última hora- ¿Problemas en el paraíso?
Era evidente que se refería a Pelayo.
-No, nada de eso –trató de sonreír, sin demasiado éxito- Hoy regresa mi hermana.
-Pues por tu cara, cualquiera diría que no tienes muchas ganas de verla.
Se encogió de hombros.
-Tengo que darle una noticia que sé que no le va a gustar.
-¡Ya! Esas cosas cuanto primero se dicen, primero se pasan.
-Lo sé. Pero eso no lo hace más fácil.
-Supongo que no –dijo saliendo del control de enfermeras- Voy a ver qué tal comen nuestros niños.
Volvió a quedarse sola con sus dudas, mientras revisaba los partes y sus compañeras hacían la ronda por las habitaciones.
Apenas había comido en todo el día, y aunque el estómago comenzaba a protestar por ello, se sentía incapaz de ingerir nada. El nudo que sentía en el estómago, no le hubiera permitido el paso a nada que hubiera tratado de tomar.
Paseaba por su apartamento, nerviosa, sin saber qué hacer.
Esa mañana había hablado con su madre, que le informó de que Sonia llegaría sobre las seis de la tarde.
Eran casi las siete menos cuarto y aún no tenía noticias. 
A cada rato comprobaba el móvil, pero evidentemente, en la pantalla, no aparecía ninguna llamada perdida. Y miraba el reloj, viendo como el tiempo no parecía avanzar. 
Estaba comenzando a sentirse desquiciada, cuando el aparato comenzó a sonar.
Era ella, por unos instantes sintió el deseo de no contestar, pero lo hizo.
-¿Sí? –era su forma de responder, aunque reconociera el número.
-Hola guapa –dijo con voz cantarina su hermana- Ya estoy en casa ¿Estas ocupada? Si no lo estás podrías pasarte por aquí. Tengo ganas de verte y mucho que contarte. Y te he traído un regalito.
Cerró los ojos y maldijo para sus adentros, aquello la hacía sentir aún más culpable.
-Sí, está bien. Voy ahora mismo.
-De acuerdo, no tardes –sin más cortó la comunicación.

Dio mil vueltas antes de decidirse a salir de casa.
Se cambió dos veces de ropa y tres de zapatos. Revisó que las ventanas estuvieran cerradas, algo que no hacía jamás y en el último momento también cambió el bolso.
Cuando no encontró más escusas que le impidieran ir a ver a Sonia, se armó de valor y salió del apartamento.
Caminando por la calle, se sentía como Juana de Arco camino de la hoguera.

El efusivo abrazo con que la recibió, le provocó un nudo en la garganta, que le dificultaba respirar.
-Que aspecto tan horrible tienes –dijo Sonia examinándola.
-Tú sin embargo estás estupenda –consiguió decir, esbozando una sonrisa, que más bien parecía una mueca de dolor.
-Verdad qué sí –se rio encantada consigo misma- Pasa. Has tardado tanto que papá y mamá se han ido sin esperarte.
No hizo ningún comentario, porque Sonia continuaba parloteando alegremente.
-Mira todo lo que me he comprado ¿No son preciosos?
Preguntó señalando los blusones y vestidos de vivos colores que tenía esparcidos sobre la cama.
-Sí, son muy bonitos.
-Tendrías que haber venido. Es un país realmente fascinante. Y la gente es adorable, con ese encantador acento. Podría pasarme horas oyéndolos hablar.
Revolvió dentro de su bolso y sacando un paquetito, se lo tendió.
-Toma, esto es para ti. Espero que te guste, porque no creo que pueda cambiarlo –bromeó.
Miriam cogió el regalo esbozando una sonrisa.
-No tenías que haberte molestado –comentó mientras lo abría- Son precioso.
Exclamó, al ver los finos pendientes de plata.
-Plata mexicana –aclaró- Sabía que te gustarían, pensé en ti nada más verlos.
-Gracias.
-De nada. Tendrías que haber visto todas los cosas que había para comprar, allí podías perder el gusto, te lo digo de verdad.
Miriam no sabía si agradecer la verborrea de su hermana o echarle las manos al cuello para que se callara de una vez.
Parecía no terminar nunca con sus anécdotas y sus historias sobre ruinas y pueblos perdidos de la mano d dios, donde había conocido a gente curiosísima, y disfrutado de lo lindo.
-¡Ah! Pero yo estoy hablando como una loca y tú también tienes algo que contarme ¿verdad?
El corazón le dio un vuelco dentro del pecho. Ahora se daba cuenta de que hubiera preferido que siguiera hablando de su viaje maravilloso por las tierras mexicanas.
-No pongas esa cara de susto. Venga, desembucha ¿Quién era el tipo que estaba contigo la otra noche? Preguntó entornando los ojos y dándole a su voz, un toque de misterio.
-De eso quería hablarte –tomó aire y lo expulsó lentamente antes de continuar- No fui del todo sincera contigo.
-¿No? –preguntó divertida.
-No –hizo otra pausa- Sí conoces a la persona que estaba conmigo.
La declaración capturó toda la atención de Sonia, que la miraba expectante.
Al ver que su hermana no se decidía a continuar, la animó con un gesto de las manos.
-Era… -tragó saliva y carraspeó- Era Pelayo.
-¿Pelayo? -preguntó con una sonrisa confundida en los labios y el ceño ligeramente fruncido- ¿Qué Pelayo?
-Pelayo Inclán.
Enfrentó su mirada, aterrada por lo que podría encontrarse.
Por el momento solo se topó con la incredulidad de su hermana.
-¿Y qué hacia contigo? –ya no sonreía.
-Estamos juntos –dijo con todo el valor que fue capaz de reunir, que ciertamente no era demasiado.
-¿Juntos? -movió la cabeza hacia los lados, como si estuviera negando lo que escuchaba o se negara a creerlo- ¿Qué quiere decir juntos?
Su tono, ahora, era bajo y ligeramente amenazador, y la miraba con los ojos entrecerrados.
-Pues eso,…, estamos saliendo.
-Si es una broma, no tiene ninguna gracia.
Dijo con los dientes apretados, tratando de controlar el ritmo de su respiración, que poco a poco parecía ir aumentando sin que ella pudiera evitarlo.
-No es una broma. Sé que… -no sabía cómo continuar ¿Qué podía decir?- Lo siento, no es algo que hayamos planeado.
-¿Estás segura? –ahora sí, ahora su mirada fue penetrante y cargada de odio- Que casualidad, justo cuando Pelayo me asegura que jamás habrá nada entre nosotros y me voy de viaje, vuelvo y me encuentro con una parejita feliz. ¿Y quieres que me crea que no fue premeditado?
-Sonia, trata de razonar, hacía años que no veía a Pelayo, es imposible…
-Sí –parecía estar hablando sola- hasta la maldita fiesta, esa noche se fue sin mí, y a los pocos días fue cuando rompió conmigo. Porque tú te metiste por el medio –dijo volviendo a fulminarla con la mirada.
-No es así, yo no he tenido nada que ver con que Pelayo no quisiera volver a estar contigo.
-¿Ah! ¿No? -casi gritaba- Entonces, ¿por qué después de tantos años decide dejarme?
-No te dejó –susurró. No quería hurgar en la herida, pero su hermana estaba perdiendo los papeles y confundiendo las cosas.
-Toda la culpa es tuya, siempre me has tenido envidia, siempre has querido ser como yo y tener lo que yo tenía.
Miriam la miraba horrorizada. No podía creer las cosas que le estaba diciendo, definitivamente, se había vuelto loca.
-Y por supuesto no has parado hasta conseguir al hombre que era para mí. Si tú no te hubieras entrometido, jamás lo hubiera perdido.
-Sabes también como yo que eso que dices, no son más que mentiras.
Ahora ella también gritaba. No estaba dispuesta a consentir que la insultara, por muy dolida que se sintiera.
-¡Y una mierda! Quiero que salgas de mi casa, ahora mismo –dijo señalando la puerta.
-No puedes decirlo en serio ¿Has perdido el juicio? Sentémonos y razonemos las cosas, yo sé que esto te ha hecho daño, pero…
-¿Daño! -bramó- Tú no tienes ni idea de lo que me has hecho, me has traicionado, mi propia hermana. No te lo repetiré más veces. ¡Fuera!
-Está bien, veo que ahora eres incapaz de pensar con claridad –recogió el bolso y el abrigo- Cuando te calmes, puedes llamarme y hablaremos.
-Ni lo sueñes. No te lo perdonaré jamás ¡Fuera!
Volvió a gritar.
 
   Con el corazón destrozado, abandonó el apartamento de su hermana.
Sentía que el nudo de su garganta cada vez se apretaba más, impidiéndole respirar. Estaba al borde de las lágrimas y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no derrumbarse antes de llegar a su casa.
Se dejó caer sobre la cama y lloró desconsolada. Nunca habría imaginado una reacción como aquella. Y se sentía tan mal, que ahora hubiera preferido no haberle dicho nada, haber guardado el secreto, mentirle, antes de haberla visto como una demente, desquiciada y especulando de manera absurda.

Cuando sonó el teléfono, se abalanzó sobre el bolso, pensando que sería ella, que finalmente había recapacitado. 
Pero no era su hermana, era Pelayo.
-Hola cielo.
Se puso tenso al no recibir respuesta.
-Miriam ¿estás bien?
-No –sollozó.
-Estoy delante de tu casa. Ábreme la puerta –dijo con tono preocupado.
Había dudado antes de ir hasta allí, quería asegurarse de que todo había ido bien. Ahora se alegraba de haberlo hecho.
Sintió una leve presión en el pecho al ver que tardaba en abrir. Insistió, llamando de nuevo al telefonillo.
Cuando por fin la puerta cedió, corrió escaleras arriba, angustiado.

Le faltó tiempo para arrojarse a sus brazos, buscando el consuelo que no había hallado hasta el momento.
Verla hecha un mar de lágrimas, con los ojos inflamados por el llanto, le partió el alma.
 
   Solo había una explicación para aquello, Sonia se lo había tomado peor de lo que se esperaban.
No dijo nada. Simplemente la abrazó y dejó que se desahogara, acariciándole el suave y largo cabello, y depositando pequeños besos sobre su cabeza.

Poco a poco el torrente de lágrimas fue disminuyendo, pero no la soltó. Continuó abrazándola, esperando a que estuviera preparada para contarle lo que había sucedido.
Por fin, Miriam, se separó de él, se limpió la cara con el dorso de la mano y trató de sonreír.
Era una sonrisa cargada de tristeza.
-Tenías razón, tendría que haber esperado para decírselo –la voz le salió rota.
-Tal vez, pero ya está hecho. Cuéntame lo que ha pasado.

Relató el encuentro y todas las cosas horribles que le había dicho, y la forma en que la había echado de su casa.
Una furia ciega lo inundó al escuchar lo sucedido. Si en esos momentos, Sonia estuviera ante él, la estrangularía con sus propias manos.
Respiró hondo para serenarse. Ponerse como un loco no ayudaría a Miriam, que seguía lamentándose por lo sucedido.
-No te culpes, no hemos hecho nada malo. Si no lo quiere entender es su problema.
-Pero es mi hermana –gimoteó- Y ahora me odia.
Volvió a estrecharla entre sus brazos.
-Se le pasará –prometió- Dale tiempo, se hará a la idea.
-Nuca la había visto así, estaba tan alterada.
-Tranquila. Verás como todo termina arreglándose.
-Eso espero.
Estar entre sus brazos le provocaba sentimientos encontrados. La reconfortaban, a la vez que la hacía sentirse culpable.
No sabía si podría sobrellevar aquella carga.
Como si pudiera leer dentro de su mente, Pelayo dijo –Me tienes a mí para apoyarte. Estoy aquí contigo, ahora y siempre.
Aquellas palabras, pronunciadas con tanto cariño, le aligeraron el alma, procurándole un poco de alivio.

Horas más tarde, acurrucada contra el tibio cuerpo de Pelayo, que había insistido en quedarse, trataba de conciliar el sueño, pero una y otra vez veía el rostro enfurecido de su hermana y las lágrimas volvían a inundar sus ojos.
Sabía que llorando no solucionaría nada, pero no podía evitarlo.
 
   Dos semanas más tarde, Sonia seguía sin querer hablar con ella. 
La había llamado infinidad de veces y nunca contestaba al teléfono. Si llamaba al despacho, directamente le decían que estaba ocupada y no podía atenderla.
Pelayo se mostraba paciente y encantador con ella, la mimaba y consentía, tratando de animarla, pero la presión que sentía en el pecho, no parecía aliviarse con nada.
No había sido fácil explicar a sus padres, el motivo por el que sus hijas estaban enfrentadas.
En un principio se habían puesto de parte de la mayor, pero finalmente comprendieron que su reacción era desmedida y que Miriam tenía derecho a ser feliz con aquel hombre, por mucho que le doliera a Sonia.
También habían tratado de hablar con ella, de hacerla entender que estaba equivocada, pero sus esfuerzos resultaron inútiles.
Consideraba imperdonable la traición de Miriam.

Se sentía tan desesperada que había llegado a plantearse romper con Pelayo, por mucho que le doliera hacerlo. Pero lo único que consiguió con aquella idea, fue enfurecerlo también a él.
-¿De verdad crees que eso solucionaría algo? –preguntó incrédulo.
-No lo sé –respondió cansada- ya no sé qué hacer y romper quizás sea la única manera…
No la dejó continuar.
-Estás muy equivocada, si está convencida de que la traicionaste, dejar de vernos no cambiará ese hecho. Te considera la culpable de que no la escogiera a ella y nada de lo que hagas la hará cambiar de opinión. Tiene que darse cuenta por sí misma de que está equivocada. La verdad, nunca pensé que se cerraría en banda de esa manera. Siempre ha sido una mujer sensata e inteligente, pero ahora… -No terminó la frase, la pregunta de Miriam, que no parecía estar escuchando su charla lo interrumpió.
-¿Y si no lo hace? –toda la angustia que sentía se reflejó en su voz.
-No puede responder a eso, igual que tampoco lo puedes hacer tú. Solo podemos esperar, darle tiempo.
 
   Pero el tiempo pasaba y nada parecía cambiar en la actitud de Sonia. Seguía cegada por aquella venda de rencor que le cubría los ojos y no atendía a razones. 
Miriam trataba de sobrellevarlo lo mejor posible y aunque la echaba muchísimo de menos, la vida continuaba con o sin Sonia.
 
   -Quiero que conozcas a mi familia.
Le dijo un sábado, al recogerla en el hospital.
-Marina está aquí y siempre que viene nos reuniremos todos para cenar, en casa de mis padres. Y quiero que esta noche me acompañes.
-¿No te parece un poco precipitado?
-Para nada. Tiene ganas de conocerte –su seguridad y la sonrisa maravillosa que le dedicó, terminaron de convencerla.
-De acuerdo.
-¡Bien! –le dio un beso en los labios a la vez que la estrujaba, cariñosamente, entre sus brazos- Te dejo en casa y paso a recogerte a eso de las nueve y media. Ahora tengo que hacer unos recados para mi madre.
-Vale, estaré lista para esa hora. ¿Hace falta que lleve algo?
-No –dijo con una sonrisa divertida- Mi madre me mataría si te permitiera hacerlo.
Se despidieron con un beso, al que les costó poner fin, como siempre.
-A las nueve y media –le recordó desde dentro del coche.
-Sí.
Antes de entrar en el portal, Pelayo ya se había ido.
 
   El Corte Inglés de Preciados estaba hasta la bandera. Pero su madre había insistido en que fuera a comprar aquellas malditas galletitas que tanto gustaban a Marina y a su sobrino. Y ahora le esperaba un buen rato de hacer cola en la caja.
Se sentía ansioso porque llegara el momento de las presentaciones, sabía que su familia aceptaría a Miriam sin problemas y la harían sentirse una más al instante.
Estaban deseando conocer a la mujer, que por fin, había logrado adueñarse de su corazón. Y él estaba deseando que la conocieran, nunca había sentido la necesidad de presentarles a ninguna de las chicas con las que había salido hasta el momento, porque no habían significado nada especial para él. Sí, le gustaban, se divertían juntos, pero hasta ahí, no había sentimientos más profundos que lo unieran a ellas.

Miró distraído a su alrededor, mientras la cola avanzaba lentamente.
Aquella que empujaba un carrito ¿No era Sonia? Sí, era ella.
Dejó la cola y la siguió.
-Sonia –llamó al acerarse por detrás.
La sonrisa que adornaba su rostro se borró al comprobar quien era el que la llamaba.
-¡Hombre! Pero si es mi cuñado.
Saludó con falsa alegría, fulminándolo con la mirada.
Pelayo elevó una ceja ante su tono, pero ni dijo nada al respecto.
-Tenemos que hablar.
-Creo que no –dijo tratando de continuar su camino.
Pero la mano de Pelayo se cerró sobre su brazo, impidiéndoselo.
-No quiero montar una escena, pero lo haré si es necesario.
Algo en su mirada le dejó claro que no era un farol.
-Di lo que tengas que decir, pero rápido, tengo prisa.
-Estás haciendo mucho daño a Miriam con esta actitud infantil tuya.
Fue directo al grano.
-Esta sí que es buena. Yo le estoy haciendo daño a ella ¿Y el que me ha hecho ella a mí? –dijo apretando los dientes.
-¿Hubieras preferido que te lo hubiera ocultado?
-Tal vez hubiera sido mejor –dijo levantando la barbilla.
-No seas cínica. Sabes que eso te habría dolido aún más.
-No lo creo. Dicen que ojos que no ven…
-Tarde o temprano te habrías enterado.
-O no –sonrió sin humor- No tardaras en cansarte de ella, como de todas. Es una ingenua si cree que ella logrará lo que ninguna ha conseguido hasta el momento.
-En eso te equivocas. Estoy enamorado de Miriam.
-¡Ja! -fue una carcajada seca- Tú enamorado, no me lo trago.
-Me da igual lo que creas o no. Pero quiero que te quede clara una cosa, ella no influyó, para nada, en mi decisión de no volver a estar contigo. Te dije mis motivos el día que hablamos y no hay otros. No busques culpables donde no los hay. Nunca hubiéramos llegado a más y lo sabes también como yo. Lo de Miriam fue algo que surgió después.
Hizo una pausa, pero Sonia no dijo nada.
-Tú mejor que nadie, debería saber que el corazón va por libre. No se deja dominar.
-¿Por qué ella? –preguntó finalmente con un hilillo de voz.
-No lo sé –respondió con tristeza- Siempre te he querido como amiga, pero no de la forma que tú querías. Y créeme cuando te digo que lo siento, pero no es algo que se pueda controlar.
Cuando sus miradas volvieron a encontrase, Pelayo vio que en los ojos de Sonia ya no brillaban ni el odio, ni el resentimiento, tan solo reflejaban tristeza.
Por fin parecía haberse dado cuenta de que él nunca le había pertenecido.
-¿La llamarás? -se arriesgó a preguntar- Te echa de menos.
-Tal vez lo haga… sí, supongo que sí, pero necesito tiempo –dijo con voz cansada.
-Tomate el que necesites. Pero llámala, por favor.
Asintió sin decir nada, suspiró y con un gesto de la cabeza se despidió de él.
 
   Comprobó extrañado, que pasaban de las nueve y media y Miriam aún no había bajado. Siempre era muy puntual. ¿Le habría pasado algo? 
Con el ceño fruncido por la preocupación salió del coche, dispuesto a ir a comprobarlo. En ese mismo instante apareció en la puerta.
-Siento el retraso –dijo dándole un rápido beso- Es que no sabía que ponerme –sonrió nerviosa.
-Estás preciosa – dijo mirándola de arriba abajo.
Aquel vestido, color gris perla, era uno de sus favoritos y junto con el suave maquillaje y la impecable melena, que caía en graciosas ondas sobre sus hombros, estaba espectacular.
La besó y la instó a entrar en el coche.
Nada más verla, decidió no contarle nada sobre su encuentro con Sonia. Ya estaba bastante nerviosa, no quería añadir un motivo más para inquietarla. Se lo diría más tarde.
 
   Su mente trabajaba, imparable, tratando de imaginar que diría cuando Pelayo le presentara a su familia. Todo lo que se le ocurría sonaba falso o forzado.
Al llegar a casa de sus padres, comprobó que sus esfuerzos por encontrar la mejor manera de actuar, no servirían para nada. 
En el mismo instante que entraron en el salón, Pelayo la dejó sola para abalanzarse sobre la espectacular rubia que tanto se parecía a él, alzándola en brazos, a pesar de que era casi de su estatura.
-Te acostumbrarás –dijo una voz profunda y masculina a su lado.
Al girarse se topó con unos ojos azules, ligeramente más oscuros que los de Pelayo, y una sonrisa casi tan maravillosa como la de éste.
-Hola, soy Alejandro y supongo que eres Miriam –le tendió la mano.
-Sí, encantada –estrechó con fuerza y seguridad la mano tendida de Alejandro.
A lo que éste respondió elevando una ceja y volviendo a sonreír, satisfecho.
Pensó que aquellos dos hermanos poseían las sonrisas más fascinantes del mundo. 
A pesar de la edad, Alejandro era un hombre tremendamente atractivo, de pelo negro, complexión atlética y preciosos ojos azules.
Volvió a mirar a Pelayo y su hermana, ahora otra mujer morena, de pelo corto y cuerpo escultural, se había unido a ellos.
-Tienes que disculparlo –se justificó por ellos, al seguir su mirada- Cuando estos tres están juntos se olvidan de todo el mundo. Ven, te presentaré a mis padres, mientras ellos terminan su ritual.
Lo siguió hasta la cocina, donde el matrimonio ultimaba los detalles de la cena.
-¿Tus hermanos y tu mujer se han enzarzado con sus tonterías? –preguntó la madre resignada.
-Sí –respondió divertido el mayor de los Inclán- Esta es Miriam.
-Encantada tesoro, teníamos muchas ganas de conocerte.
Aceptó el efusivo abrazo con una sonrisa y estrechó la mano del padre.
-Y este enano, es mi hijo Iván –dijo señalando al niño que se escondía bajo la mesa.
-Hola Iván –dijo Miriam agachándose para saludarlo.
-Hola –respondió el niño sin demasiado entusiasmo, era mucho más interesante el muñeco que tenía entre las manos.
-¡Ah! Estas aquí- dijo Pelayo entrando en la cocina- Pensé que te habrías fugado.
Bromeó cogiéndola por la cintura y acercándola a él.
-Imagino que Jandro ya te habrá presentado a esta parte de la familia, así que yo te voy a presentar a las otras mujeres con las que tendrás que compartirme.


La cena fue un éxito. Miriam finalmente consiguió relajarse y disfrutar tanto de las bromas de Pelayo y Silvia, como de la conversación de Alejandro y las historias de Marina.
Todos eran encantadores y se notaba que adoraban a Pelayo.
Sintió una pequeña punzada de tristeza al recordar a su hermana y lo distanciadas que estaban en esos momentos.
Como si lo hubiera percibido, Pelayo, le pasó un brazo sobre los hombros y le dio un suave beso en la mejilla.

-Es estupenda –dijo Silvia, cuando los tres se fueron a la cocina a por el café y las tazas.
-Estoy de acuerdo –secundó Marina.
-Sabía que os gustaría –se le veía realmente orgulloso.
-Tiene que serlo para aguantar a tu hermano –dijo la morena como si él no estuviera presente.
-Muy graciosa –dijo pellizcándola en el brazo al pasar.
-¡Ah! Eso duele –se quejó su cuñada.
-No empecéis, por dios –suplicó Marina.
-Ha sido él –se defendió Silvia.
-Sí, claro, siempre soy yo. Como si tú y tu lengua nunca hicierais nada.
-Niños, el café está listo –avisó Marina abriendo la marcha, camino del comedor.
Los otros la siguieron sacándose la lengua y tratando de ponerse la zancadilla el uno al otro.
-Creo que rodarán cabezas si una de mis tazas termina en el suelo –avisó la madre al sentir el jaleo en el pasillo.
Conscientes del peligro que corrían, procuraron entrar en el comedor, sin demasiado revuelo.
-¿Cuándo sentaras la cabeza, hijo mío? –se lamentó su madre.
-¿Por qué siempre me echáis la culpa a mí? –protestó- De todas formas estoy en ello –le susurró a su madre al oído, dándole un beso en la mejilla después.
-No seas zalamero –dijo encantada con el gesto de su hijo- y compórtate, qué va a pensar Miriam.
-Por mí no se preocupe –intervino sonriendo.
Para todos fue evidente que estaba más que acostumbrada al carácter revoltoso de Pelayo, y no parecía disgustarle en absoluto.
 
   -¿No son geniales? –preguntó más tarde, ya en la cama.
-¿Quiénes?
-Quién va a ser, mi familia –aclaró.
-Sí, son geniales.
-Me lo dices de verdad o me das la razón como a los locos.
Rio divertida.
-Te lo digo de verdad. Sois un poquito ruidosos, pero estupendos.
-¿Ruidosos? –preguntó extrañado.
-Sí, tú y tus “mujeres”, habláis los tres a la vez, no sé como sois capaces de entenderos.
Ahora le tocó el turno a él de reír.
-Años de práctica, también te acostumbrarás.
-No sé yo…
-Creo que te vas a entender muy bien con Jandro, opina exactamente igual que tú.
-Un hombre inteligente, tu hermano.
-Hablando de hermanos –hizo una pausa hasta que atrajo toda su atención- Esta tarde he visto a Sonia.
De inmediato pegó un bote en la cama y se sentó, mirándolo con los ojos muy abiertos y el corazón acelerado.
-¿Dónde? ¿Hablaste con ella? ¿Cómo está? ¿Qué…? 
-Frena, frena. Te va a dar un infarto.
Trató de protestar, pero Pelayo le tapó la boca con los dedos.
-La vi mientras hacía los recados que me había mandado mi madre. Y sí, hablé con ella. Creo que finalmente ha comprendido la situación, y me ha dicho que te llamará.
Emocionada se llevó las manos a la boca, no quería llorar, así que alzó la vista al techo y respiró hondo antes de volver a mirarlo a él.
-¿De verdad?
-Sí, pero necesita tiempo.
Asintió, con los labios apretados.
-Pero te llamará, ahora solo tienes que tener paciencia.
-Gracias –le dio un beso en los labios, aquellos labios que conocía tan bien y que tanto le gustaban- Es una noticia maravillosa, el broche ideal para una noche perfecta.
-Al final todo está saliendo bien.
La atrajo hacia él, perdiéndose en su boca y acariciando, sugerente, sus nalgas.
Con un suave ronroneo, murmuró sobre sus labios –Sí, todo.
Y se dejó llevar por la pasión que comenzaba a despertar en ambos.
-Cásate conmigo –le dijo en un irrefrenable impulso, con la voz cargada de deseo.
Ella no respondió, buscando, hambrienta, su boca.
-¿Lo harás? –insistió, esquivándola, más interesado en su respuesta que en sus besos.
-Sí, sí, me casaré contigo –respondió desesperada por conseguir lo que tanto ansiaba.
Satisfecho, le entregó su boca y se abandonó a sus besos y sus caricias.
 
    
 
   EPÍLOGO
 
    
 
   -No entiendo a qué viene todo esto. Ya te he dicho que me casaría contigo- Protestó, subiendo las escaleras del porche de la casa de sus padres en Moralzarzal.
El tiempo había mejorado considerablemente, ya no hacía tanto frío allí en la sierra y habían vuelto a instalarse de nuevo hasta el próximo invierno. Les gustaba mucho más la tranquilidad de aquel lugar que el bullicio de Madrid.
-No veo la necesidad…
-Hay que hacer las cosas como es debido –la cortó con una sonrisa divertida.
Lo fulminó con la mirada, mientras esperaba que le abrieran la puerta.
Habían pasado dos meses desde que aceptara su proposición. Y ahora le salía con que tenía que pedir su mano, formalmente, a sus padres. Era ridículo.
Aunque tenía que reconocer que este hombre nuca dejaba de sorprenderla.

Se quedó de piedra, cuando la puerta se abrió y vio a Sonia del otro lado.
Se miraron unos segundos, interminables, antes de que la mayor rompiera el hielo.
-¿Vas a pasar o te piensas quedar ahí, mirándome con cara de susto?
-Yo… -no sabía que decir.
Buscó la mirada de Pelayo, que le sonreía tranquilizador.

Aunque Sonia había prometido llamarla, no lo había hecho. Pelayo insistía en que se lo tomara con calma, que tarde o temprano lo haría.
Al final él mismo la había llamado. Ella se había disculpado, alegando que había estado muy liada con el trabajo. Aunque Pelayo sospechaba que lo realmente le sucedía era que se sentía aterrada ante la idea de tener que enfrentar de nuevo a su hermana pequeña, después de todo lo que le había dicho. Por eso decidió intervenir, antes de que las cosas llegaran más lejos y fuera imposible recuperar lo que antes habían compartido.
Por eso le había contado sus planes y le había pedido que formara parte de ello.

Ahora no sabía si se sentía alegre por volver a verla o enfadada por todo el tiempo que la había tenido esperando.
Al ver que no reaccionaba, Pelayo la empujó ligeramente para que entrara en la casa.
Al pasar junto a Sonia, articulo un mudo “gracias”, al que la mujer respondió encogiéndose de hombros.
-Sonia, tenemos que hablar –dijo Miriam, volviéndose hacia su hermana.
-Luego, ahora papá y mamá os están esperando –señaló la entrada del salón con la cabeza.
Pelayo asintió y volvió a darle un suave empujoncito para que se encaminara al lugar donde sus padres se encontraban.
 
   
  
 

Miriam lanzaba miradas furtivas a su hermana, que se mantenía ligeramente apartada del grupo.
Pelayo y sus padres conversaban animadamente, mientras tomaban café.
No estaba prestando atención a la conversación, por eso se sorprendió cuando Pelayo la tomó de la mano y al hizo ponerse en pie.
Sacó una cajita negra del bolsillo de la americana e hincó la rodilla en el suelo.
-Miriam, te quiero con toda mi alma y mi corazón. Y aquí, delante de tu familia, vuelvo a pedirte que te cases conmigo ¿aceptas ser mi esposa?
Parpadeó sorprendida, no se había esperado una declaración en toda regla. Miró a sus padres, que sonreían satisfechos y después, con cierto recelo, a Sonia.
Esta, poniendo los ojos en blanco dijo –Dile que sí de una vez ¡Por dios!
Ahora ella también sonrió al mirar de nuevo a Pelayo.
-Sí, acepto ser tu esposa.
Una gran sonrisa iluminó el prefecto rostro de su futuro marido, que sacó la sortija del estuche y se la colocó en el dedo.
Se puso en pie y la besó, sin importarle que su familia estuviera delante.

Tras mostrar el anillo a su madre, se acercó a Sonia, que continuaba un poco apartada.
Le echó los brazos alrededor del cuello y la abrazó con fuerza.
-Gracias –dijo emocionada- Se lo que ha debido de costarte, pero que estuvieras aquí, a significado mucho para mí.
-Sí, bueno –finalmente, ella también rodeó a su hermana pequeña con los brazos- Tenía que asegurarme de que ese sinvergüenza hacía lo correcto.
-¿Ya me estáis criticando? –preguntó Pelayo, colocándose detrás de Miriam.
-Espero que la hagas muy feliz –replicó Sonia una vez se separaron- Porque si no, tendrás que vértelas conmigo.
-¿Crees que estando conmigo puede ser infeliz? –la fanfarronería le costó un codazo en las costillas, por parte de Miriam.
 
   Horas más tarde, por fin solos, y en la cama, Miriam se acurrucó junto a él.
-No te he dado las gracias por haber convencido a Sonia, para que estuviera presente.
-No me costó demasiado trabajo, la verdad. E imaginé que te gustaría ¿Habéis aclarado las cosas entre vosotras?
-Sí, ya todo está hablado y zanjado.
-Me alegro.
-Por cierto, me ha encantado la forma en que me has pedido que me casara contigo. Nada original, pero me ha gustado.
-Bueno, un cortejo al estilo tradicional, con, cenas, peluche, flores, tuna, paseo en barca por el Retiro y bombones, requería una pedida clásica ¿no crees?
-¿Bombones? Nunca me has regalado bombones –dijo frunciendo el ceño, tratando de recordar.
-En eso te equivocas. Fue lo que te regalé para tu cumpleaños.
-¿Eran tuyos? Tenía que habérmelo imaginado –dijo divertida.
-¿Por qué? –le picó la curiosidad.
-Toda la gente que me conoce, sabe que no como bombones.
-¿Nunca?
-Nunca –se rio divertida y totalmente relajada por primera vez en mucho tiempo.
-Bueno ahora yo también lo sé.
Dijo apoderándose de uno de sus pechos de forma juguetona.
Miriam no pudo más que rendirse a sus caricias y enredando sus dedos entre sus cabellos, lo atrajo hacia ella.
 
    
 
   Mi dulce caballero
 
    
 
   A través de la ventanilla del carruaje, Prudence observaba la preciosa casa que su tío Edmund había adquirido hacía unos años en Virginia.
-¡Oh! Lotty, es preciosa, tan blanca y con esas columnas en la fachada, es tan diferente a las casas inglesas, me parece encantadora -dijo al a mujer que la había acompañado en su viaje desde Inglaterra.
-Su tío siempre ha sido un hombre con muy buen gusto.
-Sí. Tengo unas ganas terribles de verlo, lo he echado de menos todo este tiempo.

Hacía años que no se veían y hacía unos meses su tío le había escrito, invitándola a pasar el verano con él.
Había sido una noticia que Prudence recibió con entusiasmo, su tío Edmund, hermano de su padre, era su preferido. Siempre había viajado mucho y de cada viaje le traía exóticos regalos y le contaba increíbles historias.
Ahora que había fijado su residencia en Virginia, Prudence lo extrañaba. Por eso, cuando recibió la carta, suplicó a sus padres para que la dejaran realizar el viaje.
-Por favor papá, tengo tantas ganas de ver a tío Edmund.
-Es un viaje muy largo y no puedes hacerlo sola.
-Lotty podría acompañarme.
Al final cedieron a sus deseos, solía salirse con la suya, porque cuando quería algo, era terriblemente obstinada.
Su padre la adoraba, decía que era una chiquilla mal criada, aunque de chiquilla le quedaba poco.
Acababa de cumplir los dieciocho y ya era toda una mujer.
Aunque su padre prefería seguir pensando en ella como su pequeña rizos de oro.
Uno de los motivos que hicieron a su padre ceder respecto al viaje, era que prefería mantenerla alejada de la alta sociedad, quería retrasar en todo lo posible ese momento, muchas de las jóvenes conseguían esposo en sus primeras temporadas. Para él, Pru no necesitaba apurarse tanto, a su parecer la joven era demasiado inocente todavía.
Estaba seguro que con su belleza y su posición social no le costaría encontrar un marido adecuado en el momento que la niña estuviera preparada.


El carruaje se detuvo delante de la puerta principal y un hombre uniformado salió a recibirlas.
El cochero ya se estaba haciendo cargo del equipaje, mientras el mayordomo las ayudaba a descender del vehículo.
-Buenos días, soy Prudence Lockhart.
-Bien venida señorita Lockhart, su tío no la esperaba tan pronto. De haberlo sabido él mismo hubiera ido a recibirla.
-Lo se, pero el viaje fue mejor de lo que esperábamos, y por fin estamos aquí. -Dijo con una gran sonrisa que le iluminaba la cara.
-Si me acompaña, la llevaré a reunirse con el señor Lockhart.
Entraron en el espacioso hall, la casa era maravillosa, tan luminosa y decorada con el gusto inconfundible de su tío.
Del interior de una de las dependencias le llegó la indiscutible voz de éste.
No pudo esperar a ser anunciada y entró apresuradamente en la estancia, corrió a arrojarse a los brazos de su tío, que por unos segundos puso cara de sorpresa ante aquella brusca intromisión, el tiempo suficiente para reconocer en aquel torbellino a Prudence, su pequeña Pru.

-¡Oh, dios mío! no me lo puedo creer, ya estás aquí y como has crecido.
Dijo riéndose mientras la levantaba en el aire y daba vueltas con ella entre sus brazos.
-¡Tío Edmund! como te he echado de menos.
La risa salía de su boca como un baile de campanillas.
Prudence, en su loca carrera por abrazar a su tío, no había reparado en la presencia de aquel hombre que permanecía de pie no muy lejos de los Lockhart.
Sin parecer afectado por aquella situación, Maxwell Evans, miraba la escena entre tío y sobrina. Duró lo suficiente para poder fijarse en aquella alocada criatura que había irrumpido como un ciclón en la sala. Su pelo rubio iba apenas recogido hacia atrás, cayendo rizado y brillante sobre su espalda. Un peinado un tanto infantil para aquella muchacha, que parecía ser mayor de lo que trataba de aparentar, pensó Maxwell.
Le llamaron la atención sus claros ojos azules y la alegría que éstos desprendían mientras miraba embelesada a su tío.
Era una joven muy hermosa, aunque para su gusto demasiado infantil, le faltaba mucho para resultarle interesante.
Posándola en el suelo y sin poder dejar de mirarla, Edmund dijo -Querida, quiero presentarte a uno de mis vecinos y amigo- Le pasó un brazo sobre los hombros y la colocó frente a Maxwell- el señor Evans.

Prudence se sintió un poco azorada, no se había percatado de la presencia del caballero y ahora se sentía un poco tonta, que habría pensado de ella.

-Es un placer señor Evans -hizo una pequeña reverencia- Espero que sepa disculpar mis modales, no había notado que había alguien más en la estancia, las ganas de ver a mi tío -miró sonriente hacia él- me hicieron irrumpir en la sala de esa forma tan poco apropiada.
-El placer es mío, señorita Lockhart -más de lo que había imaginado, su aspecto infantil tan solo era fachada, la muchacha parecía toda una mujer al dirigirse a él con sus impecables modales y aquella suave y aterciopelada voz, que era un regalo para el oído- no se disculpe, es comprensible su reacción, si hace mucho tiempo que no se ven.
-La verdad, hace cosa de dos años -dijo Edmund- como pasa el tiempo, la última vez que te ví eras una mocosa y ahora eres toda una mujercita.
-Tío, por favor -estaba comenzando a ruborizarse.
Maxwell lo notó, le pareció divertido, aunque en sus serias facciones apenas sí se notó el cambio de expresión.

-Tengo que irme, les dejo para que se pongan al día con sus cosas. Nos vemos mañana, seguiremos tratando el tema que nos ocupa. -Hizo una leve inclinación de cabeza dirigida a Prudence.
-Señorita Lockhart, espero que su estancia sea agradable, le deseo buenos días.
-Buenos días y gracias señor Evans. -Dirigiéndole una encantadora sonrisa inclinó a su vez la cabeza.
-Lockhart, buenos días.
-Buenos días Evans.
Maxwell abandonó el despacho con pasos largos y enérgicos.

-Es un poco extraño este amigo tuyo ¿no? -fue más un pensamiento en voz alta que una pregunta directa.
-Sí, Maxwell es un buen hombre, pero demasiado frío. Tengo negocios con él, tiene buen ojos para ellos -se encogió de hombros- pero en lo personal es un hombre gris, no va a fiestas y nunca sale a divertirse.
-Bueno, pero ahora quiero que me cuentes cosas de ti.
Dijo Prudence, dejando de lado al poco interesante vecino de su tío.

-Creo que primero deberías refrescarte y descansar. Después de un viaje tan largo estarás agotada.
Puso pucheros y frunció el ceño.
-No utilices tus tácticas conmigo señorita, durante la cena podremos hablar de todo lo que te apetezca.
Y diciendo esto le dio un pequeño empujoncito para dirigirla fuera de la biblioteca.
-Está bien, descansaré un rato y más tarde podremos hablar.
Subió corriendo las escaleras, arriba esperó a la joven que le indicaría cual era su cuarto.

Allí la esperaba Lotty.
-No es propio de una señorita corretear continuamente de un lado para otro -la reprendió.
-Lo sé Lotty, intentaré no olvidarlo -dijo mientras daba un fuerte abrazo a la mujer, que intentaba soltarse, sin poder evitar sonreír a la muchacha- ¿Por qué no vas a descansar? Debes de estar agotada.
-Si no me necesitas, creo que no me vendría mal un poco de reposo.
-No, todo está bien, puedes irte tranquila.
Cuando se quedó sola vio que todo estaba listo, el equipaje deshecho y el agua para el baño esperándola.
Miró a su alrededor, al habitación era grande y estaba decorada en tonos blancos y rosas, era una estancia muy agradable.
La ventana daba el jardín que había en la parte trasera de la casa, era agradable sentir el perfume de las flores, desde allí  también se veía una casa muy parecida a la de su tío.
Comenzó a desvestirse distraídamente, aquel vestido no le gustaba nada, pero su madre había insistido que durante el viaje utilizara sus vestidos más cómodos y recatados.
Con ese en concreto, parecía una niña tonta, cuando se quedó desnuda y fue a meterse en la bañera, vio su menudo cuerpo reflejado en un espejo.
Se paró unos segundos a contemplar su imagen, la verdad que ya no tenía cuerpo de niña. No era muy alta y estaba algo delgada, pero sus caderas eran suaves y su cintura estrecha, sus pechos redondos y firmes, quizás un poco grandes en proporción con el resto de su anatomía, pero tampoco exagerados.
Con los rizos cayendo sobre sus hombros, se veía bien, una mujer bastante hermosa, por lo menos esa era su opinión.
Suspiró y se metió en la bañera antes de que el agua se enfriara. Que sensación tan maravillosa, el agua caliente, el olor del jabón, notó como su cuerpo se relajaba y se dio cuenta de lo cansada que estaba.
Cuando terminó con el baño y salió de la bañera, se fue directamente a la cama, se metió desnuda en ella y se quedó profundamente dormida.

Aquella costumbre de dormir desnuda, ponía de los nervios a su madre, pero ella hacía, como siempre, lo que quería. Para ella era más cómodo, los camisones y los lazos la agobiaban. 
 
   La tarde ya caía cuando se despertó, se desperezó y saltó de la cama.
Se acercó a la ventana, en la casa de enfrente se veían varias luces encendidas.
Encogiéndose de hombros se dispuso a vestirse para la cena. En ese momento entró Lotty en el cuarto -Veo que ya estás levantada, será mejor que te ayude a vestirte.
Escogió uno de sus vestidos nuevos, era de color lavanda, con adornos en un tono más oscuro del mismo color. El escote, aunque discreto, dejaba ver una generosa porción de sus pechos, pero le gustaba el efecto, aquel color le daba un matiz diferente a sus ojos.
Lotty le recogió la abundante melena en un informal moño, que dejaba al descubierto su largo y blanco cuello, algunos rizos escapaban rebeldes, se los dejó, le daban un aire descuidado que le favorecía.
-Lista mi niña -la miró con cariño.
-Gracias Lotty, eres un encanto, no sé qué haría sin ti -dijo sonriendo.

Bajó las escaleras y entró en la biblioteca, quizás su tío se encontrara en ella.
No era su tío el que se encontraba en la sala, volvió a encontrarse con el señor Evans.

-¡Oh! disculpe, pensé que sería mi tío el que se encontraría aquí.
Maxwell la miró de arriba abajo con sus grandes ojos oscuros. Prudence se sintió algo incomoda con aquella mirada.
-Su tío ha ido al despacho a buscar unos documentos que necesito para primera hora de la mañana, pero volverá enseguida y yo me iré para dejarlos disfrutar de la cena.
Prudence lo miraba mientras hablaba, era un hombre inexpresivo, pero verdaderamente apuesto, pelo oscuro y liso, grandes ojos oscuros, labios rectos pero carnosos y una angulosa mandíbula.
Era alto y parecía fuerte, la ropa le sentaba muy bien a pesar de ir vestido con sencillez.
Prudence volvió a sentir que se sonrojaba al notar que él se había dado cuenta de su escrutinio.
Incluso creyó distinguir un brillo diferente en aquellos profundos ojos.
Sí, había notado la mirada curiosa de Prudence y le hizo gracia.

-Pensé que no volverías a despertar pequeña -dijo divertido Edmund cuando entró en la biblioteca y la vio.
Ésta se giro para recibirlo con su mejor sonrisa.
-¿Pero qué tenemos aquí? ¿Quién es usted y qué ha hecho con mi sobrinita? -sonreía mientras la miraba, pero no podía disimular la sorpresa ante el cambio de Prudence.
-No seas tonto tío... -volvió a sentir arder sus mejillas.
-Si me lo permite, su tío tiene razón, no parece la misma de esta tarde - ni un solo músculo de aquella cara se movió al hacer el comentario- hay que reconocer que el cambio ha sido para mejor.
Cambió su mirada de Prudence hacia Edmund y dijo cortésmente.
-Ya que tengo lo que vine a buscar, con su permiso, me retiro.
-¿Por qué no te quedas a cenar con nosotros, Evans?
-No gracias, no quiero ser un incordio en su primera noche juntos.
-Tonterías, será divertido ¿verdad tesoro? -miró sonriendo a Prudence.
Ésta le dirigió una dulce sonrisa y después miró al señor Evans, la sonrisa seguía en sus labios.
-Mi tío tiene razón, quédese, será agradable.
Evans miraba aquellos labios hipnotizado. Volviéndose hacia Edmund.
-Creo que en otra ocasión, gracias de todos modos.
Lo acompañaron a la puerta y lo vieron salir al galope en su caballo.

-Sigo pensando que es un hombre muy extraño.
-Ya te lo advertí pero así y todo me fío más de él que de muchos otros.

Cenaron tranquilamente, charlaron contándose anécdotas y curiosidades de esos dos años que llevaban sin verse.
-Mañana tengo que salir temprano -dijo por último Edmund- pero volveré para la hora de la comida. Espero que encuentres algo con que entretenerte.
-No te preocupes por mí. Tienes una buena biblioteca, aunque creo que daré un paseo por el jardín, me ha parecido precioso.
Lo he visto desde mi cuarto. También me he fijado en la casa que se ve al fondo, que es muy parecida a ésta.
-Es la casa de Evans -dijo Edmund sin darle más importancia al comentario.
-¡Ah! -tampoco dijo más.

Ya era algo tarde cuando decidieron retirarse.
Al llegar a su cuarto, vio a Lotty adormilada en una silla, esperándola para ayudarla a desvestirse.
Encendió un par de velas más y despertó a la mujer.
La ayudó a quitarse el vestido y Prudence la mandó retirarse, ella se arreglaría con el resto.
-Buenas noches mi niña.
-Buenas noches Lotty.
Terminó de desnudarse, se soltó el pelo y fue hacia la ventana, hacía mucho calor, la abrió de par en par y la brisa entró refrescándole la piel.
Miró distraídamente hacia la casa del señor Evans, todo estaba a oscuras. Aquel hombre tenía algo que le llamaba poderosamente la atención, a pesar de su carácter frío.
Bostezó, apagó las velas y se metió en la cama.


En la casa de enfrente, Maxwell tomaba una copa de bourbon en la terraza de su alcoba.
El calor le impedía dormir, llevaba un rato mirando distraído la casa de Lockhart, cuando percibió que en una de las ventanas del segundo piso la luz subía de intensidad, un rato más tarde se abría la ventana y enmarcada en ella distinguió con claridad la figura desnuda de una mujer.
Casi se atraganta con el licor ¡dios bendito!, no podía ser la señorita Lockhart, pero tampoco podía ser otra, no distinguía su rostro, pero era más que evidente que era ella. La vio desaparecer y la luz se apagó.
Aquella imagen se quedó grabada en su mente, ¿qué criatura era aquella? aparecía como una niña alocada para horas más tarde resurgir trasformada en una mujer más que apetecible y que para colmo se paseaba desnuda ante la ventana.
Recordaba su impresión de esa noche, al verla entrar en la biblioteca con el sencillo, pero, favorecedor vestido color lavanda.
El discreto escote dejaba poco a la vista  pero bastante a la imaginación, su sonrisa era cautivadora y el brillo de sus preciosos ojos sorprendente.
Resopló de mal humor, no era más que una cría, además de la sobrina de su socio y vecino.
Era una pérdida de tiempo estar pensando en esa jovencita, cuando tenía asuntos más serios e importantes en los que pensar.



A la mañana siguiente, cuando Prudence se despertó, vio como el sol comenzaba a entrar por la ventana. Se levantó y se acercó a ella para ver el comienzo del día, parecía que iba a ser un estupendo día de calor.
Se desperezó, estirando los brazos y bostezando, posó la mirada en la casa del vecino y distinguió una figura masculina en el porche de entrada de la casa, parecía estar mirando hacia donde ella estaba.
¿Sería Maxwell Evans? "El hombre que nunca sonreía", pensó casi divertida, entonces recordó, azorada, que seguía desnuda, al salir de la cama no se había puesto la bata.
Con un rápido movimiento se retiró de la ventana, tenía la pequeña esperanza de que el hombre no la hubiera visto, aunque temía que eso era más un deseo que la realidad.

Cuando terminó de arreglarse y bajó a desayunar, ya se había olvidado del incidente de la ventana.
El sirviente que se encontraba en el comedor, la informó de que su tío acababa de irse.
Cuando terminó el copioso desayuno, salió al jardín como había dicho a su tío que haría. 
Paseó entre los macizos de flores, aspiró su delicada fragancia y se sentó a contemplar el paisaje. Al cabo de un rato estaba aburrida, decidió caminar por los alrededores y ver que se encontraba de interesante.

Caminaba distraída por los campos, hasta que fijó su atención en la arboleda que se veía al fondo de la finca de su tío. Decidió encaminarse hacia allí. La sombra de los árboles sería agradable. Tenía calor a pesar de haber escogido un fino vestido blanco, un poco escotado para su gusto, pero para evitar el sofoco era maravilloso, llevaba bordados pequeños ramilletes de flores de colores y sobre la cabeza se había puesto un sombrero de ala ancha que también estaba adornado con unos ramilletes similares a los del vestido. 
Cuando llegó a la altura del bosquecillo, comenzó a caminar con cuidado entre los árboles, agudizó el oído, parecía ruido de agua, siguió caminando guiándose por aquel agradable sonido.
Efectivamente, era agua, quedó maravillada ante la visión de aquel lugar encantado. En el claro del bosque se encontraba un pequeño lago, el sonido del agua lo producía la cascada que se encontraba en uno de los extremos.
Que lugar tan estupendo, se alegraba de haberlo encontrado.
Se sentó sobre la hierba y contempló el lugar, que tranquilidad, sólo se oía el sonido del agua y el trino de los pájaros.
Respiró profundamente y cerró los ojos disfrutando de aquella sensación.
De repente una idea cruzó por su cabeza como un relámpago, sonrió maliciosamente y poniéndose de pie se despojó del sombrero.
Miró bien los alrededores para asegurarse de que estaba solo y con rapidez de desprendió del vestido y la camisa, que quedaron amontonados sobre la hierba.
Poco a poco comenzó a entrar en las fría, pero tonificantes aguas del lago, se zambulló en las cristalinas aguas y nadó como un precioso y blanco pez en ellas.
Sabía nadar desde muy pequeña, siempre se escapaba con sus tíos al río y pasaba horas jugando en el agua con ellos.
Ahora, hacía ya mucho tiempo que no lo hacía, se sentía emocionada, sentir su cuerpo deslizarse con suavidad en las tranquilas aguas del lago la hacía sonreír de felicidad.
Comenzó a sentir frío y decidió salir, el problema ahora, era que estaba empapada. Se secaría con la camisa, nadie se daría cuenta de que no la llevaba puesta si subía su cuarto a cambiarse rápidamente.
Se vistió sin demora, hizo una bola con la camisa y la metió dentro del sombrero, que ahora llevaba en la mano. Salió del bosquecillo, su pelo mojado caía sobre su espalda, pero con el calor que hacía no tardaría en secarse. De todas maneras decidió dar un pequeño rodeo para volver a casa y así darle algo más de tiempo para que se le secara y no fuera tan evidente que había estado mojado.
Mientras caminaba de regreso contemplando la gran extensión de las plantaciones, vio acercarse a un jinete, al instante reconoció al precioso caballo negro del señor Evans.
Cuando llegó a la altura de Prudence se detuvo e hizo un rápido movimiento de cabeza a modo de saludo.
-Veo que ha salido de expedición -Prudence no podía ver sus rasgos porque el sol estaba justo detrás de él deslumbrándola, pero pudo imaginarse a la perfección aquella cara inexpresiva y aquellos profundos ojos oscuros.
-Sí, he salido a dar un paseo y creo que me he alejado demasiado.
Al darse cuenta de que la joven hacía sombra con su mano para mirar hacia él, se bajó del caballo.
Observó el aspecto desarreglado de Prudence, deteniéndose en su húmedo cabello.
Eso hizo que Maxwell enarcara su ceja izquierda.
Prudence fue consciente del significado e aquel gesto y se puso ligeramente colorada.
-¿Y qué le ha parecido lo que ha visto hasta el momento? señorita Lockhart -Preguntó con voz neutra, que no dejaba adivinar lo que pensaba.
-No he visto mucho, pero creo que es un lugar muy agradable, un sitio tranquilo para vivir, ahora entiendo porque mi tío decidió instalarse aquí.
-Ya, un lugar tranquilo para vivir -creyó haber visto una nota de humor en el comentario y en sus ojos había un brillo, tal vez de diversión, pensó Prudence.
-¿Quiere que la acompañe de vuelta a casa? No es muy aconsejable que una señorita ande sola por los caminos -volvía a ser inescrutable.
-Creo que me las arreglaré bien sola, gracias. Y tendré en cuenta su advertencia para la próxima vez que decida salir a pasear -dijo con una amable sonrisa en los labios.
-Como prefiera. Que pase un buen día entonces. 
Montó sobre su caballo y siguió su camino.
Lo vio alejarse al trote, que buen porte tenía sobre aquel animal, se le sentía poderoso, grande y fuerte. Era un conjunto, montura y jinete, digno de admirar.
Se encogió de hombros, como solía hacer siempre que algo dejaba de interesarle y lo desechaba de su cabeza y siguió su camino.


Maxwell se encontraba de un humor más negro que de costumbre y sabía muy bien cuál era el motivo.
Aquella alocada había estado en el lago y por su aspecto y su pelo revuelto y húmedo, no se había conformado con sentarse a disfrutar del paisaje, estaba más que seguro de que se había estado bañando.
Estaba enfadado consigo mismo porque no podía dejar de imaginarse aquel tentador cuerpo desnudo que había visto, en dos ocasiones, en aquella dichosa ventana, se la imaginaba en las tranquilas aguas del lago, nadando como una preciosa sirena.
Intentó desechar aquella imagen de su cabeza ¿por qué no podía dejar de pensar en ello? Había visto suficientes mujeres desnudas a lo largo de su vida ¿por qué ahora el cuerpo de aquella joven lo perturbaba de aquel modo?-
 
   Cuando Prudence llegó a la casa, su tío la esperaba sonriendo en el jardín.
-Veo que el jardín te ha resultado pequeño y has decidido ampliar tu paseo -intentó poner cara de enfadado, pero no pudo cuando vio la radiante sonrisa de Prudence.
-Sí, lo siento, sé que no debería haber salido sol, no era mi intención alejarme demasiado. Pero he encontrado un sitio maravilloso, ¿sabías que hay un lago entre aquellos árboles? -su tío la interrumpió.
-¿Has estado en el lago? -ahora sí se puso serio.
-¿Lo conoces? ¿No es un sitio fantástico?
Fue en ese momento cuando Edmund se percató del aspecto de su sobrina.
-Sí, es fantástico, pero no deberías haber ido tan lejos tú sola, además ese lago está en las tierras de Evans, no creo que le moleste, pero no deja de ser una intromisión y por último señorita -la miró con el ceño fruncido- por tu aspecto diría que has disfrutado de un buen baño.
-Hace tanto calor y el agua parecía tan apetecía que no me pude resistir.
Puso cara de niña buena y Edmund suspiró resignado.
-Ya veo, pero eso no es decoroso, Pru, ya no eres una niña.
-Lo sé tío -dándole un fuerte beso en la mejilla de forma coqueta- procuraré ser una señorita educada y formal, pero ahora ¿te importaría que entráramos? tengo tanta hambre que me comería un caballo.
Su tío rió con ganas y juntos entraron en la casa.
 
   Los días pasaban con tranquilidad para Prudence. Solía ir con su tío a recorrer la ciudad y a visitar las plantaciones de tabaco y algodón.
Una mañana en el desayuno -Estaba pensando que sería buena idea que conocieras a más gente con la que relacionarte mientras estés aquí. ¿Qué te parece si celebramos una fiesta? Sería una forma de festejar que has venido y de que conocieras al resto de mis vecinos y amigos.
-Me parece una idea maravillosa -dijo emocionada.
-Puede ser divertido, hace bastante tiempo que nadie organiza un baile, a la gente le gustará.

El resto del día lo dedicaron a organizar los preparativos para el evento.
Entre risas y animada conversación decidieron que sería divertido un baile de máscaras, la idea emocionó a Prudence, que dio salto de alegría, como habría hecho una niña pequeña.
-Po supuesto te llevaré a la mejor modista de la ciudad para que te confeccione el vestido.
-Gracias tío, eres un encanto -dijo mientras lo abrazaba sonriendo- quiero algo maravilloso y espectacular.
-Como tú quieras, aunque preferiría que no fuera demasiado espectacular, no tengo ganas de que mi hermano me estrangule si llega a sus oídos que dejo que su hija se convierta en la sensación de la ciudad.
-De verdad, eres peor que papá -dijo riendo.

Esa noche, en su cuarto, no podía conciliar el sueño, la excitación causada por los preparativos para la fiesta, sumada al calor insoportable, le hacía imposible descansar.
Se levantó y fue hacia la ventana, no corría ni un soplo de aire, su cuerpo estaba ardiendo de calor.
La noche estaba iluminada por la luz de la luna, vio la silueta de los árboles recortarse contra el cielo y una idea cruzó su mente, el lago.
Por unos instantes la idea le pareció descabellada. Pero el calor era sofocante, se derretiría sino se refrescaba de alguna manera.
Se puso rápidamente uno de sus viejos vestidos y slió de la habitación sin hacer ruido.
Salió por una de las puertaventanas de la biblioteca que daban al jardín, poniendo mucho cuidado en que nadie la viera desde la casa, en el caso de que todavía quedara alguien despierto. Se guió por la luz de la luna dirigiéndose a la arboleda.
No tardó mucho en encontrar su objetivo, observó con precaución el lugar, estaba tan silencioso que daba un poco de miedo, pero el calor era más fuerte que su temor.
Se quitó el vestido con rapidez,  y se zambulló en las oscuras y frías aguas.
 
   Aquella noche el calor era insoportable y decidió salir a dar un paseo, la noche era clara y sería más agradable que estar ahogándose en casa.
Comenzó a caminar sin rumbo fijo, estaba pensando en la invitación que Edmund le había hecho para el baile de máscaras que estaban organizando, estaba claro que no pensaba asistir. No le gustaban los bailes, pero no podía evitar que sus pensamientos fueran a parar a Prudence Lockhart.
Se la imaginaba riendo y bailando, aquella chica era pura vitalidad y alegría. Poco a poco el rumbo de esos pensamientos fue cambiando, la veía desnuda en la ventana, la imaginó en el lago, con su joven cuerpo sumergido en las aguas.
Volvió a la realidad al darse cuenta de que esos pensamientos lo habían llevado, inconscientemente, hacia el lago.
Todavía no había entrado en el claro, estaba pensando que tal vez un baño no sería mala idea para refrescarse y quitar el calor de su cuerpo y enfriar sus pensamientos.
Se detuvo bruscamente cuando notó movimiento en el agua ¿quién podría estar allí a aquellas horas? sin moverse de donde estaba intentó descubrir al intruso.
Un escalofrío recorrió su espalda al descubrir que era Prudence la que nadaba con calma, la luna se reflejaba en su blanca piel, dándole el aspecto de una ninfa con piel de plata, en su rostro se reflejaba la satisfacción que le producía el baño.
Nadaba con gracia, sin apenas perturbar la quietud de las aguas.
Maxwell estaba atónito, sentía que su cuerpo iba a estallar en llamas y no por el calor de la noche.
Estaba empezando a creer que nunca había conocido a nadie como Prudence Lockhart, era una joven excesivamente osada o por el contrario era demasiado ingenua e inocente.
Vio como se sumergía bajo el agua, permaneció atento, tardaba en volver a la superficie, esa estúpida chiquilla estaba en apuros ¿quién la mandaría ir a nadar sola a esas horas de la noche?
Maxwell iba a dar un paso para ir en su ayuda cuando una cabeza rubia apareció tranquilamente y sonriente en el centro del lago.
Maxwell casi resopla aliviado, hubo de reconocer que se había puesto nervioso al ver que tardaba en salir a flote.
No le gustaba la situación en la que se encontraba, allí escondido, espiando a la joven, pero si se movía para irse podría hacer algún ruido que la alertaría, sabría que no estaba sola y probablemente se asustaría. Y él no estaba dispuesto a identificarse para tranquilizarla, sería una situación embarazosa.
Aunque no le vendría mal un pequeño susto para que dejara de ser tan imprudente, este pensamiento hizo aflorar a sus labios una malévola sonrisa.

Prudence decidió dar por finalizado el baño y volvió a la orilla. Ahora sentía un poco de frío.
Tardó un rato en ponerse el vestido, sus dedos estaban entumecidos por el frío y se movían con torpeza sobre la tela, la piel mojada tampoco facilitaba la tarea.
La próxima vez tendría que traer una toalla.
Cuando por fin consiguió vestirse se encaminó tranquilamente de vuelta a casa.

Maxwell seguía oculto entre las sombras, no se movió hasta que estuvo seguro de que se había alejado lo suficiente como para no oírlo.
Ahora era su turno, si el hecho de verla en el agua había encendido sus sentidos, la visión de aquel cuerpo fuera de ella, casi lo había hecho gemir de deseo.
Era delgada, de pechos generosos y redondos, estrecha cintura y suaves caderas. la curva de sus nalgas era perfecta y sus piernas dos pilares ideales para el templo que era su cuerpo.
Se desnudó con rapidez y se arrojó al agua sin pensar.
El contraste del calor de su cuerpo con el agua helada casi le hizo perder la respiración, pero era lo que necesitaba en aquellos momentos.

Prudence regresó a casa sin problemas y gracias al baño, durmió el resto de la noche plácidamente.
Por desgracia, Maxwell, no podía decir lo mismo. Las imágenes del cuerpo desnudo de Prudence lo martirizaron hasta el amanecer.


Los siguientes días Maxwell procuró mantenerse alejado de casa de Edmund , del lago, y de Prudence.

Por su parte Prudence estuvo muy atareada con los últimos retoques y preparativos de la fiesta. Quería que todo fuera perfecto.
Estaba nerviosa, iba a ser su primer baile de máscaras. Siempre le había parecido que sería muy emocionante el intentar descubrir quien se ocultaba detrás del antifaz.
Seguramente algunas personas serían fácilmente reconocibles, pero otras quizás no tanto.
De cualquier manera estaba segura de que la fiesta sería un éxito y que se lo pasarían muy bien.
 
   Lotty terminó de hacer los últimos retoques al peinado y la miró orgullosa. Era una joven tan bella.
-Estás preciosa chiquilla -dijo mirándola con cariño.
-Gracias Lotty -y dándole un beso salió de la habitación.
Cuando bajó las escaleras, Edmund la miró maravillado, definitivamente aquella no era su dulce sobrinita, sino toda una mujer.
Al llegar donde estaba su tío, Prudence giró sobre sí misma.
-¿Qué te parece mi disfraz? -estaba radiante de felicidad y una gran sonrisa iluminaba su cara.
-Creo que si tus padres vieran como he dejado que te vistas me degollarían con sus propias manos. -Dijo suspirando.
-Tomaré eso como un cumplido -y le dio un beso en la mejilla.
-He de reconocer que estas espectacular.
La miró de arriba abajo, el vestido era blanco de una tela finísima, de mangas ajustadas y profundo escote, llevaba unas cintas doradas que ceñían su pecho por debajo y se cruzaban para bajar hasta la delgada cintura, recordando el estilo clásico de los griegos.
Su pelo, recogido en un moño alto, trenzado con cintas también doradas y unos tirabuzones caían a los lados de su cara, completando el cuadro un pequeño antifaz dorado.
-Gracias tío, yo también creo que estoy estupenda. Pero no soy la única, tú también estás fantástico. Creo que hacemos buena pareja -rieron divertidos.

Los invitados comenzaron a llegar, todas las damas iban elegantemente vestidas y provistas de antifaces a juego con sus vestidos. Los caballeros, muy elegantes también, eran más reacios a las máscaras, aunque la mayoría se ocultaban detrás de una.

Prudence fue presentada a un gran número de personas, pero no se acordaba de la mayoría de los nombres.
La música sonaba y los invitados se divertían.
-Hola Edmund -dijo sonriendo una señora que se acercó a ellos- me imagino que esta delicia es tu sobrina?
-Buenas noches señora Sailor, sí, es mi sobrina Prudence, no había tenido la oportunidad de presentársela.
Prudence hizo una graciosa reverencia y dijo cortésmente.
-Encantada de conocerla señora Sailor. ¿Qué le parece el baile, se está divirtiendo?
-¡Oh! querida es fantástico, hacía mucho tiempo que nadie ofrecía un baile de máscaras. El último -pensó unos instantes- sí, el último fue en casa de Evans. Pero después del escándalo que se formó, parece que a nadie le quedaron más ganas de máscaras, ya era hora de que alguien se decidiera a celebrar uno.
Edmund y Prudence estaban sorprendidos, un baile en casa de Maxwell Evans?  No parecía tener mucho sentido.
Iba a preguntar acerca de aquel baile cuando la señora Sailor dijo -Discúlpeme querida, creo que acabo de ver a mi amiga, la señora Grey.
-Por supuesto -dijo Prudence con una sonrisa, pero un poco desilusionada por no poder satisfacer su curiosidad.
La vio alejarse en dirección de una pareja que estaba un poco más allá.
-Me permite este baile, señorita -el joven parecía un poco nervioso. Se lo habían presentado, pero no recordaba su nombre.
-Por supuesto -posó su brazo sobre el del muchacho y se mezclaron con el resto de las parejas.
 
   No sabía por qué había guardado aquella ridícula máscara todos aquellos años. Y tampoco sabía que estaba haciendo allí de pie, en el baile de los Lockhart.
Una cristalina risa sobresalió por encima de la música, en ese mismo momento se abrió un hueco entre los bailarines y allí estaba el motivo por el que él se sentía como un perfecto idiota, vestido de negro y con su máscara negra.
La visión de la joven volvió a dejarlo sin aire, como aquella noche en el lago, era la viva imagen de una vestal griega.
No podía apartar los ojos de ella, siguió sus movimientos por la sala, se movía con gracia. Cuando la música cesó, se dirigió con decisión hacia la pareja que reía en el centro del salón. Se sentía como un joven torpe e inexperto.
Tocó el hombro del acompañante de Prudence para que se apartara.
-¿Me permite el siguiente baile señorita Lockhart?
-Por supuesto caballero -le dirigió una amable sonrisa a su anterior pareja, que no parecía muy contento con la intromisión, pero hizo un rápido saludo y se retiró.
Maxwell tomó a Prudence de la mano y a los primeros acordes del vals comenzó a girar con ella entre sus brazos.
Prudence miraba aquella máscara sin expresión, que le cubría toda la cabeza, dejando sólo al descubierto los negros ojos que se ocultaban detrás, eran brillantes y podía sentir el calor que desprendían al mirarla.
¿Quién era aquel caballero? no se había fijado en él en lo que iba de noche y era extraño, porque alguien así no pasaría desapercibido.
-¿Se lo está pasando bien señor...? -fue un intento amable de romper el incómodo silencio y de tratar de averiguar quién era el hombre con el que bailaba. Era emocionante, podía sentir la fuerza de los músculos que había bajo aquellas ropas negras, era alto y su voz había sonado hueca a causa de la máscara.
-Ciertamente señorita Prudence -dijo por toda respuesta.
-No es justo -sonrió y lo miró coquetamente- usted sabe quién soy yo, pero yo, en cambio, no sé quién es usted.
-Así son los bailes de máscaras, uno en ocasiones no sabe con quién está bailando -se quedó callado unos segundos y su voz volvió a sonar como si intentara contener algún tipo de emoción- se puede llevar uno grandes sorpresas.
-Sí, tiene razón, si supiéramos quien es quien perdería todo el encanto -y siguió girando en los brazos del caballero de negro.
-Esta noche está usted encantadora, sin duda es el vestido más... original- el tono era sincero y eso complació a Prudence, que estaba comenzando a sentirse atraída por aquel desconocido enmascarado. Sonrió.
-Gracias caballero, a mi tío casi le da un colapso cuando me vio con él, piensa que es excesivo para mí -rió con ganas- pero yo pienso que me sienta muy bien.
-Estoy de acuerdo con usted -su voz sonaba más animada, no pudo dejar de sonreír ante la brutal sinceridad de aquella mujer- le sienta muy bien. 
Prudence le dirigió una mirada que indicaba lo encantada que estaba con el cumplido, y su sonrisa se volvió deslumbrante.
La música seguía sonando y estaba encantada entre aquellos fuertes brazos, era un excelente bailarín, la mayoría de sus anteriores parejas no habían sido tan diestros.
-Baila usted muy bien.
-Gracias, usted también.
Ambos se rieron a la vez, la risa de Prudence sonaba como campañillas, la de él era rica y profunda.
Al mirarlo a los ojos pudo adivinar un destello cálido en ellos.
-Hacía mucho tiempo que nadie me hacía reír sinceramente.
-Pues me alegra ser la responsable, por lo menos en parte, de ese hecho.
Prudence vio por el rabillo del ojo a un joven con el que ya había bailado, que parecía esperar impaciente el final del vals para volver a solicitarle otra pieza.
-¡Oh! no, creo que voy a tener que sufrir, de nuevo, el torpe baile de aquel joven.
Su voz sonó disgustada.
Maxwell miró hacia el muchacho y una maliciosa sonrisa cubrió sus labios.
Prudence pudo distinguir el brillo en sus ojos.
La hizo girar deprisa hacia el otro extremo del salón, mezclándose más entre el resto de parejas, a llegar a la puerta que daba al jardín, con un firme y seguro movimiento la hizo salir.
Siguieron bailando los últimos compases entre risas en la penumbra, pero cuando la música cesó no se separaron.
Se quedaron así, mirándose durante unos momentos, ya no se reían, pero sus miradas expresaban mucho más.
Maxwell levantó la parte inferior de su máscara y acercándose a Prudence, depositó un suave beso en sus carnosos labios.
-Debo irme -dijo mientras volvía a cubrirse el rostro.
-¿Por qué? -la voz le salió ansiosa, todavía estaba entre sus brazos.
-Si me quedara un minuto más a su lado no me conformaría con un inocente beso -comenzó a separarse de ella.
-¿No vasa decirme quien eres? -parecía defraudada- ¿Volveremos a vernos?
Él pensó unos segundos.
-La próxima vez que vuelvas a bañarte al lago por la noche, quizás esté cerca.
Y desapareció entre las sombras del jardín.
-¡¡Entonces iré todas las noches!! -dijo con tono decidido y alto para asegurarse de que la escuchaba.
Se sentía rara, contenta, desilusionada y a la vez excitada ante la posibilidad de encontrarse clandestinamente con aquel misterioso hombre en el lago.
Suspiró profundamente y volvió al salón.
-¿Donde te habías metido? -Edmund parecía preocupado.
-Salí a tomar un poco el aire, hace demasiado calor y estaba un poco mareada.
-Lo estas pasando bien ¿verdad?
-Claro que sí, mejor incluso de lo que esperaba, es una fiesta maravillosa, gracias tío.
Le dio un sonoro beso en la mejilla.
 
   Maxwell había estado a punto de dar la vuelta al oír las palabras de Prudence, pero sabía que no debía, aquello era una locura. ¿Qué pretendía aquella mujer? "Entonces iré todas las noches", habían sido sus palabras.
Esa niña no sabía donde se estaba metiendo al decirle eso a un hombre, para ella era un juego divertido, pensó tristemente Maxwell mientras apuraba la copa de bourbon que tenía en la mano.
A pesar de todo, una sonrisa se dibujó en su rostro, hacía mucho tiempo que no había disfrutado tanto como esa noche. Al día siguiente Prudence se levantó tarde, estaba agotada y el resto del día o pasó en el jardín leyendo tranquilamente.
Por la tarde su tío la informó de que en las próximas semanas se celebrarían varios bailes y estaban invitados, esa misma mañana habían comenzado a llegar las invitaciones.
-Parece ser que el éxito de nuestra fiesta ha animado al resto de vecinos, después de todo tu estancia aquí será más animada de lo que esperábamos.
Rieron animados y charlaron de la fiesta de la noche anterior y sobre la expectación que habría por el resto de fiestas que se iban a celebrar.
-Creo que hoy me acostaré temprano, todavía no me he recuperado y si voy a tener que asistir a más bailes he de recuperar las fuerzas.
-Estoy de acuerdo contigo, yo tampoco tardaré en retirarme, la edad no perdona.
 
   Estaba anocheciendo cuando Prudence subió a su cuarto, se acercó a la ventana y miró hacia el bosque.
Esa tarde había estado pensando en el fugaz beso, cada vez que lo recordaba un cosquilleo le recorría el estómago.
Un hombre extraño y misterioso, se sentía horriblemente atraída.
Recordó la promesa de acudir cada noche al lago, y eso tenía pensado hacer esa noche. Le parecía un poco arriesgado, pero la tentación era demasiado grande como para dejarla pasar.
Se desnudó y se metió bajo las sábanas, enseguida se quedó dormida.
 
   Era pasada la media noche cuando Prudence volvió a abrir los ojos.
Se acercó a la ventana, miró hacia el bosquecillo y pensó -¡Ya voy caballero de negro!
Se vistió con rapidez y salió sin hacer ruido.
Llegó al bosque y se adentró entre los árboles hasta llegar al lago.
-Hola...¿hay alguien ahí? -esperó unos segundos, pero no obtuvo respuesta.
Se sentó sobre un tronco caído y esperó.
Pero nadie apareció, decepcionada desistió y volvió a casa. Los días pasaban y noche tras noche, Prudence, volvía al lago. Maxwell la veía desde la ventana de su cuarto. Cada noche sentía el impulso de salir tras ella, pero se decía a sí mismo que era una locura, que no podía salir nada bueno de aquello. Hacía cinco noches que acudía al lago, estaba perdiendo la esperanza de que su caballero de negro apareciera.
Aquella noche decidió darse un baño, total nadie la vería, él tampoco vendría esa noche, pensó desilusionada, que ingenua había sido.
-Aunque a lo peor no escuchó lo que le dije y por eso no ha venido ninguna de las noches. -Pensó algo menos decepcionada mientras se sumergía bajo las aguas.
Al volver a subir a la superficie dio un grito, había alguien allí de pie, de pronto el miedo dio paso a la excitación. Era él, el caballero de negro.
Había ido, estaba allí, imponente, con su ropa negra y su máscara.
Recordó el beso y de nuevo un escalofrío recorrió su cuerpo.
-Veo que cumples tu palabra -su voz era suave aun a través de la máscara.
-Por supuesto -se mostró ofendida. Suavizó un poco el tono de su voz- Pensé que no vendrías, han pasado muchos días.
-Lo sé y tampoco debería estar aquí ahora.
-No entiendo por qué -era tan sincera que Maxwell sonrió.
-¿Por qué has venido con la máscara?
-Recuerda, no me conoces, si hubiera venido sin ella como hubieras sabido que era yo?
Dudó unos segundos.
-Te habría preguntado -era así de simple, por lo menos eso le pareció a ella.

Esta vez fue una carcajada lo que escapó de la garganta del hombre, era adorable.
Entre tanto ella seguía en el agua y comenzaba a tener frío.
-¿No te la vas a quitar?
-De momento prefiero no hacerlo. Creo que deberías salir del agua o morirás congelada.
-Ya había pensado en ello, pero estoy desnuda.
-Ya veo... me daré la vuelta.
Salió del agua con rapidez, estaba helada, se puso torpemente el vestido.
-Ya está.
Maxwell se dio la vuelta, le había costado mucho no girarse en el momento que la sintió detrás de él.
Notó que estaba tiritando, se quitó la chaqueta y se la pasó por los hombros.
-Gracias -y le dedicó una dulce sonrisa.

Era una tortura tenerla allí, tan cerca, sabiendo que bajo la fina tela del vestido estaba la sedosa y blanca piel de su cuerpo.
Se estaban mirando a los ojos, Maxwell todavía tenía sus manos sobre los hombros de la joven, Prudence inconscientemente entre abrió los labios.
Lentamente Maxwell volvió a levantar la parte inferior de la máscara y acercó sus labios a los de ella, la besó con suavidad, ella le devolvió el beso.
Maxwell fue más audaz y comenzó a jugar con su lengua sobre los labios y los dientes de Prudence.
Ella permaneció quieta, con los labios separados, pero el contacto de aquella lengua la hizo gemir débilmente.
Eso inflamó aun más el deseo de Maxwell, que introdujo su lengua en la boca de ella, exigente buscó la de Prudence y la incitó para que se moviera.
Ella obedeció despacio, como acariciando la de él, la guió, la enseñó a moverse dentro de su boca.
El beso de Prudence se volvió más ambicioso.
Le pasó el brazo alrededor del cuello y siguió entregada a la lucha que había en sus bocas.
Succionó ligeramente la lengua de Maxwell.
Ahora fue él el que gimió, ella se apartó.
-¿Te he hecho daño?
-No - fue su ronca respuesta.
Volvió a besarla con más pasión, la estrechó por la cintura y la pegó a su cuerpo.
Prudence notaba la tensión de sus músculos y su fuerza.
Respondió al beso con la misma pasión que él.
Ya no sentía frío, sentía tanto calor que se ahogaba.
Maxwell estaba atónito, no sabía se sería capaz de controlarse.
Comenzó a besarle el cuello, era largo, esbelto y suave como la seda.
Encogió el hombro contra la mejilla -Me haces cosquillas- se rió.
La miró a los ojos, estaban radiantes, brillaban por la excitación, pero se dio cuenta de que era un error, era una niña, no podía hacerle eso y no podía hacérselo a sí mismo.
La soltó y dijo secamente -Tengo que irme.
-¿Por qué? Todavía no sé quién eres permaneció callada unos segundos- Además, me gusta que me beses, nadie me había besado nunca -su voz ahora era muy baja y suave.
Enfrentó la decepcionada mirada azul.
-Es una locura, eres muy joven, no es justo para ti -procuró que su voz sonara serena.
-Lo que es justo a no para mí, debería decidirlo yo -era firme en sus palabras.
Sonrió amargamente.
-Creo que todavía eres muy inexperta en temas amorosos para saber lo que te puede perjudicar o no algo. Hazme caso, esto te perjudicaría.
Había pesar en su voz al decirlo.
-Pues creo que prefiero que me perjudique contigo, mi caballero de negro, que no con cualquier jovenzuelo, que seguramente me decepcionaría. Ya que tú pareces saber tanto, que mejor maestro para guiarme.
-No sabes lo que dices ¿y qué es eso del caballero de negro?
No sabía si reír o salir de allí corriendo.
-No sé quién eres, ni cómo te llamas, tendré que referirme a ti de alguna manera.
Maxwell rió a carcajadas.
-Eres adorable, pasmosamente sincera y adorable.
La estrechó entre sus brazos y la besó de nuevo, esta vez sin prisas, saboreándola.
Se separó de ella despacio.
-Me voy, se está haciendo tarde.
-Vuelve mañana, estaré aquí esperándote, caballero de negro.
Sin decir nada más se giró y Prudence lo vio desaparecer en el bosque.
 
   Después de espera unos momentos para tranquilizar los locos latidos de su corazón, regresó a casa, estaba amaneciendo y alguien podía verla. El día se le antojaba eterno, parecía que nunca se iba a hacer de noche.
Cuando por fin dijo que se retiraba a su cuarto, su tío le preguntó con voz preocupada.
-¿Te encuentras bien, Pru? Estás rara y tienes ojeras, mañana llamaré al doctor.
-No hace falta tío, me encuentro bien. Sólo que esta noche no he dormido mucho. Ya te he comentado que el calor que hace por las noches no me deja descansar bien. No te preocupes, no es nada -le dio un beso en la frente- Buenas noches.
-Buenas noches tesoro, procura descansar.
-Lo intentaré, que descanses tú también -diciendo esto, se dirigió escaleras arriba hacia su cuarto.
Lotty la esperaba como cada noche para ayudarla con el vestido.
-¿Tan mal aspecto tengo Lotty? -se miró en el espejo.
Ahora que se fijaba, sí que era cierto que tenía unas ligeras manchas oscuras bajo los ojos.
-Pues la verdad es que sí niña, tienes una cara horrible. ¿Te encuentras enferma?
-No Lotty, me encuentro bien, como ya le he dicho a mi tío, el calor no me deja dormir, seguramente será por eso que tengo este aspecto tan horroroso.
-Bueno, si sólo es eso, no hay de qué preocuparse, con que descanses un poco más se solucionará. Quizás deberías dormir la siesta después de las comidas -Lotty hablaba mientras recogía las prendas que Pru se había quitado.
-Sí, probablemente será lo mejor.
-Necesitas algo más pequeña.
-No gracias, puedes irte a descansar.
-Entonces buenas noches -dijo mientras abría la puerta del cuarto.
-Buenas noches Lotty.
Terminó de quitarse la ropa interior y se metió bajo las sábanas. Al instante se quedó dormida.
 
   Maxwell estaba preocupado y no sólo por lo que había sucedido la noche anterior. Esa tarde había estado con Edmund y parecía inquieto a causa de Prucence.
-No sé qué le pasa, tiene ojeras y está distraída, dice que le afecta el calor, no sé, tengo miedo de que esté enfermando.
-Seguramente será eso, es una joven sana, pero tal vez el cambio de clima la afecta más de lo normal -intentó tranquilizarlo. Se sintió un traidor. Tenía que poner fin a toda aquella locura.
-Espero que sea eso, no soporto la idea de que pueda estar enferma -se veía francamente preocupado.  Esa noche, cuando todas las luces de la casa estuvieron apagadas, Maxwell entró sigilosamente por la puerta de servicio ¿sería por ahí por donde Prudence salía a hurtadillas cada noche?
Subió al piso de arriba y calculó cual debía de ser su habitación, si se equivocaba podía tener serios problemas.
Abrió despacio la puerta y entró cerrando detrás de sí.
Allí estaba, durmiendo plácidamente, tenía que estar agotada, llevaba varias noches sin apenas descansar por ir al lago.
No quería despertarla, pero era necesario para evitar que esa noche volviera a salir.
La contempló unos segundos, era como una criatura de leyenda, desnuda, blanca y delicada, que tenía miedo de acercarse y que desapareciera como si de un espejismo se tratara.
No hizo falta, fue ella la que abrió lentamente los ojos, se estiró con gracia felina y miró hacia donde él se encontraba.
-¿Qué haces aquí? -dijo con voz ahogada, cubriéndose con la sábana hasta los hombros- Si alguien te descubre, mi tío te hará colgar.
-Lo sé, pero tenía que terminar con tus visitas al lago. Y fue la única manera que se me ocurrió.
-¿Por qué, ha sucedido algo?
-Sí, tú. Estás agotada, necesitas descansar ¿te has visto la cara?
-Pareces mi padre... -seguía hablando en susurros.
-Mañana es el baile de la señora Sailor y querrás estar descansada para disfrutar en él.
-Sí, tienes razón ¿tú estarás allí? -dijo a la vez que su cara se iluminaba.
-Puede, pero no lo sabrás.
-¿Por qué eres así? -parecía una niña enfurruñada.
-No seas caprichosa, ahora me voy y tú te vas a volver a dormir.
-¿Cuando volveré a verte? -lo dijo de una forma que Maxwell no pudo evitar acercarse a la cama y besarla.
-¿Siempre consigues la que quieres?
Sonrió maliciosamente -Eso es lo que siempre dice mi padre.
-Está bien, nos veremos en el lago dentro de un par de noches, cuando estés más descansada.
-De acuerdo -aquello era tan excitante.
-Y ahora me voy.
-Bésame otra vez -se puso de rodillas sobre la cama, olvidándose de que estaba desnuda bajo la sábana que se deslizaba por su cuerpo.
La atrajo hacia él, la besó con rudeza y puso su cálida mano sobre uno de sus generosos pechos, ella gimió ante el contacto.
El calor de aquella mano parecía quemarle la piel, notó como sus pezones se erguían pidiendo mucho más.
Maxwell posó sus labios sobre uno de ellos, Prudence le cogió la cabeza encapuchada de cuero.
Chupó y mordisqueó los rosados botones, mientras ella gemía débilmente.
Volvió a besarla, cogiendo su cara entre sus manos.
-Tengo que irme, en serio.
Ella le agarró las muñecas.
-No, por favor.
-Si me quedo cinco minutos más, no me podré controlar y ambos nos arrepentiremos de ello más tarde.
Le besó las manos.
-Eres adorable y no hay nada en el mundo que deseara más que quedarme, pero de verdad, debo irme.
-Está bien nos veremos en el lago.
-De acuerdo, pero ahora vuelve a dormirte y descansa, lo necesitas -le besó la punta de la nariz.
-Si vas al baile mañana, prométeme que bailarás conmigo.
-Todavía no he decidido si voy a ir.
-Prométemelo -testaruda.
-Prometido, si voy bailaré contigo, pero no esperes que te diga quién soy. Buenas noches dulzura.
Volvió a besarla rápidamente y se fue tan sigilosamente como había llegado.
Prudence se quedó pensando en las sensaciones que el caballero de negro había despertado en ella con sus caricias, pero estaba demasiado cansada y enseguida se quedó dormida.
-Esta mañana tienes mejor aspecto -dijo Edmund cuando la vio bajando las escaleras
para ir a desayunar.
-Sí, me encuentro más descansada, he dormido mucho mejor.
-¿Te encuentras con ánimo para ir a la fiesta?
-Por supuesto -entraron en el comedor- ¿conoces a todos los invitados?
-Supongo que a la mayoría sí ¿por qué?
-Por nada, simple curiosidad -se encogió de hombros y comenzó a desayunar.
Mientras daba buena cuenta de su desayuno observaba a su tío, él tampoco parecía tener muy buen aspecto esa mañana. Iba a hacerle un comentario al respecto, cuando el mayordomo entró en el comedor.
-Discúlpeme señor Lockhart, pero ha venido el señor Evans.
-Hazlo pasar.
El hombre salió y volvió al momento acompañado por Maxwell.
-Buenos días Edmund, buenos días señorita Lockhart.
Su tono era seco pero cortes, como de costumbre.
A Prudence se le removió algo en el estómago al verlo, hacía días que no coincidían y le impresionó lo apuesto que se le veía esa mañana. Al momento se acordó de su caballero de negro y en lo que él le hacía sentir y se puso ligeramente colorada.
-Siéntate y desayuna con nosotros -dijo Edmund.
-No gracias, ya he desayunado. Pero tomaré una taza de café.
-¿Que te trae por aquí a estas horas?
-He recibido noticias de un posible comprador del norte para nuestro tabaco, pensé que te gustaría saberlo.
-Es una noticia fantástica, pero podríamos haberlo hablado en la fiesta de esta noche -dijo Edmund tranquilamente, aunque sabía que lo más seguro sería que Evans no asistiera a la velada en casa de la señora Sailor.
-No tenía pensado ir, ya sabes que ese tipo de reuniones no me entusiasman.
-Pues deberías asistir, ¿cuánto hace que no sales a divertirte?
Evans no contestó, simplemente se quedó contemplado el café de su taza.
-Puedes venir con nosotros, será divertido. Además creo que llevando a una preciosidad como Prudence conmigo, necesitaré refuerzos para apartar a lo fogosos jóvenes que la rondarán -dijo burlonamente.
-Tío no digas tonterías -este tipo de comentarios delante del señor Evans siempre la hacían ruborizar- sabes que no necesito escolta, que me las arreglo muy bien sola. Pero, señor Evans, estoy de acuerdo con mi tío, creo que debería acompañarnos. ¿Lo hará verdad? -lo miró con ojitos tiernos.
-Estás perdido, cuando pone esa mirada nadie se atreve a contradecirla -festejó Edmund.
-Pidiéndomelo usted, haré una pequeña excepción y acudiré a la fiesta.
No había emoción alguna ni en sus palabras ni en su rostro.
Que diferente era de su caballero de negro, y sin embargo había lago en él...
-Pues entonces decidido -dijo Edmund muy contento, interrumpiendo los pensamientos de Prudence- nos vemos esta noche y seguiremos hablando de ese nuevo comprador.

Evans se fue y Prudence decidió subir a su cuarto a elegir el vestido que se pondría esa noche. Quería estar fantástica por si él aparecía. A lo largo de la mañana Edmund comenzó a sentirse mal, le dolía la cabeza y le había subido la fiebre, incluso se sentía algo mareado y con nauseas. Prudence hizo llamar al doctor.
Cuando terminó de examinarlo, Prudence volvió a entrar en el cuarto de su tío, estaba muy pálido, se sentía muy preocupada.
-¿Qué le sucede doctor?
-No es nada grave, pero debería quedarse en la cama y guardar reposo, por lo menos mientras duren la fiebre y los mareos. En unos días se encontrará mejor, tómese la medicina que le dejo como le he indicado. Pero tenga paciencia -dijo a Edmund mientras terminaba de recoger el instrumental que había utilizado para la exploración.
-Lo siento pequeña -dijo con tristeza mirando a su sobrina.
-No importa, ahora lo primero es que te recuperes, ya habrás otros bailes.
Dijo mientras le ponía un paño húmedo sobre la frente.
-No tienes por qué quedarte en casa, puedes ir con Evans.
-Ni hablar -dijo tajante- no te dejaré aquí solo.
-No seas tonta, el doctor ha dicho que no es nada grave, tan sólo necesito un poco de reposo. No tienes por qué quedarte en casa aburrida, además no estoy solo, hay suficientes personas en la casa para atenderme.
-Pero el señor Evans igual no quiere...
-Tonterías, estará encantado. 
 
   Maxwell llegó puntual a casa de Edmund. Cuando le informaron de que éste estaba enfermo y que quería hablar con él, subió preocupado hasta la habitación de su socio.
-¿Qué ha pasado?
-Nada, que uno se hace viejo, amigo mío. Sólo necesito descansar un poco y en unos días estaré como nuevo.
-Me habías preocupado -dijo Maxwell con su habitual falta de emociones.
-Sólo quería pedirte un favor.
-Tú dirás.
-Que acompañes a Prudence al baile ¿lo harás verdad? No me apetece que la muchacha se pierda la fiesta por mi causa.
Maxwell permaneció callado unos segundos, sería una dura prueba, respiró hondo.
-Por supuesto, la dejas en buenas manos -que embustero traidor eres Maxwell Evans, pensó con amargura.
-Gracias, se que para ti no es fácil y por eso te lo agradezco doblemente.
 
   
Maxwell esperó a  Prudence en la biblioteca, cuando apareció en la puerta tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no poseerla allí mismo. 
El vestido era de un tono azul muy claro, dejaba sus níveos hombros al descubierto y se entallaba en el pecho y la cintura, parecía más mujer que nunca. El pelo recogido hacia atrás dejaba sus rizos sueltos sobre la espalda.
Los apliques y adornos del vestido, eran del mismo azul de sus ojos.
Estaba espectacular, siempre lo estaba, pensó Maxwell.
-Buenas noches señorita Lockhart -casi no consigue hacer salir las palabras de su boca- Esta noche está especialmente... elegante.
Esas palabras fueron como un jarro de agua fría para Prudence, ese hombre era frío y soso sin posibilidad de enmienda, pensó irritada, eso no se le podía decir a una joven.
-Gracias señor Evans -su respuesta fue igual de seca- Cuando quiera nos vamos.

Durante el breve trayecto apenas hablaron. Prudence miraba distraída por la ventanilla, pensando en la posibilidad de volver a bailar con su caballero de negro, aunque como él bien dijo, dudaba que lo fuera a reconocer. No era el único hombre de ojos oscuros, alto y fuerte.
Frunció ligeramente el ceño al pensar que incluso Evans encajaba en aquella descripción.
Ese pensamiento hizo que se formase un pequeño revuelo en su estómago.
Maxwell la observaba desde el asiento de enfrente, serio e inexpresivo.
Estar delante de ella la hacía muy difícil contener sus emociones e instintos.
Hacía mucho tiempo que no disfrutaba y se reía en compañía de nadie como lo hacía cuando estaba con ella.

Su llegada al baile no pasó desapercibida. Todo el mundo los miraba, hacían una estupenda pareja, pero lo que más curiosidad provocaba era el hecho de que Evans estuviera en el baile.
Cuando la señora Sailor los vio llegar, corrió a recibirlos, estaba pletórica de felicidad, Evans en su fiesta, sería el acontecimiento del año, y él lo sabía. Aquello daría de que hablar durante una temporada.
Además acompañando a la joven sobrina de Lockhart ¡Qué bomba!
-Buenas noches señor Evans y señorita Lockhart -mirando a Evans- Es un inmenso placer para mí que hayan decidido aceptar mi invitación -sonreía de oreja a oreja- ¡Oh! señorita Lockhart, está tan encantadora como siempre, pero... no veo a su tío.
Dijo esto mientras estiraba el cuello para mirar por encima del hombro de Prudence.
-No, me temo que no ha podido acompañarnos, se encuentra un poco indispuesto y a pedido al señor Evans que me acompañe para que no perdiera su estupenda fiesta. Me ha pedido que le trasmita su pesar por no poder estar aquí -Era la viva imagen de la dulzura y la amabilidad.
-Muy considerado por su parte señor y espero que su tío se recupero pronto.
-No es nada serio gracias, en un par de días estará como nuevo.
-Me alegro. Ahora, por favor, pasen y disfruten de la fiesta.
Haciendo un ligero saludo se dirigió a otros invitados que acababan de llegar.
-Creo que le hemos dado tema de conversación para entretener a sus visitas unas cuantas semanas -dijo Prudence mientras se alejaban.
Maxwell enarcó una ceja.
-Estoy totalmente de acuerdo, pero por mi parte me es totalmente indiferente.
-¿Es siempre usted tan serio y frío? -Maxwell parpadeó sorprendido y la miró con los ojos bien abiertos por la sorpresa. Tuvo que contener una carcajada o eso sí que sería tema del que hablar durante meses.
-¿Es usted siempre tan directa y sincera?
-Debo de serlo, últimamente me lo preguntan muy a menudo.
Maxwell sabía porque lo decía, aquella noche juntos iba a sé muy difícil, porque a su lado había aprendido a relajarse y a reír ante sus comentarios.
-Ya veo -suspiró- no tengo demasiados motivos por los que sonreír y los comentarios de la gente, por lo general, me son indiferentes.
-Es una pena, seguramente sería más agradable verle con una sonrisa en los labios que tan serio.
-Estoy empezando a pensar que si paso mucho tiempo con usted esta noche, puede que termine sonriendo.
-Para reírse de mi -frunció el ceño.
-Para nada señorita, me parecen divertidos sus comentarios abiertos y sin remilgos.
-Entonces me encantaría verlo sonreír -lo dijo mientras ella misma sonreía.
No era tan soso como quería aparentar, pero ese afán de mantenerse alejado de la gente era lo que lo estaba volviendo tan frío y distante, pensó Prudence, no le daba lástima pero tampoco la dejaba la dejaba indiferente del todo.
Que diferente era del caballero de negro, él era tan fogoso y apasionado y su risa tan profunda y cálida. Un escalofrío le recorrió la espalda sólo de pensarlo.
-¿Tiene frío? me ha dado la sensación de que se estremecía.
-No ha sido nada, estoy bien gracias -seguía teniendo su dulce sonrisa en los labios.
El salón estaba comenzando a llenarse y los músicos habían comenzado a tocar.
-Ya que hemos venido juntos ¿qué le parece si me concede el primer baile?
-Será un placer... -se puso seria- siempre que no me pise.
Los ojos de Maxwell centellearon bajo la luz de las lámparas. Prudence creyó ver un atisbo de sonrisa en la comisura de sus labios.
-Definitivamente creo que esta noche daremos mucho de qué hablar -dijo Maxwell con un tono más relajado de lo normal.
Prudence lo miró interrogante.
-Como le acabo de decir, su sinceridad hace que siente ganas de reír, pero no sé si los aquí presentes tolerarían tanta novedad seguida ¡verme sonreír en público! probablemente tomaría las dimensiones de un escándalo.
Esta vez fue Prudence la que rió con ganas, su bonita y musical risa salió de su garganta para deleite de Maxwell, que cada vez se sentía más irremediablemente atrapado por ella.
Fueron hacia la pista de baile y comenzaron a moverse al ritmo de la música.

Se movía con gracia y elegancia, notó Prudence, relajándose entre sus brazos disfrutó del baile.
No hablaron, sólo sus miradas se cruzaron de vez en cuando.
Prudence notaba un brillo diferente en aquellos oscuros ojos y Maxwell disfrutaba del momento de tenerla en sus brazos.
Cuando la música cesó, un joven de pelo rebelde y ojos azules, demasiado claros para ser bonitos, se acercó para solicitar el siguiente baile.
Maxwell hizo un pequeña reverencia, al hacerlo se acercó a Prudence y le susurró al oído -Si se aburre en exceso, hágame una señal y la rescataré.
La miró a los ojos, lo que hizo que un escalofrío volviera a recorrer la espalda de Prudence. Le sonrió y lo vio alejarse.

Estaba sorprendida por su reacción ante aquel susurro. Se daba cuenta de que era la misma sensación que sentía cuando estaba con el caballero de negro. Pero ¿por qué le pasaba con Evans? No sentía nada por ese hombre ¿o sí?, lo vio en uno de los extremos del salón, alto, fuerte y aquellos ojos en los que hacía un momento había visto un brillo diferente.
¿Sería posible que también se sintiera atraída por este hombre? Pero ¿qué era ella, una mujerzuela que se sentía atraída por cualquiera? Miró hacia el joven de ojos desteñidos y casi arruga la nariz ante la perspectiva de sentirse atraída por él.
Bueno, no era por todos, pero parecía ser que por aquellos dos hombres tan diferentes sí.

Maxwell sostenía una copa en la mano y observaba a Prudence mientras bailaba con el joven Peterson, su expresión era seria, podría decirse que hasta preocupada, ya que su ceño parecía ligeramente fruncido. ¿Qué le estaría pasando por la cabeza a aquella locuela?

El señor Peebody se acercó a Maxwell.
-Buenas noches Evans.
-Peebody.
-Se me hace extraño verlo aquí, pero me alegro de que por fin se haya decidido a disfrutar un poco de la vida muchacho.
-Sí, claro -no perdía de vista a Prudence, que pasaba de los brazos de un joven a los de otro.
Seguía pensativa, sólo de vez en cuando aparecía una sonrisa en sus labios, ante un comentario de alguno de sus acompañantes.
-He oído que Lockhart está enfermo.
-Sí, pero no es nada serio -la canción estaba a punto de terminar- Si me disculpa.
-Vaya, vaya y diviértase.
Maxwell posó la copa y se dirigió hacia Prudence. Eso desanimó a Peterson que volvía para sacarla a bailar de nuevo.
-¿Quiere bailar señorita Lockhart? -la tomó del brazo- ¿O prefiere salir a tomar un poco al aire? No parece que se esté divirtiendo mucho esta noche.
-Creo que me vendría bien tomar un poco el aire.
Seguía seria, y eso era muy raro en ella.
-Haber si así se me aclaran las ideas -dijo esto en un tono casi inaudible.
-¿Decía algo?
-Discúlpeme, hablaba conmigo misma.
Maxwell cogió un par de copas de ponche y dándole una a Prudence salieron a una de las terrazas.
Prudence cerró los ojos y respiró hondo, expulsó lentamente el aire y volvió a abrir los ojos de nuevo.
-Parece preocupada.
Se encogió ligeramente de hombros -Sí, hay algo que me está dando vueltas en la cabeza y me preocupa no encontrar la respuesta.
Se la veía afectada. ¿Qué podía ser lo que la estaba preocupando? Cuando él la dejó estaba alegre, como siempre.
-Si puede ayudarla en algo, cuente conmigo. No me gusta verla tan seria, está más bella cuando sonríe.
Aquellas palabras, aunque fueron dichas sin ningún tipo de emoción, volvieron a perturbar a Prudence.
Tomó una decisión, era una locura, pero tenía que salir de dudas.
-Sí, necesito que me haga un favor -volvió a coger aire.
-Digame en que puedeo...
-Béseme.
-¿¿QUÉ??- Maxwell estaba atónito, no podía ser que se hubiera dado cuenta de que él era "el caballero de negro", casi rió al recordar el nombre que le había puesto.
Entonces ¿por qué le estaba pidiendo que la besara? ¿Qué clase de mujer era? ¿Tanto se había confundido con ella'?
Era ridículo, no entendía nada.
-Se que le habrá sonado escandaloso, pero... necesito un pequeño beso para comprobar una cosa, que es lo que me está martirizando durante toda la noche.
-Sigo sin entender nada.
-No puedo decirle más, pero puedo asegurarle que me haría un gran favor.
-No es propio de una señorita andar solicitando besos a los hombres, tendré en cuenta que usted no es como el resto de las mujeres, pero no puede pedirme que la bese y menos aquí, donde cualquiera podría vernos, eso sí que sería un escándalo y de los grandes -Maxwell se moría por besarla.
-Tiene razón, deberíamos ir al jardín, donde nadie nos pueda ver.
No salía de su asombro ¿qué pretendía con aquello?
Lo miró con ojos suplicantes.
-Por favor. Sólo un pequeño beso...
No podía darle más detalles, no podía decirle que tenía una aventura con un hombre al que no conocía y al que ni tan siquiera había visto el rostro. No podía decirle que esa noche creía estar sintiendo por él lo mismo que por su caballero de negro, decir todo aquello sí que sería un escándalo, aunque estaba segura de que él nunca diría nada. Confiaba en él.
 
   Maxwell miró con detenimiento hacia  todos lados, nadie parecía darse cuenta de que estaban allí.
Condujo a Prudence tranquilamente hacia la escalera que bajaba al jardín y con movimientos tranquilos se acercaron a una zona fuera de la claridad del salón, protegida por unos preciosos rosales.
-No entiendo nada, no creo que esto sea correcto y su tío me mandaría desollar vivo, pero, voy a hacerle ese gran favor que dice necesitar.
Llevaba toda la noche queriendo besarla, que ella se lo pidiera abiertamente lo había trastornado, no sabía a que jugaba aquella niña, pero él también estaba en el juego.
Se acercó a ella, sin tocarla, pues si lo hacía tenía miedo de no poder controlarse, posó sus labios sobre los de ella, introdujo su lengua en la cálida boca de la muchacha y buscó la lengua de ella.
Prudence salió a su encuentro y ambos se entregaron a aquel beso con más pasión de lo que ninguno de los dos hubiera querido demostrar.
A duras penas Maxwell se separó de Prudence. L a miró serio, pero con los ojos brillantes de deseo.
-Espero que le haya servido de ayuda, ahora deberíamos volver a entrar.
No dijo nada, simplemente asintió con la cabeza y salieron de entre las sombras para volver a subir las escaleras, como si nada hubiera pasado.
Una vez en la terraza, permanecieron allí unos minutos hasta volver a recuperar del todo la compostura.
-Acaba de comenzar un vals ¿le apetece?
-Sí, será buena idea -no lo miró a los ojos y seguía muy seria.

Comenzaron a girar al son de la música y Prudence evitaba su mirada, seguía callada, estaba empezando a sentirse preocupado.
¿Qué diablos había querido probar con aquel beso? ¿lo habría descubierto y estaba enfadada?
No creía, no era enfado lo que había en sus ojos, más bien duda y ansiedad.
-Señorita Lockhart, está empezando a preocuparme, creo que merezco una explicación, parece inquieta y no me gustaría ser el causante de sus preocupaciones y todo parece indicar que así es.
Prudence levantó la vista y sonrió tímidamente.
Explicar, como le iba a explicar que su cuerpo traidor, había reaccionado a su beso igual que lo hacía con los besos del caballero de negro.
No entendía nada, sabía que el caballero de negro la atraía y la hacía estremecer con sus besos y caricias, y la emoción de no saber quién estaba detrás de la máscara la excitaba aun más, pero lo que había comenzado a sentir por Maxwell Evans..., no sabía muy bien por qué, pero sentía algo, y por lo menos sí sabía quién era él.
Pero no podía ser, no podía estar con dos hombres a la vez. La aventura era el caballero de negro, no aquel apuesto y fuerte hombre que la movía con gracia por la pista de baile y que la miraba preocupado.
-No se preocupe por mí, estoy bien. Y discúlpeme por lo del beso, ha sido una tontería por mi parte y le he puesto en un compromiso. Confío en su discreción y en que pueda olvidar el incidente.
Que seria y adulta parecía en aquellos momentos, pero estaba seguro de que algo la preocupaba y mucho.
Cuando el vals terminó, dijo con voz cansada.
-¿Le importaría llevarme a casa? Me encuentro algo cansada.
-Por supuesto -condujo a Prudence hacia la salida.
Por el camino se pararon a dar las gracias a la señora Sailor por la encantadora velada y se disculparon diciendo que Prudence estaba un poco preocupada por su tío.
-Comprensible querida, me alegro de que lo hayan pasado bien y muchas gracias por haber venido. -esto último lo dijo mirando a Maxwell.
El viaje de regreso lo hicieron totalmente en silencio.
Maxwell estaba realmente intranquilo, la expresión de Prudence lo turbaba.
Sentí la necesidad de abrazarla y preguntarle por sus problemas, pedirle que le confiara sus temores, pero no podía hacerlo, allí no estaba el caballero de negro, sino Maxwell Evans.

La acompañó hasta la entrada, se interesó por el estado de Edmund y haciendo una inclinación de cabeza se despidió -Buenas noches señorita Lockhart.
Lo vió girarse y salir, hubiera preferido que la volviera a besar, pero era imposible, todo aquella era una locura.
 
   Fue a la habitación de su tío, tocó con suavidad en la puerta y no obtuvo respuesta, probablemente estaría dormido.
Una vez en su cuarto se desnudó, se soltó el cabello que cayó como una cascada de rizos sobre su espalda y se acercó a la ventana.
Vio la silueta de los árboles recortada contra el cielo, estaba despejado y la luna iluminaba el paisaje.
Una hora más tarde seguía allí, sentada en la ventana, mirando el bosque.
En al cas hacía rato que no se oían ruidos, todo el mundo estaría acostado.
Se puso uno sé sus viejos vestidos y salió sigilosamente hacia el lago-
Necesitaba refrescarse, quizás eso la ayudara a aclarar sus sentimientos. Se metió en el agua y se sumergió por completo, permaneciendo bajo el agua todo el tiempo que fue capaz.
Cuando salió de nuevo a la superficie se encontraba un poco mejor.
-Me maravilla la capacidad de aguante que tienes bajo el agua.
El corazón de Prudence dio un salto dentro de su pecho. Aquella voz, se giró y en la orilla estaba él, su caballero de negro.
Nadó deprisa hacia la orilla y sin ningún pudor salió del agua y se refugió entre sus barzos.
Se fundieron en un apasionado beso.
Con dificultad, Maxwell la apartó ligeramente.
-Que recibimiento tan fogoso, cualquiera diría que tenías deseos de verme- Había humor en sus palabras.
-Sí, necesitaba verte, que me abrazaras, que me besaras... -Volvió a abrazarse a él, como si temiera que fuera a desaparecer de un momento a otro.
Tenía la piel helada por el baño.
Maxwell se quitó la chaqueta y se la puso por encima, como la vez anterior.
-Cualquier día de estos te va a dar algo por esta costumbre tuya de meterte en ese agua helada.
-Estoy bien, ahora que estás aquí estoy bien.
Maxwell frunció el ceño ¿qué quería decir?
-¿Qué tal en la fiesta de los Sailor? No me pareció que lo pasaras muy bien. Aunque si tuviste que ir con el hueso de Evans no me extraña.
-No es un hueso -fue una respuesta demasiado vehemente y rápido para el gusto de Prudence.
-¿Estabas en el baile? -cambió de tema.
-Por supuesto y bailé contigo como te prometí, aunque esta noche creo que no te has dado cuenta de con quién bailabas en ningún momento, parecías estar en otro lugar. ¿Te sucedió algo con Evans?, noté que tu expresión cambió después de bailar con él.
-No, simplemente estaba preocupada por mi tío y no disfruté del baile.
Mintió descaradamente.
Maxwell tuvo que contener la risa.
-En la terraza debisteis de tener una conversación muy agradable, porque tardasteis en volver a entrar.
Contuvo la respiración unos segundos, no había pensado en ningún momento en la posibilidad de que él podría estar observándola y haber visto se escapada al jardín con Evans.
-No me di cuenta de que tardábamos, quizás porque me encontraba mareada a causa de las vueltas del baile y del calor de la sala. Salí a refrescarme y apenas conversamos. -Se asombró de la facilidad con la que podía mentir.
Maxwell tuvo que volver a contener la risa, estaba claro que era una caja de sorpresas, era sincera y directa pero también mentía de maravilla.
-¿Como sabías que estaría aquí?- La pregunta tomó por sorpresa a Maxwell.
No podía decirle que había estado sentado todo el tiempo en la terraza de su cuarto, viendo su cuerpo desnudo en la ventana, iluminado por la luna y que la había visto salir a hurtadillas de la casa.
-Por tu estado de ánimo de esta noche, me imaginé que necesitarías despejarte y no me equivoqué -él tampoco mentía del todo mal.
-Me alegro de que hayas venido -sus palabras eran totalmente sinceras.
Volvieron a besarse. Maxwell recorría con sus manos el, ahora, tibio cuerpo de Prudence. La redondez de sus nalgas encajaba a la perfección en sus manos.
Aquel contacto hizo que Prudence sintiera un calor abrasador en su interior. Se apretó más contra él y exigió más en el beso.
Al hacerlo notó la dureza del miembro del hombre contra su vientre y se estremeció.
-Si sigues arrimándote y besándome de esa manera no podré contenerme y te poseeré aquí mismo.
Sentía deseos de decirle que lo hiciera, lo deseaba, pero algo le impedía pronunciar las palabras.
-Quítate la máscara, muéstrame tu cara, necesito saber quién eres, te deseo tanto como tú a mí, pero necesito ver tu rostro.
Ya no había ni rastro de la niña juguetona.
-¿Tienes miedo de que mi rostro sea horrible? -se burló él.
-No, pero no puedo entregarme a un hombre que se oculta tras una máscara. Creí que podía, hasta esta noche me parecía divertido y excitante, nuestros encuentros, tus besos y caricias que encienden mi cuerpo, pero ahora es mayor mi necesidad de saber quién eres que el deseo que siento.
-¿Crees que si supieres quien soy, perderías parte, sino todo  el interés? -Ahora también él estaba serio, comenzaba a entender. - El juego ha sido excitante y divertido, una novedad para ti..., entiendo que si ahora me quito la máscara seguramente toda esa fascinación desaparecería y con ella la emoción y el deseo.
-Puede ser no, lo sé. Es complicado, no quiero que desaparezca esto que siento, pero me doy cuenta de que no quiero entregarme a ciegas a un desconocido ¿Lo entiendes verdad?
La besó suavemente en la frente y la abrazó con ternura.
-Lo entiendo perfectamente y te entiendo. Todo comenzó como un juego y se nos ha ido escapando de las manos.
Dudó unos segundos y levantándole la cabeza para mirarla a los ojos le dijo con voz tierna. -Creo que será mejor dejar las cosas así, nos quedará el recuerdo de esta loca travesura y ... quien sabe quizás...
No dijo más, la besó sin prisa saboreando su boca.
Al separarse vio una lágrima escaparse de aquellos preciosos ojos azules.
-No llores, por favor, es lo mejor para los dos.
-No voy a saber quién eres y no volveré a verte -la tristeza se reflejaba en sus ojos.
-No, acuérdate de esto como una experiencia divertida y excitante. Yo, te puedo asegurar, que no lo olvidaré en lo que me que me resta de vida, me has dado más de lo que puedas imaginar en estos días.
Notó como el esbelto cuerpo de la joven comenzaba a temblar.
-Vístete o cogerás un resfriado.
Sin saber por qué, sintió un extraño pudor, Maxwell lo notó y se giró discretamente.
Cuando terminó de ponerse el vestido le devolvió la chaqueta.
-Te acompaño hasta el camino y ahí nos despedimos.
Sin hablar se encaminaron hacia la salida del bosque, iban cogidos de la mano y se miraban de hito en hito.
Al llegar al límite de la arboleda, Maxwell tomó su cara entre sus manos y volvió a besarla.
-Adiós dulzura, eres la mujer más fascinante que he conocido.
-Adiós caballero de negro, echaré de menos lo que me hacías sentir.
-Tranquila, encontrarás a algún hombre que te... -se detuvo, el solo hecho de imaginarla en brazos de otro lo encolerizaba- hará muy feliz. Hasta siempre. Prudence lo vio desaparecer entre los árboles. Se encaminó hacia la casa, el sol comenzaba a salir, seguramente alguien en la casa la vería llegar, pero no le importaba, su caballero de negro se había ido, para siempre.
 
   El resto del día lo pasó en la cama, alegando tener un horrible dolor de cabeza.
Al día siguiente fue a ver a su tío, todavía parecía cansado.
-Hay una invitación para otro baile este fin de semana. Creo que Evans estaría encantado de volver a acompañarte.
-No sé, creo que preferiría no ir, estando tú así...
-No digas tonterías, sólo necesito un poco más de reposo, los mareos ya casi han desaparecido, ya me encuentro mucho mejor. Aunque un baile no sería lo más recomendable en estos momentos, pero tú no tienes que quedarte en casa, has venido a pasártelo bien no a quedarte encerrada en casa cuidando de un viejo achacoso.
Sonrió, creía saber de qué parte de la familia venía su cabezonería.  
Para este baile escogió un precioso vestido blanco, bastante más discreto que el último que había lucido en la fiesta de la señora Sailor.
Su estado de ánimo había mejorado, pero aun se encontraba algo abatida por la escena del lago con el caballero de negro.
Cuando Maxwell la vio bajar las escaleras, admiró su belleza como siempre, pero fue consciente de que había algo diferente en ella aquella noche.
No la había vuelto a ver desde que se despidieron en el lago.
No había tenido coraje para confesarle que era él, pero tal vez podría tener una oportunidad como Maxwell Evans, y la aprovecharía.
Por fin había reconocido ante sí mismo que sus sentimientos por Prudence eran realmente profundos.
-Buenas noches señor Evans, está usted... muy elegante -Había una clara intención en sus palabras, todavía le molestaba recordar que habían sido esas mismas las que había utilizado él la pasada noche.
Maxwell sonrió ligeramente, lo que sorprendió a Prudence-
-Gracias señorita Lockhart, usted esta noche está especialmente -hizo una estudiada pausa- ...hermosa.
Prudence sintió cierto regocijo y notó que sus mejillas se encendían.
-Gracias -lo miró con los ojos brillantes- ¿nos vamos?
Evans le ofreció su brazo -Cuando usted quiera.
 
   
Ya instalados en el coche preguntó -¿Cómo se encuentra su tío? me temo que estos últimos días he estado demasiado ocupado y sin tiempo para nada.
-Se está recuperando despacio, pero está mejor, gracias.
Conversaron animadamente sobre diferentes temas durante todo el trayecto. Se la veía relajada y con ese aire diferente que había notado al verla bajar las escaleras.
Era como si durante esa semana Prudence hubiera dejado de ser una niña traviesa para convertirse en una mujer. Todo lo que había sucedido entre ellos la había hacho cambiar, estaba casi seguro.
Cuando llegaron el baile ya había comenzado.
Saludaron a varias personas, la mayoría se interesaron por la salud de su tío.
Tomaron una copas de ponche y se alejaron un poco de la zona de baile.
-No me puedo creer que no vaya a pasarse la noche bailando.
Estaba sorprendido.
-Tal vez más tarde sea usted tan amable de concederme el placer de bailar conmigo. Sinceramente los jóvenes que suelen pedírmelo, por lo general son torpes y demasiado engreídos. Y un gran número de ellos aburridos.
-Es usted excesivamente dura con nuestros muchachos, aunque seguramente tiene razón -volvió a sonreír tímidamente- pero no se lo diga a ellos, heriría enormemente su orgullo.
-Sí, ya me puedo imaginar la cara del joven Peterson -rió con ganas por primera vez en esos días -se pondría colorado y se mostraría tan ofendido que sus desteñidos ojos parecerían a punto de salírsele de las orbitas.
Maxwell reprimió una carcajada -Estoy convencido de que sería tal y como usted dice.

No habían pasado muchos minutos -Me temo que su temido señor Peterson nos ha visto y se dirige hacia nosotros, imagino que con la intención sé sacarla a bailar -su expresión era divertida.
-¿Y qué está esperando para sacarme usted?
Posando la mano sobre su brazo, le sonrió y se fueron hacia la zona de baile.
Comenzaron a moverse al ritmo de la música, mientras reprimían una carcajada.
-Esta noche hay algo diferente en usted -dijo mientras lo miraba a los ojos.
-Yo podría decir lo mismo de usted.
-¿En serio? ¿y qué es lo que ve? -sus ojos brillaron expectantes.
-No sé, es como si algo la hubiera hecho madurar de repente, parece más... mujer.
-¡Oh! eso cree. -Permaneció pensativa unos instantes- Puede que tenga razón, a lo mejor he madurado, y supongo que es algo bueno ¿usted qué opina?
-Sin duda ha ganado con el cambio, con esto no quiero decir que hace una semana no fuera usted encantadora, pero ahora, no sé que es, su forma de mirar tal vez, no sabría concretar más. ¿Y en qué le parezco diferente yo?
-Ya no lo noto tan distante y frío. Y hoy ha sonreído dos veces.
-Eso sí que es un cambio, se lo puedo asegurar.
-Pues debería practicar un poco más, su mirada también cambia cuando sonríe y le favorece mucho.
-Gracias, viniendo de usted se que no lo dice por cumplir.
Intentaré hacer lo que tan amablemente me recomienda, aunque no será fácil... salvo cuando estoy con usted, que consigue sacar lo mejor que hay en mi...-la miró con los ojos brillantes por el deseo-... y en algunas ocasiones también lo peor.
Prudence recordó la noche en el jardín de la señora Sailor y el cálido beso que le había dado, al rememorar la escena su cuerpo volvió a estremecerse.
Sintió subir el rubor a sus mejillas.
 
   Durante unos instantes permanecieron callados, bailando perfectamente acompasados.
-Baila usted muy bien.
-Gracias, hacía demasiado tiempo que no practicaba, temía haberme convertido en un patán -sonrió ligeramente- como ese joven con el que tanto le gusta bailar.
-Muy gracioso señor Evans -fingió enfado.
-Sinceramente, hacía muchos años que no bailaba, ya no recordaba lo que disfrutaba haciéndolo.
-¿En serio? -se sorprendió, como si fuera imposible creer que él en algún momento de su vida había sido diferente de cómo era ahora -Perdón, no pretendía ser grosera.
-No se preocupe, creo que me estoy acostumbrando a sus maneras. Y he de decirle que no me disgustan, prefiero alguien que dice lo que piensa que no los que van con habladurías o mentiras a las espaldas de uno.
-Yo también -fue rotunda. Eso hizo que Maxwell volviera a sonreír.
-Me siento muy a gusto con usted, hace que me relaje, de verdad.
-Usted también es una compañía muy agradable... ¿Sabe? Parecemos dos tontos, llevamos un buen rato echándonos flores el uno al otro, vaya conversación de besugos.
 
   -Por redundante que parezca, tengo que darle la razón, somos un par de tontos.
La música cesó y se dirigieron hacia unos de los extremos del salón.
-¿Le apetece beber algo?
-Sí, por favor.
-No se mueva de aquí, vuelvo en un minuto.
Nada más irse Maxwell apareció ante ella, como por arte de magia, Peterson.
-Por fin la encuentro sola señorita Lockhart ¿bailaría conmigo la próxima pieza?-ya lo estaba dando por hecho, porque mantenía el brazo extendido esperando que Prudence posara su mano sobre él.
-Creo que me va a disculpar, señor Peterson, pero mi ánimo no es demasiado bueno esta noche.
-No para bailar conmigo, pero sí para hacerlo con el amargado de Evans -Estaba ofendido.
-No hace falta ser irrespetuoso señor. He bailado con el señor Evans porque es mi acompañante y de todas las maneras, no veo el por qué debería de darle explicaciones.
-¿Hay algún problema? -Maxwell acababa de llegar y la cara de Prudence le decía que algo no marchaba bien.
-Nada señor Evans, el señor Peterson a venido a solicitar un baile y le he dicho que en estos momentos no me apetecía y ya se marchaba ¿verdad señor Peterson? -No había posibilidad de réplica sin tener que enfrentarse a Evans y eso no le apetecía.
Colorado de rabia, dirigió una furiosa mirada a Prudence.
-Sí, así es, ya me iba, señorita Lockhart, señor Evans.
Hizo una inclinación de cabeza y se alejó sin más.
Maxwell enarcó la ceja y miró a Prudence. Le tendió la copa de ponche.
-¿Qué ha sucedido?
-Nada, un joven demasiado impulsivo, se ha sentido ofendido por mi negativa -tomó un sorbo de su ponche- Le importa que salgamos a tomar un poco el aire, aquí dentro hace demasiado calor.
-Por supuesto -la condujo entre la gente hasta una de las terrazas.
La música sonaba de fondo, la noche estaba despejada y el cielo lleno de estrellas.
-Es agradable estar aquí, se respira. Ahí dentro me sentía ahogada.
-¡Oh! que desilusión -ella lo miró sorprendida- Pensé que me arrastraba hasta aquí para pedirme otro beso.
Prudence abrió los ojos y estaba comenzando a protestar cuando Maxwell soltó una carcajada.
-Lo siento, sólo estaba bromeando -seguía sonriendo- no era mi intención ofenderla.
Prudence se relajó de nuevo y lo miró pensativa.
-Es la primera vez que le oiga reír. No entiendo por qué no lo hace más a menudo, es un sonido muy agradable.
-Seguramente si pasara más tiempo con usted reiría con mayor frecuencia. Es encantadora.
Se acercó un poco más a ella, Prudence pudo percibir su aroma, era un olor fresco y limpio, también notó el calor que aquel fuerte cuerpo desprendía.
Maxwell cerró los ojos y aspiró el aroma de los rubios cabellos, olían a flores, era una fragancia sutil y delicada.
Abrió los ojos y buscó la mirada de ella, lo miraba expectante.
-Creo que me estoy enamorando de usted, Prudence -le puso un dedo en los labios, aquellos labios que había besado con pasión tan sólo hacía unos días y que se moría por volver a saborear- No diga nada, no me estoy declarando, mi pidiéndole nada, simplemente sentía la necesidad de expresarlo en voz alta. Puede que haya sido un error, pero es la verdad -retiró el dedo de los apetecibles labios.
-Entendería si quisiera que me mantuviera alejado...
-¿Y por qué iba a querer tal cosa? Sabe... -dudó unos instantes-... cuando la otra noche me besó... bueno, cuando estoy con usted noto como mi cuerpo reacciona, no sé por qué. Quería comprobar que sucedería si me besaba.
-¿Y...? -contuvo la respiración.
-Me gustó el contacto de sus labios sobre los míos y un escalofrío me recorrió la espalda, supongo que esas cosas significan algo, aunque todavía no se qué. Pero... no me importaría que volviera a besarme.
Maxwell inspiró profundamente -Lo haría encantado, créame, pero no es el lugar más adecuado -Estaba serio, pero sus ojos brillaban al mirarla.
-Tiene razón, será mejor que entremos.
-¿Le apetece bailar? -le ofreció su brazo.
-Sí, por qué no.
 
   Giraron por el salón al son de la música, mirándose a los ojos, no dijeron ni una palabra, no era necesario, todo está bien así.
Antes de que la música cesara, Prudence dijo -Creo que será mejor que nos marchemos.
-Sí, yo también lo creo -varias personas los miraban con curiosidad y murmuraban entre ellas.
Al salir del salón se encontraron con los anfitriones, que hablaban con otros invitados.
-¿Ya se van? ¿No se lo están pasando bien? -Dijo la mujer un tanto afectada.
-Al contrario, es una fiesta estupenda, pero saber que mi tío todavía no está del todo restablecido me preocupa y prefiero regresar a casa, para estar a su lado.
-Por supuesto, me hago cargo. Ha sido un placer tenerlos esta noche en nuestra casa. Por cierto, hacen una pareja encantadora -dijo mientras sonreía con picardía.
Ambos le devolvieron la sonrisa por compromiso y se despidieron.

Una vez en el coche, Prudence resopló.
-La verdad, tenía unas ganas terribles de salir de allí, el ambiente era asfixiante y recargado.
-Tengo que volver a daros la razón.
-Maxwell -dijo pensativa.
-¿Sí? -enarcó una ceja ante la pronunciación de su nombre de pila.
-¡Oh! nada, simplemente lo estaba diciendo en voz alta, estaba pensando que es un nombre muy bonito. ¿Nunca le han llamado Max?
-Sí, hace muchos años. Imagino que Pru será el diminutivo que utiliza su familia.
-También ha acertado -sonrió y debió la mirada.
-Prudence... un nombre precioso.
Volvió a mirarlo.
-Maxwell...bésame -su voz sonaba serena y segura.
Sin prisa se colocó a su lado y le acarició ligeramente la mejilla -¿Estás segura?
-Nunca he estado tan segura de algo.
La atrajo hacia él y se fundieron en un apasionado beso.
Abandonó su boca para deslizar sus labios por el cuello, bajando hasta el nacimiento de sus pechos. Prudence echó la cabeza hacia atrás y gimió levemente.
Con un rápido y ágil movimiento la sentó sobre sus rodillas, volviendo a unir sus labios con más urgencia que antes.
Introdujo la mano bajo su falda y comenzó a acariciarle las suaves y torneadas piernas.
Mientras sus bocas seguían entregadas en el apasionado beso, la mano de Maxwell subió lentamente, acariciante, hacia el templo de aquella Venus de plata.
Ella no se resistió, le dejó hacer, la atracción que sentía por ese hombre la desbordaba y estaba descubriendo que no era tan frío como quería dar a entender, todo lo contrario, era apasionado, puro fuego igual que... igual que el caballero de negro, pensó Prudence.
Pero él, ahora, no importaba, no estaba, ni volvería a estar, pero Maxwell sí, lo veía, sabía quién era y lo deseaba.
Sintió su mano entre sus muslos, buscando con suavidad su calor.
Notó que palpitaba, que estaba húmeda, aquellas sensaciones era nuevas y maravillosas, separó instintivamente las piernas y él la acarició con dulzura.
El placer que sentía era cada vez mayor, notó como introducía uno de sus dedos dentro de ella y echando la cabeza hacia atrás gimió de placer.
Su excitación era tan grande como la de ella, acariciarla en su zona más íntima era un acelerador de su deseo, notarla húmeda y caliente lo estaba volviendo loco.
Prudence notaba su miembro apretado contra sus nalgas, le que le provocó un cosquilleo de placer, la deseaba, no había ninguna duda. 
Él seguía moviendo la mano sobre su sexo, pensó que perdería el sentido.
Maxwell retiró la mano y Prudence lo miró como si acabara de salir de un trance.
-¿Por qué te paras?
-Para ser una joven recatada e inexperta eres muy exigente -se rió roncamente.
-¿No está bien lo que estamos haciendo?
-Me temo que muy decoroso no es y yo debería ser más responsable, a fin de cuentas tú eres joven y te gusta descubrir muevas sensaciones, pero no, no deberíamos estar haciendo esto.
-Ya, pero soy joven y necesito descubrir nuevas sensaciones -diciendo esto puso su mano sobre la dura erección de Maxwell. Él cerró los ojos y gimió por aquel repentino contacto.
-Prudence... -su voz salía ahogada por el deseo.
-Quiero verte.
-Prudence, no...
-Por favor -se arrodilló me el suelo del carruaje y comenzó a soltarle los botones del pantalón.
Maxwell intentó detenerla, pero apartó sus manos con decisión.
-Yo también quiero tocarte -el último botón se soltó liberando al impresionante miembro de su prisión.
Prudence abrió desmesuradamente los ojos, Maxwell volvió a reír, ante la cara de asombro de la joven, era tan ingenua y adorable.
En unos segundos el impresionado era él, cuando ella tomó entre sus manos el inflamado miembro y comenzó a acariciarlo.
-Es duro, pero muy suave, me gusta. -Su voz era como un ronroneo.
Maxwell no salía de su asombro, la impresión lo había dejado sin habla y el deseo por ella era prácticamente incontenible.
Sus pequeñas manos seguían moviéndose lentamente, torturándolo con cada caricia.
-En una ocasión el tío Edmund trajo un libro de uno de sus viajes... se supone que yo no debería haberlo mirado, pero lo hice. Los grabados mostraban a una mujer que acariciaba con la lengua el miembro del hombre -Maxwell reprimió un juramento ¿era un ángel o un demonio? no podía creer lo que estaba oyendo.
-¿Te gustaría que lo hiciera?
-¿¿QUÉ??
-Sí te gustaría que te acariciara con mi lengua... -pero no esperó la respuesta y pasó lentamente su lengua por la punta rosada del pene-... así.
Lo miró maliciosamente cuando comprobó la cara de éxtasis que tenía en aquel momento.
Volvió a repetir la caricia, un gemido gutural salió de la garganta de Maxwell, lo que la incitó a seguir, recorriendo el largo tallo con la lengua y saboreando la suavidad del capullo, blando y purpúreo, era una sensación muy excitante.
-Detente, por favor -las palabras parecían no poder salir de su boca. La levantó de entre sus piernas.
-¿No te ha gustado? - estaba confundida y decepcionada.
-Por dios ¿qué si me ha gustado?... en mi vida he sentido tanto placer, si te hubiera dejado continuar un momento más hubiera derramado mi semilla en tu boca y no...
Ella comenzó a reír.
-Sí, sería un tanto engorroso -se sonrojó con la sola idea de imaginarse la situación.
Maxwell la colocó de nuevo sobre sus piernas, pero esta vez a horcajadas, mirando hacia él, le subió la falda y la acercó a su miembro.
-Eres la mujer más fascinante que he conocido nunca -la besó profunda y apasionadamente.
Ella notaba la dureza de su deseo pulsante cerca de su sexo y comenzó a moverse inconscientemente contra él, apretándose contra las caderas de Maxwell.
Sin dejar de besarla la levantó y dijo sobre sus labios -Probablemente nos arrepentiremos de esto, pero ahora mismo no me importa nada, me estás volviendo loco.
La colocó sobre su verga y poco a poco la hizo descender sobre ella.
Los dos gimieron al unísono, el placer que sintieron al unirse fue enorme.
Prudence sintió un leve dolor, pero la excitación que sentía era tan fuerte que pronto se olvidó de él.
Comenzó a moverse con el pene dentro de ella.
Maxwell la sostenía por las nalgas y la ayudaba en sus movimientos, guiándola. Poco a poco esos movimientos se fueron haciendo más rápidos y urgentes.
Prudence se sentía morir, quería más, necesitaba más.
Cabalgaba frenética con Maxwell dentro de ella, en un momento todo pareció detenerse y un brutal gemido salió de sus bocas mientras que sus cuerpos se convulsionaban a causa del orgasmo.
Prudence permaneció sentada sobre Maxwell completamente agotada. Él le besó tiernamente el cuello.
Quería que el tiempo se detuviera y permanecer así eternamente.
-Me temo que estamos llegando -dijo de mal gana.
-Podría pasarme el resto de la noche abrazada a tí -dijo sin moverse.
-Yo también preciosa, pero no creo que a tu tío le parezca tan buena idea.
Muy a disgusto volvió a sentarse en su asiento, acomodó el vestido y lo miró con las mejillas todavía arrebatadas por la pasión de hacía unos momentos.
-Eres sorprendente -había admiración en su voz- Cuando te conocí pensé que eras una chiquilla consentida, pero me equivoqué, eres una mujer que sabe lo que quiere y como conseguirlo.
-¿Tú crees? -parecía encantada con aquella descripción de su carácter.
-Hemos llegado -posó un suave beso sobre sus labios- deberíamos hablar de lo que ha sucedido y de lo que ello supone.
-¿Qué quieres decir?
-Bueno, yo tengo muy claro lo que siento, pero me gustaría aclarar tu punto de vista en todo esto.
Esta vez fue ella la que le dio un rápido y dulce beso y se dispuso a salir del carruaje.
-Está bien, mañana si no tienes otros planes, podrías venir a la hora del té y hablaremos.
-Que apropiado señorita Lockhart -hizo una mueca burlona- quizás su tío quiera acompañarnos y compartir nuestra conversación.
-No seas tonto, tío Edmund todavía tiene que guardar reposo, aunque sí, es probable que esté para la hora del té, pero no se quedará mucho tiempo levantado, en cuanto se retire podremos hablar.
A regañadientes aceptó.
-Buenas noches -dijo con una radiante sonrisa que le iluminaba la cara.
-Buenas noches preciosa -la vio subir corriendo las escaleras y desaparecer dentro de la casa.
 
   Dio gracias a dios de que Lotty no la estuviera esperando. 
Una vez en la cama, analizó lo que había pasado.
Había sido increíble, mejor de lo que siempre había imaginado.
Tenía que pensar lo que iba a decirle a Maxwell al día siguiente.
Con estas cavilaciones poco a poco se fue quedando dormida. Aquella mañana Prudence se levantó temprano, después de desayunar subió a ver a su tío.
-Buenos días ¿cómo se encuentra hoy mi enfermo favorito?
-No mejor que tú, tienes muy buen aspecto. Yo ya me encuentro mucho más recuperado.
-Maravilloso, he invitado al señor Evans a tomar el té, podrás bajar y tomarlo con nosotros tranquilamente, dijo mientras colocaba distraída las sábanas.
-¿Evans tomando el té? -torció el gesto- Que extraño me resulta. ¿Qué la has hecho a mi amigo, ese seguro que no es Evans?
Prudence lo miró sorprendida y no supo que responder…
-No me mires con esa cara -rió con ganas- estoy bromeando, pero se me hace raro pensar en Evans cumpliendo con esos temas...
 
   Maxwell llegó puntual, como era habitual en él, Prudence y Edmund ya estaban esperándolo.
-¿Cómo te encuentras? tu sobrina me ha comentado que ya estas casi restablecido.
-Sí, me encuentro bastante mejor, el que debe de estar mal eres tú.
Maxwell frunció el ceño y miró a Prudence sin entender nada, ésta parecía estar conteniendo la risa.
-Sí, no me mires de esa manera ¿desde cuándo te dejas engatusar para tomar el té?
Casi suspira de alivio. Puso los ojos en blanco por unos segundos.
-Parece mentira que seas tú el que me hace esa pregunta, ¿todavía no conoces el poder de persuasión de tu sobrina?
-En eso tienes razón, esta mocosa podría convencer al mismo diablo de que en el infierno hace frío.
Yo no la llamaría mocosa, pensó Maxwell, nada más lejos de la realidad.
Prudence sirvió el té para los tres y les ofreció unas pastas  para acompañarlo.
Evans aprovechó la ocasión para consultar con Edmund algunas de las decisiones que había tomado esos días, respecto a los negocios que realizaban juntos.
-Sabes que confío en ti plenamente y cualquier decisión que tomes, seguro, será la correcta. Y ahora si me disculpáis, creo que subiré a descansar un ratito -Prudence lo ayudó a levantarse del sillón, Maxwell también se puso en pie.
-Quédate un rato más Evans, Prudence se debe de aburrir enormemente aquí sola todo el día, sin nada que hacer.
Cuando Edmund se fue, acompañado por su asistente, Prudence y Maxwell permanecieron en silencio, la situación era un poco violenta, ninguno de los dos sabía cómo abordar el tema.
Fue él el que decidió romper el hielo.
-Me gustaría saber tu opinión sobre lo que sucedió anoche.
-Bueno, creo que era evidente que a los dos nos apetecía.
-Sí, eso es cierto, pero me gustaría tener un poco más claro ¿por qué te apetecía a ti? -estaba serio, pero su voz sonaba tranquila y suave.
-Podría preguntarte lo mismo -contestó intentando evitar darle una respuesta.
-Está bien. Mostraré mis cartas el primero -respiró hondo- Ya te lo he dicho y cada vez estoy más convencido, de que eres la mujer más fascinante que he conocido en  mi vida, me divierto cuando estoy contigo, haces que me ría, que disfrute de las cosas de las que hasta ahora no disfrutaba y lo de anoche... eso fue la experiencia más maravillosa de mi vida -la miró fijamente a los ojos- Me he enamorado de ti como un colegial. Y necesito saber que significó para ti lo de anoche y donde nos deja todo esto.
Mirándose las manos contestó.
-Que siénto algo por ti es más que evidente, pero no sabría decirte donde nos sitúa, puede que sea demasiado pronto, no tengo las cosas muy claras.
-Intentas decirme que te de tiempo, que me aleje para que puedas pensar...
-¿Por qué los hombres lo hacen siempre todo tan complicado? -miró hacia el techo y suspiró- Sí, es verdad que necesito tiempo para aclararme, sí, pero yo no he dicho nada de que te alejes de mi. Si no te veo ¿cómo voy a descubrir cuáles son mis sentimientos? -Lo miró un poco de lado- Además quiero que me acompañes a los últimos bailes que se celebraran estas semanas.
La miró serio, ni un músculo de su rostro se movía, era imposible adivinar que estaba pensando.
-De acuerdo, a tu manera, pero siempre y cuando me prometas una cosa.
-Tú dirás.
-Que te comportes como una señorita y no vuelvas a abusar de mí en el carruaje.
Prudence lo miró con la boca abierta por el asombro iba a protestar cuando percibió un brillo burlón en sus oscuros ojos y notó la risa contenida en sus labios. Maxwell no pudo resistir ni un minuto más y estalló en carcajadas.
Ella le arrojó su servilleta a la cara con rabia.
-Tenías que haberte visto la cara, parecías la mujer más ultrajada del mundo.
-No sé si me gusta esta nueva faceta tuya, tienes un sentido del humor pésimo.

Cambiando de tema, Prudence le propuso dar un paseo por el jardín.
Caminaron despacio entre los rosales, charlando y riendo, era agradable estar con él, ella sabía que sentía algo por él, pero no quería precipitarse.
Estaba oliendo una hermosa rosa, cuando uno de sus rizos le cayó sobre la cara. Maxwell lo apartó con delicadeza y lo retuvo un instante entre sus dedos.
Se acercó a ella y la besó, no encontró resistencia, se vio rodeado por sus delicados brazos.

Prudence notó como el deseo se apoderaba de ella.
Estaban en una zona apartada del jardín, que quedaba oculta a cualquiera que mirara desde la casa.
Prudence puso la mano sobre el abultado deseo de Maxwell.
-Prudence, ¿qué haces? -estaba comenzando a respirar con dificultad- pueden vernos.
-No, no pueden -diciendo esto siguió acariciando la dura y erguida vara de Maxwell.
Comenzó a besarle el cuello blanco y delicado, bajó hasta el nacimiento de los turgentes pechos, con manos agiles consiguió liberarlos del vestido, haciéndolos salir por encima del escote de éste.
Los devoró, chupó, mordisqueó los duros pezones... los saboreó.
Prudence seguía acariciando el miembro.
Los dos estaban envueltos por un frenesí casi demencial.
-Espera, aquí no podemos hacer esto -dijo Maxwell casi sin voz.
-Pero es que ahora no quiero parar.
-Ni yo tampoco, pero es muy arriesgado.
Miró a su alrededor.
La cogió de la mano y tirando de ella dijo -Ven, aquí nadie nos verá.
Y la llevó a una pequeña caseta, donde el jardinero guardaba sus herramientas.
Comprobó que nadie los viera entrar allí, una vez dentro aseguró la puerta para que no la pudieran abrir desde fuera.
Se volvió hacia Prudence con los ojos ardiendo de deseo la abrazó con fuerza y la besó.
Detrás de ella había una mesa, la hizo retroceder y de un manotazo barrió los objetos que había sobre ella.
La sentó sobre ella y comenzó a quitarle el vestido, mientras volvía a pasar su lengua por los pezones de la joven dejando un rastro húmedo y caliente que la hizo echar la cabeza hacia atrás a la vez que un gemido escapaba de su boca.
En pocos minutos el vestido estaba en el suelo junto a los aperos del jardinero.

Fue el turno de ella, comenzó a quitarle la camisa mientras lo besaba.
Que pecho más estupendo tenía aquel hombre, era fuerte, ancho y con suave vello ensortijado. Continuó su tarea y fue a por los pantalones.
El pene salió como un resorte al ser liberado.
Que cuerpo tan maravilloso, no podía dejar de admirarlo, estaba fascinada.
Acarició la verga como había hecho la noche anterior y Maxwell enloqueció de placer.
Acabó tomando las manos de Prudence entre las suyas -No sigas amor, o no aguantaré, me excitas demasiado -esto fue dicho con total vehemencia.
-Déjame darte placer -y la empujó hacia atrás para que se tendiera sobre la mesa.
Le acarició el cuerpo suavemente, se retorcía bajo sus abrasadoras manos, la besaba en cada centímetro de su piel. Jugueteó con la lengua dentro del pequeño ombligo.
Prudence arqueó la espalda y sintió que su sexo palpitaba de deseo.
Maxwell fue descendiendo poco a poco, le besó los blancos muslos y se colocó entre ellos, la hizo separar más las piernas y acarició con su lengua el botón del placer de Prudence.
No pudo reprimir un grito de placer.
-Si sigues haciendo tanto ruido vendrán todos los habitantes de la casa a comprobar que sucede.
Volvió a pasar la lengua por aquel escondite secreto, se movía cada vez más rápido, lo succionaba, lo saboreaba como si de una fruta jugosa se tratara.
Prudence gemía y se retorcía sin parar, era superior a sus fuerzas, sentía aquella lengua moverse sobre su sexo, entrar y salir de él, aquello la volvería loca.
De prono arqueó la espalda a la vez que soltaba otro grito ronco, Maxwell notó como alcanzaba el clímax cuando su vagina comenzó a contraerse espasmódicamente.

-Recuérdame que la próxima vez te amordace, eres un poco escandalosa.
Todavía estaba como en trance.
-Si no me hicieras esas cosas no gritaría.
-¿De verdad te ha gustado?
-¿Tú qué crees?- se abrazó a él, le encantó la sensación de sentir sus cuerpos desnudos rozándose. Le rodeó la cintura con las piernas y lo atrajo hacia ella.
-Me has hecho disfrutar a mi ¿y tú?
-Creo que tengo la solución al problema -Comenzó a besarla y en la misma postura que se encontraban la penetró. Prudence volvió a gemir.
Maxwell la penetró profundamente mientras seguía besándola. Echó a Prudence hacia atrás de nuevo, continuó moviéndose dentro de ella, cada vez con movimientos más rápidos, consiguió que ella volviera a llegar al orgasmo lo que precipitó su deseo llevándolo también a la culminación.
Se dejó caer sobre ella.
Permanecieron unidos unos segundos, se retiró de encima de ella y la ayudó a incorporarse, pero siguió sentada sobre la mesa.
Volvieron a abrezarse.
-Te quiero Maxwell.
-¿Estás segura? hace un rato decías que tenías que pensarlo, que necesitabas tiempo. No quiero que te precipites, no confundas el amor con el deseo.
-¿Y tú no lo confundes?
-No tesoro, yo lo tengo muy claro. Que el sexo entre nosotros sea brutal, ayuda, pero se distinguir entre ambas cosas.
-Pero piensas que yo no sé -lo observó durante unos segundo, respiró hondo y comenzó con voz tranquila- Te voy a contar una cosa, no sé qué pensarás después de mi, pero servirá para demostrarte que estoy bastante segura de mis sentimientos.
Comenzó a relatar sus encuentros con el caballero de negro, Maxwell sabía que lo que decía era cierto, tan bien como ella.
-¿Por qué no hiciste el amor con él?
-No me estás escuchando -dijo poniendo los ojos en blanco- la noche que te pedí por primera vez que me besaras, fue porque cuando te tenía cerca sentía un cosquilleo en el cuerpo...
-Pero ese "cosquilleo", también te lo provocaba tu caballero de negro.
-Sí, pero llegué a la conclusión de que era por el juego, si aparecía o no y el misterio de no saber quién era...
-Pero dices que volviste a encontrarte con él después de que te besara.
-Sí, seguía confundida. Fue él el que me ayudó a decidirme.
-¿No fue el hecho de que te dijera que era mejor dejarlo como estaba, el que te decidieras por mi?
-Tú no conoces, ¿crees qué si de verdad me hubiera interesado saber que había bajo la máscara no lo hubiera conseguido?
También tú intentaste ser más cabal que yo la otra noche en el carruaje y al final estabas tan entregado como yo.

Maxwell le acariciaba las nalgas y los muslos mientras ella hablaba, se quedó pensativo.
-Creo que tienes razón, ese pobre hubiera caído en tus redes si te lo hubieras propuesto -Estaba convencido, si ella hubiera insistido más, habría cedido, se habría quitado la máscara.
-Entonces te convences de que lo que siento por ti es real?
-Voy a fiarme de tu palabra -la besó con dulzura- Será mejor que nos vistamos. Hace rato que hemos desaparecido, pueden empezar a sospechar. Además estás helada -dijo mientras volvía a acariciar su cuerpo antes de pasarle el vestido.
 
   Durante las siguientes semanas, Maxwell fue su acompañante en los bailes a los que habían sido invitados.
Se divirtieron, rieron y buscaron rincones apartados para besarse.
Maxwell se sentía como un jovenzuelo, había perdido aquella expresión fría y distante. Ahora sonreía muy a menudo y se sentía alegre, estaba enamorado.

Aquel cambio de actitud y el hecho de que pasaba mucho tiempo con la señorita Lockhart, estaba empezando a crear comentarios.
Estos llegaron hasta Edmund, que poco a poco había ido retomando su vida normal, pero sin demasiados excesos.
-Me ha llegado tu mensaje ¿querías verme? ¿Hay algún problema con el tabaco?
-No -estaba serio- no es sobre eso de lo que quería hablarte.
Maxwell frunció el ceño, parecía preocupado.
-Dime de qué se trata entonces.
-De ti y de Prudence -fue directo.
-¿Qué? -estaba sorprendido.
-Sí,..., me han llegado rumores, y no soy amigo de los chismes, pero están relacionados con mi sobrina y quiero que seas tú el que mi diga que está pasando, si es que pasa algo.
Se miraron muy serios y Maxwell permaneció callado unos segundos.
-Estoy enamorado de ella -también fue directo, no tenía sentido andar con rodeos- Me ha cambiado la vida, soy feliz, me divierto en los bailes cuando estoy con ella... Tenía pensado hablar contigo, pero hubiera preferido comentarlo antes con Prudence.
-Ya veo ¿y ella te corresponde?
-Sí, y si la gente cuchichea es porque aparte de no tener otra cosa mejor que hacer, es porque cuando estamos juntos se nos nota que estamos bien juntos. No creo que te hayan contado nada más -estaba seguro, se habían visto varias veces, en las que la pasión los había vuelto a arrastrar, pero siempre lejos de las miradas de la gente, de eso estaba seguro.
-¿Qué tienes pensado hacer?
-Iba a pedirle que se casara conmigo, si me decía que sí, te hubiera pedido su mano y después lo anunciaríamos.
-Supongo que si ella acepta, no habría mucho más que hablar, pero tendríamos que avisar a mi cuñada y en cuanto a mi hermano no sé cómo se tomará que su pequeña niña se case -casi soltó una carcajada- La alejó de Londres para evitar que encontrara un marido, dice que todavía e muy joven -meneó la cabeza- no sé cómo se lo va a tomar.
-Está bien, se lo diré a Prudence y luego avisaremos a sus padres, podríamos esperar para anunciar el compromiso hasta que ellos estén aquí.
-Sí, será lo mejor.
 
   Esa misma tarde volvió a casa de Edmund para hablar con ella.
Cuando lo vio entrar le costó no correr hacia él y besarlo allí mismo. Edmund estaba a su lado y percibió el brillo que había en los ojos de ambos.
-Buenas tardes señor Evans, que agradable sorpresa.
Dijo ella sonriendo.
-Buenas tardes Prudence, he venido a hablar contigo.
Parecía confusa por la familiaridad que mostraba delante de su tío.
-¿Te importa que demos un paseo por el jardín?
Ella miró a Edmund, que le indicó con un gesto que no había problema.

Salieron y nada más se quedaron solos- ¿Qué pasa?
-No podemos seguir así, le han llegado rumores a tu tío -ella lo escuchaba expectante- esto tiene que cambiar...
-Vas a dejar de verme -era más una afirmación que una pregunta, pero estaba serena.
La miró a los ojos y la tomó por los hombros.
-¿Crees qué puede haber algo en el mundo que me obligue a separarme de ti? -no esperó respuesta- lo que quiero es que te cases conmigo.
Por primera vez Prudence se quedó callada, casarse, nunca había pensado en ello, casarse con Maxwell.
-¿Qué me dices dulzura? -estaba empezando a ponerse nervioso.
-Mis padres...-dijo como en un sueño.
-Los avisaremos en el momento que me digas que sí y esperaremos a que vengan para anunciarlo y casarnos.
-Pero yo..., ellos viven en Inglaterra y yo...
-Podremos ir a verlos siempre que quieras -la miró, tenía miedo por primera vez de que no aceptara su propuesta- y si quieres nos iremos a vivir allí.
Eso la hizo reaccionar, lo miró y volvió a sonreír.
-¿Serías capaz de hacerlo por mí, verdad?
-Por supuesto, haría lo que fuera por tenerte a mi lado el resto de mis días y de mis noches.
Un brillo diferente apareció en sus ojos, Prudence lo reconoció al instante y sonrió maliciosamente.
-No hace falta que nos vayamos a Londres, me gusta vivir aquí, y estaré encantada de casarme contigo.
Se fundieron en un fuerte beso, no les importaba si alguien los veía, ahora ya no. Mandaron la carta a los padres de Prudence, esperarían para hacerlo oficial y organizar la boda.
Edmund, por su parte, anunció a sus amistades el cercano enlace, eso acallaría los rumores.
Aquellos meses pasaron tranquilamente, Prudence y Maxwell se veían con frecuencia juntos en público y también tenían sus encuentros privados, éstos eran los que más disfrutaban.
El otoño llegaba a su fin cuando llegaron los padres de Prudence.
El padre parecía disgustado con la situación y sorprendido al ver a su hija, que en aquellos meses se había convertido en una preciosa mujer, había dejado de ser su niña mimada. Pero se la veía feliz.
La madre estaba encantada con Maxwell, incluso el padre hubo de reconocer que le gustaba aquel hombre -Y tiene mucho dinero -especificó Edmund.
Edmund había pensado hacer una gran fiesta para anunciar el compromiso.
-Había pensado, y Prudence está de acuerdo, en celebrar la fiesta en mi casa -dijo Maxwell- Es más, había pensado en un baile de máscaras, como el primero que tuvo Prudence cuando llegó.
Todos estaban de acuerdo y Prudence parecía encantada, era feliz y con sus padres allí su dicha era completa. Todo se organizó con rapidez, el baile sería la semana siguiente.
La gente estaba encantada, cualquier excusa era buena para celebrar una fiesta.
Sería la fiesta más sonada de todo el año, Maxwell quería que todo fuera perfecto.
 
   Maxwell vestía un elegante traje y recibía a los invitados que iban llegando, estaba relajado.
Cuando Prudence y su familia llegaron, salió a recibirlos, besó la mano de su futura esposa y la de su suegra y condujo a ésta hacia el salón destinado para el baile.
-Si me permite decírselo, señora Lockhart, está espectacular.
-Adulador, pero gracias, ahora entiendo por qué Prudence se ha enamorado de usted.
Miró por encima de su hombro, ella iba detrás, del brazo de su padre, estaba preciosa, con su nuevo vestido color lavanda y su máscara a juego, le sonrió y ella le devolvió la sonrisa.
La música había comenzado y ya había parejas bailando.
-¿Me permite este baile señora Lockhart?
-Por supuesto -comenzaron a bailar ante las miradas de todos.
Prudence observaba a su madre en brazos de Maxwell, se sentía dichosa, aquel hombre la hacía muy feliz.
Cerca de ella unas damas charlaban animadamente sin notar su presencia, no pudo evitar escuchar cuando se pronunció el nombre de Evans.
-Muchos años -decía una de ellas.
-¿Y eso por qué?
-Evans se iba a casar y en un baile de máscaras, parece ser que la novia lo confundió con su amante, él le siguió el juego para estar seguro de lo que sucedía, luego rompió el compromiso públicamente y nunca más celebró ni asistió a otro baile, por eso tenía ese carácter frío y seco. Pero parece ser que la joven señorita Lockhart lo ha descongelado.
La otra mujer asintió complacida por la información.
Prudence estaba sorprendida, pobre Maxwell, no le había contado nada, ¿por qué había querido celebrar un baile de máscaras para anunciar su compromiso?
estaba pensando en ello cuando la sacó a bailar.
-¿Te pasa algo? estás pálida y demasiado seria.
-No, serán los nervios.
-¿No iras a echarte atrás, verdad? -su tono era burlón.
-Sabes que no -sonrió.

La noche transcurría y se lo pasaba bien, incluso su padre sonreía y conversaba animadamente con otros invitados.
Buscó a Maxwell con la mirada, pero no lo encontró.
De pronto alguien susurró a su espalda.
-¿Buscas a alguien preciosa? -aquella voz la paralizó, no se atrevía a darse la vuelta.
Viendo que ella no lo iba a mirar, él se puso delante de ella, Prudence ahogó un grito.
-¿Qué haces aquí? -como se temía era él, el caballero de negro.
-Vengo a sacarte a bailar -tomándola de la mano con firmeza la llevó al centro del salón.
-Me refiero a qué haces en la fiesta.
-Conozco a tu futuro esposo y me apetecía volver a verte -Prudence vio la sonrisa reflejada en sus ojos.
Estaba nerviosa, seguía buscando a Maxwell, no lo veía ¿dónde estaba?
Si la veía en brazos de él, pensaría que seguían viéndose, como su anterior novia, no podía permitir aquello.
-¿Qué te pasa, estás nerviosa?
-No deberías estar aquí y menos bailando conmigo.
-En otro tiempo te hubiera encantado -parecía divertido.
-En otro tiempo era un juego, pero ahora voy a casarme y quiero a Maxwell, así que te ruego que te marches -estaba realmente afectada.
-Creo que estás un poco acalorada, acompáñame a la terraza. Luego te prometo que me ire para siempre.
-Está bien.

Salieron a una de las terrazas, el aire frío le sentó bien, realmente lo necesitaba.
-Ahora vete, ya estoy mejor -él la miraba serio.
Se acercó a ella, levantó la parte inferior de la máscara como había hecho tantas veces y la besó ligeramente.
Lo siguiente fue la mano de Prudence estrellándose contra su rostro enmascarado.
Él pareció sorprendido, pero al momento estalló en carcajadas.
Ella lo miró confundida.
-Me acabas de hacer el hombre más feliz del mundo, aunque no era mi intención ponerte a prueba.
-No entiendo...
Vio como la mano del caballero de negro subía hacía la máscara.
-¿Qué vas a hacer? no quiero saber quién eres, me voy -diciendo esto se giró para irse.
-Prudence mi amor -aquella voz, no era la misma, era la de Maxwell, estaba él allí, se giró lentamente.
Su cara se transformó por el asombro, el que estaba allí de pie, vestido de negro era Maxwell. No entendía nada.
-Ven mi amor tengo una historia que contarte.

Le contó cómo había ido la primera noche al baile para verla, como cada noche la veía pasar camino del lago y la noche que la había visto nadando desnuda.
Le explicó que no había tenido valor para decirle quien era, y después, cuando ella había mostrado interés por él, había decidido deshacerse del caballero de negro, como ella lo había bautizado.
-Ya ves, diferentes cosas por el mismo hombre, no por dos.
Prudence seguía seria.
-Te has estado riendo de mí.
-Para nada cielo, nunca fue mi intención. Ya te lo he dicho, más bien cobardía, por no poder decirte quien era y miedo de que me rechazaras. Prefería intentarlo por mí mismo, no con mentiras. Y si esta noche se me ocurrió, no fue por causarte ningún trastorno, te lo prometo, pensé que te haría gracia, me sorprendió el bofetón -se frotó la mejilla- pero me confirmó, aunque no había necesidad, de que me quieres. Sólo era una broma.
-Ya, pero lo he pasado mal, antes en el salón, oí como dos mujeres hablaban sobre..., lo ocurrido en el último baile de máscaras que celebraste.
-¡Ah! eso, era raro que alguien no, lo sacara a relucir, pero ahora ya no importa, el día que te conocí dejó de importarme.
-Pero piensa en cómo lo acabo de pasar, te había contado lo del caballero de negro, que por cierto, te debiste divertir mucho mientras te lo contaba -lo miró con el ceño fruncido- y de repente apareces en mi baile de compromiso, pensé que si me veías con él, contigo, pensarías que se repetía la historia y yo...
-Lo siento no fue mi intención disgustarte. Debería habértelo contado todo, lo de mi anterior compromiso y lo del caballero de negro -la besó dulcemente- pero piensa que así tendrás una buena historia que contar a nuestros nietos.
-Tienes razón -le devolvió el beso- aunque todavía estoy un poco enfadad contigo por haberme hecho pasar por esto -hizo un pequeño mohín- Deberíamos volver dentro, la gente se estará preguntando dónde estamos.
 
   Un mes después se celebró la boda.
Eran realmente felices, disfrutaban de su mutua compañía.
En ocasiones visitaban el lago durante la noche, nadaban desnudos y hacían el amor sobre la hierba.
Ya nada les impedía disfrutar al uno del otro sin reservas.
-Te quiero preciosa -la besó con ternura- has conseguido hacerme el hombre más feliz del mundo.
-Yo también te quiero Max -se acurrucó entre sus brazos- también soy muy feliz, eres el hombre más maravilloso del mundo, mi caballero.
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